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PR IM E R A  PA R T E  

NOTICIA HISTORICA DEL ACTUAL EDIFICIO DE LA 

UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS 

POR DANIEL VALOARCEL 

lN'l'LiODUCOION 

Eu su cuatricentenaria hlstoria, la muy limcüa Universidad Nn 
cional Mayor de San Marcos ( indiscutiblemente, la más antigua Univer• 
1ütla¡l H,eal y Pontificia de América-) ha ocupudo, cu total, cuatro dife. 
rentes locales: tres facron los distintos edificios que albergaron a la Aea­
demia durante el siglo XVI; un cuarto y í1ltimo local le sirvi6 de 
JJ0visima sPde desde la se�unda mitad del siglo XIX, lugar donde se NI· 

cucntra ubicada hasta nuesti-os uías. 
Ell primitivo local de la a11tigna Universidnd de la <Jiudad do los lte­

yes fué el Convento de Nuestra Señora. del Rosario, pertenecie11te a la 
Orden de Santo Domingo, cuando todavía este Centro superior de est u­
dios no habla recibido el nombre del e;rangelista San :Marcos y se le co­
nocía !!implemente como la Universidad o Estudio General de la Ciudad 
de los Reyes. Su segundo local estuvo casi a extramuros, en la parte d� 
Ran Marcelo, donde poco antes había funcionado el Convento de la Or­
den <le San Agustín, edificio al que se trasladó en J :í74 la promisora y ya 
Real y Pontificia Universidad, con el propósito de lograr so c>ompléta 
emancipación de la Orden de los dominicos, ser dueña de un local propio 
y dc•sarrolla1· una vida académica nueva. Fué en dicho afio cuando el 
Claustro ·de la Univcrsidatl sacó por sorteo y poco tiempo después juró 
como Patrono suyo a San Marcos, tras ele haber estado a punto de tomar 
el nombre de San Lucas (como se colige por la lectura. de las primitivas 
Constituciones, enviadas por el Rector al vin-ey Don Francisco de Tole• 
110 en 1571). La tendencia de sacarla de Lima y ubicarla en otra po• 
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blación fué desechada por Real Cédula de 21 de enero del afio 1575. Ha­
bían transcurrido dos años, en 1576, cuando la Universidad de San Mar­
cos se trasladó a su tercer local, que seria el definitivo durante la época 
virreinal. Era este un edificio situado en la primitiva Plaza del Estan­
que, después llamada. de la Inquisición, edificio denominado de San Juan 
dé la Penitencia, lugar erigido para da1· asilo a las muchachas mestiza;,, 
"cuya honestidad peligraba" y que luego se transformó en depósito don­
de se recibían a las 1\Iujeres casadas, alejadas de sus :Maridos por disgus­
tos domésticos. El Dr. Zevallos Quiñón<>z ha publicado el biforme del 

A1·qu.ítecto dominico fray DiPgO Maroto, documento que permite c·ono­
cer la disposición interior del edificio ubicado en la plaza de la In­
quisición. Aquí permaneció la Universiclad desde el último cuarto del 
siglo XVI hasta la segunda mitad del siglo XIX. Ful- durante el go­
bierno de Don .Manuel Pardo (1872-1876) cuanclo se legalizó el progl'csi­
"º traslado -come11zaclo años antes- dr la Universidad de San Marcos 
al local del antiguo Convictorio de San Carlos. Y es en este lugar donde 
permanece hasta nuestros días, en que se celebra el Cuarto centt'nario de 
su fru<'tífera y continuada vida académica. Su quinto local lo consti.t ufrá 
la Ciudad Universitaria -cuya construcción se aeaba <le inic:iar-, ubi­
cado en la Avenida V<>11ez11ela. 

Objeto principal del presente trabajo es bos<1nejar una ini<:ial des­
cripción histórica de este último local, con un derrotero biblio�l'iífico, 
s<'ñalando los tres cambios institucionnl<'s habidos d<•sd<' su fundación a 
comienzos clel siglo XV l [ :  primero, como sede del Noviciado o Oa,m de 
Probaei6n de la Orden de San Ignacio de Loyola (siglos XVII-XVIII) ; 
segundo, como sede del Real Convictorio de San Carlos (siglos XVIII­
XIX) ; y tercero, como sede de la Universidad Mayor de San Mar('os, a 
la que se añadió la denominaci6u de Nacional, o como ahora oficialmen­
te se la denomina : Universidad Nacional :Mayor de San Mai-cos (siglos 
XIX-XX). Y, por último, señalar brevemente' lo que corresponde a la 
futura Ciudad Universitaria. 

BIBLIOGR-Al'IA SUMARIA DE LA INT'RODUCOION: 

SEMBLANZA DE LA UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS por Diego de> León 
Pi11clo (1648) . Trad. latín por L. A.. Eguigm:en. Lima J949.-Cilp. II, pp. 
45·47; Cap. X, p¡,. 62-65; Cap. XIII, pp. 77-78. 

TESOROS VERDADEROS DE LAS INDIAS por }'r. Juan lie16ndez (3te.). Roma 
1681-82. T. I., Lib. I, Capa. V1U-X, pp. 4.0-76; Lib. ll, Cap. X, pp. 180-87; 
Lib. V, Cnp. IX, pp. 536-48. 

HISTORIA DE LA UNIVERSID.AD DE SAN .MARCOS por Fr. A.ntonio de la 
Co.lnneba. (Pub. L. A. Eglllgu.ren). Lima Hl21.- Partes 2, 7, pp. 6, 8. 
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HISTORIA DE LA FUNDACION DE LIMA por P. Bernabé Cobo. (Pub. M. 
GonzAlez de la Rosa). Lima 1882.- Lib. II, Oa.p. XX, pp. 231¡ Lib. II, Cap. 
IX, pp. 274. 

HISTORIA DE LA FUNDACION, PR,OGRESOS, Y ACTUAL ESTADO DE LA 
REAL UNfVERSIDAD DE SAN MARCOS por José Baquíjano y Carri1Jo.­
Mercurio Peruano, T. JI, NO 53, Lima. 7-VII-791, pp. 163-66. 

BOSQUEJO filSTORICO DE LA FUNDAOION DE LA INSIGNE UN,[VERSIDAD 
MAYOR DE S.AN 1fARCOS DE LIMA, DE SUS PROGRESOS Y ACTUAL 
ES'l'ADO por José Diívila Oondemarin. Lima 1864, pp. 6, 8 - 10. 

ALMA :MATER por Luis Antonio Eguiguren. Lima 19::19, pp. 96-99, 123-24, 183-202, 
279-88, 290-92, 394-96. 

DICCIONARIO IDSTORIOO-CRONOLOOICO DE LA REAL Y PONTIFICIA UNI• 
VERSIDAD DE SAN MA "RCOS Y DE SUS COLEGIOS por L. A.. Eguiguren. 
T. J. Lima 1940, pp. 46-47, 87, 121, 175-76. T. II, Lima, 1949, T. TII, 1951. 

LA UNIVERSIDAD EN EL SIGLO XVI por L. A. Eguigu.reu. Imp. Santa María, 
Lima, 1951, Ts. I-II. 

LA UNIVERSIDAD Y ESTUDIO GENERAL DE LA CIUDAD DE LOS REYES 
E:N' SU PRDrER PERIODO por P. Domingo Angulo. -Re,·ista Histórica, 
Lima 1939, t. IX, entr. IV, pp. 396-97. Tilid. 193!!, t. XII, pp. 161-62, 171-75. 

DOCUMENTOS INEDITOS PARA. LA HLSTO.RIA DE LA U:NIVEBSifü\D DE 
SAN MARCOS por el P. Frny Víct.or i\f. Barriga. En Rev. Universidad de 
San Agustín N<> 33, lcr. sem. ArequilllL 1951, 143-220. 

LA FUNDAOTON DE LA l.'NIVERSIDAD DE SAN l'IIARCOS por Mariano Peña 
Prado. Lima 1936, pp. 7, 17-18, 21-23. 

LA UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS DE LIMA por M:mnel Vicente Villn.rin. 
Lima 193 , pp. JO, 10-20, 26-20. 

IGLESIA DE SAN CARLOS por 'fercsa Accinelli, en "Lima Precolombina y Vi­
rreinal", Lima 1938, pp. 309-18. 

v. la reseño. de inéditos del Archivo Central "Domingo Angulo" de la Uni'l'ersidad 
de Snn :Marcos, en ln Bihhi>grafín sumaria de la parte III. 

RECIBThfIE�TOS A SAN M.ARTL.'l Y A BOLIVAR EN LA UNIVERSIDAD 
DE SAN MARCOS por Daniel Valcárcel. Imp. 'l'orres-Aguirre, Lima 1951, pp. 
33-34, 58. 

LA CASA DE LA UNIVERSIDAD DE SA:X 11ARCOS E:N' EL SIGLO XVII por 
,Jorge Zevnllos Quifió.nez. En Rcv. Letras, X<> 4.61 Lima l!l51, pp. 62-68. 

NOTICIA SOBRE LA U�IVERSIDAD NACIONAL MAYOR DE SAN MARCOS 
por Daniel Valcárc�l en "Almauaque Cultural Peruano'', Lima 1948, pp. 319, 
322. 

LA 1\1.AS ANTIGUA FACULTAD Y LOS COLORES DE SAN MARCOS, por Daniel 
Valcá.rcel. En Oultura Peruana. vol. XI, N9 46, Limn 1951. 





NOTICIA HISTORICA 

El actual edificio de la Unive1·sidad ele San Marcos ha cobijado a 
lo largo ele su liistoria a t,res instituciones diferente:-;: I) a comienzos 
del siglo XVII y parte del siglo XVIII perteneció a la Orden de San Ig­
nacio ele Loyola, II) desde la segunda mitad del siglo XVIII hasta la 
s<1g-unda mitacl del siglo XIX all.Jerg6 al famoso Convictorio de San Car­
los, IlI) desde entonces hasta el momento actual es la sede oficial de 
la Univer1=;iclad Na· cd.onal Mayol' de San Mal'CQS, y IV) i-esefia del ediffoio 
en su aspecto p1·esente. (Necesario sería, además, un trab�1jo arquitectó­
nioo-histól'íco que plantease y resolviese problemas ei:,otérjuos para el 
bistori6g:rafo) . 

I) EL NOVIOIADO DE SAN ANTONIO DE ABAD 

El l)t'imitivo Noviciauo o Casa de Probación de los Jcsuítas estuvo 
ul:licado ell el Colegio <le San Pablo. Bu 1592 el P. Provincial Jnan Se­
bastián de·cidi6 erigir un Noviciado en parte distinta. A comienzos del 
mes de febrero del siguiente año, pasaron los Novicios a la Casa de San­
tiago del Cercado ; pero como el lngru: reiiulta,se harto estrecho, )·esolvie­
ron mudarse a la huerta de San José, -cerca del rio, inaugurando el nuevo 
local el afio 15�9. Coino el clima era bastante malsano, decirlieron retornar 
a la Casa del Cercado apenas transc11rridos tres años. Estaban ruií las co­
sas, cuando en 160� el piadoso y acaudalado peninsular Don Anton�o Co'­
rrea Urefü1. donaba a los Jesuítas hr suma de 70,000 pesos para la ereeei6n 
del. Noviciado definitivo. Sus restos reposan a la. entrada del actual Pan­
teón de los Próceres ( antigua Iglesia de San Carlos) , bajo una lápida 
ubicada al lado derecho, que dice: "Fundador Antonio Col'l'ea". 

Al ocuparse de los tiempos iniciales de la ciudad de Lima, el P. Ber­
nabé Cobo trae una descripción del Noviciado limeño, que a la letra 
dice: "Otra casa tienen �n esta ciudad los Religiosos de la Con1pañía 
de Jesús intitulada San Antonio de Abad, que es su noviciado ; fund6se 
el afio de mil seiseientos seis por el mes de agosto ; está en la misma 
calle que atraviesa con el colegio de San Pablo, ocho cuadras. distante 
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de la plaza¡ fué au fundador Antonio Col'rea, hombre principal y muy 
rico, que espendia sus grandes riquezas en semejantes obras pías y 
dotola en tres mil pesos de renta. Tiene esta casa muy espaciosa, si• 
tio de más de cuatro cuad1·as, una Iglesia (1) muy curiosa y ricamente 
labrada, cuya capilla mayor está cubierta de una media naranja labra­
da de artesones de cedro, con tan gran primor y hermosu1·a que no 
liay en todo el Reino de este género otra que se iguale ; tiene un muy 
suntuoso retablo en el altar ma,yor y muchos on,nmentos ricos; el edi­
ficio de la casa y vivienda es anchuroso y bien labrado, con algunas 
piezas interiores principales, como son : una capilla en que está el San­
tísimo Sacramento, el 1·cíitorio y otras, y una m1,1y grande huerta traza­
da con lucido orden en calles y cuarteles, con una hermosa capilla (2), 
en medio estanque y fuente, con do� acequias m11y copiosas de agua 
clara y limpia que pasan p-01· ella y la riegan : está poblado de cuantos 
góneros de árboles frutales y flores nacen en esta tierra. Residen or­
dinariamente en esta casa entre antiguos y novio.íos cincuenta Religiosos" 
(3). Hasta aquí la descdpción del P. Cobo. 

La ubicación del Noviciado puede verse en un "Plano de la Ciudad 
de Lima o de los Reyes, ,Capital del Pel'ú", correspondiente al siglo 
XVIII, donde se nota la pal'ticular disposición del edificio y su diferencia 
con otro correspondiente a la segunda mitad del siglo XIX ( 4). En cuan­
to a la Capilla. de Nra. Señora de Loreto existe una genérica "Quenta y 
medida" de ella, donde se anotan las diferentes medidas, ilustrad-a por 
un croquis dividido en seis partes (A-F) y algunas anotaciones finales 
(5). 

El e-diiieio resistió bien los movimientos sísmicos, frecuentes en la 
época. virl'einal; pero al producirse el famoso terremoto de 1746, el edi-

(1) LOS JESUITAS DEL PERU, por :Rubén Vargas Ugarte S. J., pp. 181-82. 
v. PEQUE&.A .ANTOLOGIA DEl LIMA, pub. Rnúl Porras, pp. 29, donde eefill.• 

lnae la primitiva erección de Jn, Igleain. de "San On rlos, en 1597". 
(2) Alud.o a la Capillo. de Ntra. Sra. do Loreto (actual So.16n de Grados de lo 

F11oultad de Letras de la Universidad de San Mareos), descrito en la parto segunda. 
d,:, este 0Ttfoulo por la 'Dra. Iheehel.'. 

En ARCHIVO DEl LA lJNIVERSTPP.D. PRIMER,\. "PARTE. DOOU?lffiNTOR 
BTSTORICOS, p,11.>Jicado eu ANALES tJ'NIVElRSITAR1OS DEL PERU (t. X, Lima, 
1877, N� 26, pp. 237) se menc.ionn un libro "de hi Congregación de Nueetrn Señora 
de Loreto", en cuyo texto exi!ltían "noticia� acerca de la fábrica e inauguración 
dP eu Iglcsin, lo.a reglas de lo. Cougrcgn.ei6n, y las donaciones que se le hicieron". 

(3 HISTORIA DE LA FUNDACION DE LIMA, por P. Bernab6 Oobo, pp. 274. 
(4) v. la ilustración N9 z y compé.rese con la N9 3 (v. Ja nota N9 H), 
(5) QUENTA Y MEDIDA DEl LA S� CAPILLA DE LOR.ETO. Diblioteea 

Nacional de Lima. (v. Boleth1 de la Di,b. No.e., Limn 1944., Afio I, N9 2, en "Inven­
tario do los Libros y Manuscritos e:i.:istentee en la Dirección de la Biblioteca Nacio• 
nnl después del incendio'', NO 9751 XXIX, pp. J28, denominada: "Planta y medida 
de In Snnta Capilla de LorctQ. (una. hoj11, mnrrneerita)". Este titulo eat� equivocado, 
pues no dice "Planta" sino "Queuta''· 
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ficio del Noviciado quedó tan ruinoso que su 1·eparaci6n vino a consti­
tuir una verdadera reconstrucción. Recuérdase el año de 1758 como fe­
cha. <le la reedificación de la Iglesia de San Carlos, siendo Arzobispo 
de Lima (en vísperas de salir) Don Pedro Antonio de Barroeta y Angel 
(ya nomhraclo Arzobispo de Granada), cuando su sucesor el Obispo de 
Popayán Don Diego del Corro no había ocupado aún la silla de la Ciu­
dad de los Reyes (6). El actual local de San Marcos, estuvo en manos 
de la Ord<'n de San Ignacio hasta la expulsión de los J esuítas, dado por 
Real Decreto en 27 de febrero de 1767 y Pragmática de dos de abril 
dél mismo año. Prodújose entonces el famoso y muy discutido extra• 
fía.miento de lo. Orden, que <lió como consecuencia un notable retroceso 
en los establecimientos educativos virreinales. Eln muchos casos la 1·e­
organizaci6n vendría de ex-discípulos de los Jesuítas, como ocurrió por 
ejemplo con c1 famoso presbítei·o tacneño Don Ignacio de Castro, Rector 
del Colegio de San Bernardo Abad del Cusco. 

En la madrugada clel día nueve de septiembre de 1767, el virrey 
Don Manuel de Amat nomb1·6 a los 'ejecutores del extrañamiento, yendo 
al Novfoiado de San Antonio Abad el Fiscal Don Diego Holgado con el 
añadido propósito de indagar cuales eran los Novicios qne ante tales 
novedades estaban dispuestos a separarse ele la Orden. Era Rector del 
Noviciado el P. Fernando Doncel. Entre el Rector y Maestro de Novicios, 
su Ayudante, los Hermanos Estudiantes, los Novicios Escolares, los Coad­
jutores y los Estudiantes Coadjutores habían en el edificio 50 perso­
nas, sin contar ltis 24 Esc.la.voR para el servicio 01·dinario. Requeridos 
por las a11to1·idades, solamente dos Novicios decidieron seguir la suer­
te de la Compañia de Jesús y marchar al destierro. 

En oro y plata, confiscaron del Noviciado 24,000 pesos; en propie­
dades, las haciendas de Santa Beatriz1 de San Jacinto, de Motocache, de 
San José de la Pampa y el Obraje de Cacamarca en la provincia de Hua­
ma,Hga. El 29 de octubre los ,Tr.r:mítar¡ eran cnubarcados r.n el 111wío "El 
Peruano'' y zru·paron desde el puerto del Callao. En este mismo Navío, 
años después, en 1784, fueron expatriados 29 condenados por los suce­
sos referentes a la rebelión del Cacique TúpllC Amaru, entre los cuales 
estaban: Mariano Túpac .Amaru (segundo hijo del Caudillo), Juan Bau­
tista Túpac Amaru (medio-hermano del Caudillo, y autor de unas famo­
sas ''Memorias"),  su e13posa Dofta Susana .Aguirre, y el fl'anc6s Don An­
tonio Gra.musset, quien con Antonio Alejandro Berney, su compatriota, 
prepararon un primer y anacr6ni-co conato de independencia en la Ca­
pitanía. General de Chile el año 1781. 

(6) v. EPISCOPOLOGIO DE LAS DIOOESIS DÉL ANTIGUO VIBREINATO 
DEL PERU, por P. R. Varg¡¡ij Ugarte, pp. 28. 



12 NOTICIA .IlJSTÓRIOA 

BIBLIOGRAFIA SUMARIA DD LA :PARTE I: 

HISTORIA GENERAL DE LA COMPAlUA DE JESUS EN LA PROVINCIA DEL 
PERU. Au6nimn. (Pub. F. :M11teo11 S. J.). :Madrid l!H-i.- •r. l., Intr. pp. 32; 
11.1 parte, cnp. II, pp. 294-96; ot pnrte, cnp. II, pp. 389-90. 

IITSTORIA DE LA FUNDACION DE LIMA por P. D. Cobo.- Lib. 31>, cnp. IX, 
pp. 274¡ Onp. XXVI, pp. 829 SO. 

RELATION Du Voyn.ga de la :Mer du Sud aux cotes du Chily et du Perou, ínit pon­
dunt les 1111116es 1712, 1713 et 1714 par M. :Frezier. Paria 1732, pp. 206, pluneho 
xxvm (Plun de 1n Vllle do Lima.). 

DICCIONARIO lll.STORICO-ORO�OLOGICO DE LA UNIVERSIDAD REAL Y 
PONTIFICIA DE S.A.l.� MARCOS por L. A. Eguiguren. Lima 1949, t. II, pp. 
1050-1054, 1070-1073. 

11illhlORIA DE GOBIERNO DJilL VIRREY ANAT (1761-1776). (Pub. Vicente Ro• 
drigllez Cuaado y Florentino Pérez Embid ). Sevilln 1947.- I po.rte, M.p. 25, 
pp. 128-50. 

JESUITAS PERUANOS DESTERRADOS A ITALIA, por R. Vnrgns U., Lim!l 
1934.- Cnp. n, pp. 25; Cat. du 111. Prov. del Perú, pp. 192-93. 

LOS JESUITAS DEL PERU por R. Vurgoe U. Lima 1041.- Parto I, cap. ll, pp. 
15; Cap. III, pp. 1!.1; Cap. VII, pp. 70.- Parte Il, enp. VII, pp. 181-82; Cap. 
vrn, pp. 102.03. 

ARCHIVO DE LA UNIVERSIDAD en ANALES UNIVERSIT.A RIOS DEL PERU. 
T. X. Lima, 1877. 

V. OATALOUO de 111 Sección Ooloninl dol Areh. dol Miuiilt('rlo el,, llncicniln y Oo 
n1crcio (Llmn, 1944) y REALES CEDULAS, R11ALES onDJ,JNES, DEORE­
TOS, AUTOS y BANDOS del miemo Archivo (Limu, 1U47). l'ulllieudo pur 
l�t.>tlerico Schwnh. 

II) EL OONVIOTORIO DE SAN CARLOS 

Después del extrnñamíento de los Jesuítas, el local del Noviciado 
,drvió para que el afío 1770 se erigiese el Convictorio de San Carlos, con 
arreglo a la Real Cédula de 9 de julio de 1769, refnnuiéndose en el 
uuevo plantel los Colegios de San Martín y de San Felipe y San Marcos, 
fundados en la segunda mitad del siglo XVI. A .fines del siglo XVIII, 
San Carlos pertenecía a la. jurisdicción del Cuartel IV, Barrio IX; pero a 

comienzos del siglo XIX estaba considerado en el Barrio X, formado por 
"la calle de Guadalupe, el Campanario del No·vicindo, la Calle de San 
Buenaventura, la calle de San Juan Nepomuceno, la del Cascajal, la 
de Ortiz, Juan Simón, Puerta Falsa de Belén y el Barrio de la Venturo-
sa" (7) Por entouees, el i'Ü'rey Gil de Taboada y Leruus (1790-1796) qui­
tó a Snn Carlos la huerta que daba a la Casa de la Chacarilla, lugar de­
clicatlo al necesario esparcimiento de sus Colegiales. 

(7) LAS CALLES DE LIMA por Mull11tuli (L. A. Egulguren), t. I, pp. 224. 
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En el "Libro XIV de Claustros" de la Univnsidad de San Marcos, 
señálase que el Colegio de San Carlos estaba ·'retirado dies quadraq de 
esta Real Escuela (h! ; puPstu allá en el que era Casa de Noviciado ,Jp, 
los Je�uítas hada los arrabales tle la portada de Guadalupe''. 

La época de mayor prestigio del Cou,·ictorio Cal'olino fué durante 
el Rectorado de Dou Toribio Rodríguez de �Iendoza (desde fines del 
siglo XVIII hasta c-omienzo del siglo XIX). Existe una muy imp-0r1a11te 
descripción del edificio, al efectuarse un "reconocimieuto del Colegio", 
el día ocho de noviembre de 1815. De acuerdo con un oficio del dia 
�.11terior, hizo la Visita el Dr. Dou lla11uel Pardo Rivallene:na, Regente 
de la .Audiencia del Cusco, acompañado por su Secretario. Lo recibió 
el Rector, pero por indispor-ición suya acompai16 a los visitantei. oficíalcs 
"l Vice-rector Dr. :Matfas Pastor. De inmediato "pasó a hacer el reco­
nocimiento de lo material del expresado Colegio, a cuya entrada (9) se 
presenta un claustro de regular extensión, con altos, a la derecha del cual 
se halla una pieza de bastante capacidad que abraza casi todo el án­
gulo, destinado a Biblioteca, completándolo una entrada a la Iglesia, y 
otra a la Sacristía que llaman del Noviciado ; en el ángulo siguiente se 
hallan dos piezas de bastante capacidad, ocupada la beguuda por el 
Vice-Rector clcl Colegio : en el tercer ángulo se prrsenta primero la en­
trada a los claustros interiores, y luego habitaciones de Colegiales de 
regn.lnr capacidad hasta el cuarto ángulo que acaba en la escalera del 
claustro de al'tiba cuyos tres ángulos contiene habitacíones para éole­
giafos, y el del frente una de bastante capacidad destinada para el 
Rector, la que coucluye con una esca1era re�ervada que termilia on el 
Pórtico que se halla a la entrada del tercer ángulo de aba.jo:  Esto se 
abre en un claustro, sin altos de bastante extensión, y a la derecha 
de su entrada principal con el pasaje a otro segundo claustro del mis­
mo tamaño; están dh·ididos. esto, dos claui;tros por la capilla, y Sa­
cristía del Colegio, bien aseada, ;¡· con capacidad. El tercel' ángulo 
del primer claustro concluye con una portada que se abl'e en un ¡¡atio 
pequeño con su Pila de Piedra en meclio y da comunical'ión a la co,·i­
na. y oficinas que corresponden a sus lados e interiores, y también 
a otra Portada de Refectorio que ocupa todo el ángulo cuarto de este 
claustro primero con el que tiene asimismo comuuicaeión : Los demás 
ángulos de uno y otro claustro ei;tán llenos de habitaciones pequeñas. 
AJ principio del tercer ángnlo de dicho claustro está la entrada a un 

(8) Alude a la Universiilnd de San Marros, ubieadn por entonces en la Plaztl 
de In Inq11i�ici6n (v. Libro XIV de Clnustro, !. 9 v.). 

(!1) L:, rntradn prindp�l PTn por 1n Plnnaelita tlt> !=:un CarloM, vn t'uya paTte a lla 
est�hllll las habitaciones del Rector. 
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claustro pequeño bastante demolido y ruinoso, que tiene algunas cel­
das pequeñas, y cuatro Aulas muy cortas, incómodas, y sin asiento1,1 
casi, el de la izquierda de sus cuat1·0 ángulos no tiene habitación al­
guna, y el del frente termina en una Aula de regular capacidad decen­
te, y con sillería para 1011 actos y funciones de Pompa del Colegio" 
(10) . Hasta aquí el texto de la Visita de 1815. 

Refiriéndose a los tiempos de Rodr1guez de Mendoza, Jorge Gui­
llermo Leguía ha becho una descripción, que puede servir para una 
mejor comprensión de los documentos sobre el tema y una más ade­
cuada intuición del local, cuyo tenor es como sigue: "En la parte me­
ridional de la ciudad ; en la calle, que en dirección a la portada de Ma­
tamandinga o Guadalupe, seguía a la de Nuestra St>ñora de los Huér­
fanos ; circ1mdada por muros elevados, levantábase la Casa de Probación 
de San Antonio Abad, que conocían todos los limeños con el nombre 
de Noviciado de los Jesuítas. Macizo, amplio, lleno de luz, era el edi­
fic io. En el lado de la calle del Noviciado, y paralelos a ella, se exten­
dían dos dilatados patios, llamados el exterior, de los Naranjos, y el 
intedor, de los Jazmines, divididos por la capilla de Nuestra Señora 
de Loreto. Ilacia la actual calle Inambari, que no existía por entonces, 
J en comunicación con el de los Naranjos, había otro patio, que se de­
nominaría de los Manteístas o Capistas (11) en los días de don Bar­
tolomé Herrera. A estos patios daban las puertas labradas de las es­
paciosas estancias de los hermanos de la Compañía, alumbradas y ven­
tiladas por sendas ventanas teatinas que absorvían las brisas frescas 
del sur. En el centro de cada patio edgíase, una pila, en cuya fuenrte 
murmuraba perennemente el agua con que se regaba las plantas y flo­
res circundantes. Dominando los claustros, y comprendida entre el án­
gnlo diedro formado por el patio de los Naranjos y de los Manteístas, 
surgía la mole <le la pequeña Iglesia de San Carlos, cuya reeboncba to­
rre cuadrada presentaba sus bronces resonantes frente a la calle deno­
minada por ello del Campanario, y que hoy se conoce con el nombre 
el<' Gallinazo o Monzón. Rodeando la C'asa y la iglesia de los Jesuítas 
por norte, oriente y mediodía so hallaba la huerta de los hermanos de 
Loyola" (12). Hasta aquí J. G. Leguía. 

Allá por los años do 1825 en Rector de San Carlos Don José M:a­
nnel Pedemonte, quien pidió se restituyese la huerta que años atrás ha-

(10) LA VISITA DE SAN CARLOS, Rev. Iliat6riea, T. XVll, pp. 195-96. 
Pnblicn!lo por Rafü Porras Tinrreuochen. 
(11) A ésto se le llnmó tnmllién po.tío "de loe Mochos". 
(12) EL PRECURSOR por J. G. Leguln, pp. 8-9. 
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bía quitado al Colegio de manera arbitraria, el virrey 'l'aboada y Le­
mus. En respuesta. a sus. afanes. se ordenaba, al año siguiente, que el 
Director de Censos hiciese la entrega "sino se ofrece inconveniente" 
(13). 

En el Marges1 del Colegio de San Carlos, correspondiente al año 1853, 

existe otra importante deselripcióu a.el local, que literalmente transeríbese : 
"Contiene la ·plaimela do ese nombre, la -puerta general con sus serraduras 
(sic) llabes corrientes, en ella la puerta interna de postigo por la que se 
entra al patio del primer claustro con su respectivo arco circuído de pi­
nos altos y bajos con entrada a la Sacristía de la Iglesia pública y otra 
que hubo de almacén con dos escaleras y otra escalera para entrar 
al interior del Colegio. El patio general está adornado de veinte y oeho 
columnas de madera gruesas con otras tantas bancas de piedra, enci­
ma un alto por nposentos parn e l  Rector y los Maestros con sus puertas, 
,ventanas y cerrad\1ras corrientes. En este alto hay tres corredores con 
treinta columnas de madera y sus barandillas : El otro corredor con quin­
ce columnas de lo mismo. En el interior del Colegio hay un t1•ánsito 
1,1.J inmediato patio con 28 marcos sobre columnf.ls de madera de bál­
samo circt:tído <le viviendas con sus puertas, ventanas y cerradutas co­
rrientes, con una puerta colateral de la Capilla interior de Nuestra Se­
ñora de Loreto con adomos de perfiles de oro; otro dc,partamento de la 
librería común, otro colateral del refectorio con adornos y otro de la 
enfermería. Sigue otro departa:mento del tránsito del refect()rio como 
para el patio que sirve para las comunes de la Casa, con sus d5visi()nes 
.Y puertas y pilas corrientes <l"6 agua: Otro en el tránsito q1,¡e va para la 
huerta y un local para guardar los fracmentos (sic) de la Iglesia. En el 
medio de este patio se be (sic) una pila de jaspe blanco circuída de 
la misma piedra y de otro ordinario, con el agua -corriente q11e comuni­
ca al tercer patio. Hay dos puertas falsas que ocupa el Superior de la 
Casa y en su frente un Nicho embebido (sic) para la Ig1esia pú,blica". 
Hasta aquí la descripción d�l Margesí. Según esta descriJJción, la puer­
ta p1·incipal estaba donde se encuentra hoy la ventana inferior que da a 
la plazuclita de San Carlos -conespondiente al actual Panteón de los 
Pr6eeres (v. la. nota N9 9) .  

El área del Oonvfotorio Carolino permaneció sin sufrir modificacio­
nes hasta el afío de 1857, cuando los señores Mariano Felipe Paz Soldán, 
Ped:ro Sayán y Mariano Alvarez formaron una sociedad CJ0n el propósito 
de urbanizar los terrenos pei·tenecientcs a las huertas del Colegio. Fué 
entonces que se abrieron las calles de Inambari y de Cotabambas, to-

(13)' LAS CALLES DE LIMA por L. A.. Eguiguren. '.F. Il pp. 2�. 
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mando el plantel una confo1·mación dü1tinta y reduciéndose su exten­
sión primitiva. 

BIBLIOG:8.A:FIA SUMARIA DE LA PARTE II: 

LIBRO XIV DE CLAUSTRO (Universidad da San Marcos), Archivo Oentral "Do­
mfogo .Angulo", Estante Z, f. 9v. (Vcrui6n inéclitn 1>or Douicl Vnle6,r1iel). 

LA VISITA DEL COLEGIO D:E SAN CARLOS POR DON MANUEL PARDO 
(1815-1817) Y SU CLAUSURA DE ORDEN D.EJL vmnEY PEZUF.J.,A (1817). 
Pub. Raúl Porras Bn.neueeliea. En "R,evista. Histórica•', t. XVTI, Limo, 1048, 
pp. 195-96. 

LIBROS DE GASTOS DEL CONVICTORIO DE SAN CARLOS. Areb. Centro.l 
"Domingo Angulo", Sala I, Estimte Z, Nos. 679, 680, 681, 6821 683, 684, 68111 

686, 687, (v. Oa.Wogo pp. 89-90) . 
MARGESI DEL AN'rIGUO CONVICTORIO DE SAN CARLOS 1868. Arcb. Ontr. 

"D. A.'', Sala I, Est. Z, NO 688 (v. Oattílogo pp. 90·91). 
EL PRECURSOR por Jorge Guillermo Legufa, Lima 1922, pp. 8-9. 
SAN CARLOS EN LOS DIAS DE Hfü.RR.l�RA por J. G. Legula, en el "Bolettu Di­

bliogr§.fico de 8:m Mareos", NO 15 Lim1, 10:!4, pp. 198, 200-01. 
LAS CALLES DE LIMA, por Multntuli (L. A. Eguiguren), Lima 1945-•16.-T. I., 

pp. 178, 22,1-26, 22V. T. II, pp. 263. 
APUNTEFI SOBRE EL RECIBIMIENTO 11.. SAN N:ARTIN EN L.A UNIVERSIDAD 

D.ill SAN UAflC'OS por Daniol Valef,rcel. Limn, 1950. 

Ill) LA. UNIVERSmAD MAYOR DE SAN MA.ROOS 

I'roclaroacla la independencia, el primer Congreso ocupó parte del 
local de San Marcos. Esta au6mala situación continuó con detrimento 
de la. Universidad. En el Reglamento dado a San Marcos en 1861, ae­
iíálase cinco J?acultades: Teología, que funcionaría en el Seminario 
Coneiliar; Jurisprudencia, Filosofía y Literatura y Matemáticas y Cien­
¡:ias Naturales que funcionarían en el Colegio de San Carlos ; y l\fedieina. 
q_ue funcionarían en la Escuela del mismo nombre. El Colegio de Gua­
dalupe quedaba dedicado a la "Instrucción Media". Desde entonces 
San Carlos pasó a ser una. dependencia de la Universidad de San Mar­
cos. Esto ratifíease poi· el 1·01 de la Junta Directiva u.e dicha Universi­
dad, eorresponcliente a 1862, donde a,parece integrándola el Dr. Juan 
Oualberto Valdivia, Rector ele San ,Carlos. Como nPcesa.ria consecuen­
cia, en 14 de mayo de 1862 fueron ófieialmente incorporados como Doc­
tores de San Marcos los Profesores del Colegio de San Carlos que en­
señaban en las Facultades de Jurisprudencia, de Filosofía y Literatura 
y de Matemáticas y Ciencias Naturales. Cosa análoga se hizo con los 
Profesores de la Facultad de Medieina, en dos de julio de 1863. Este 
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carácter universitario le fné ratificado a San Carlos en 1861:i, asignándo­
le las Facultades de Derecho, Letras y Ciencias (14). 

Al año siguiente, en 1867, los continuos y enojosos poblemas que 
se suscitaban entre las Secretarías de las Cámaras del Poder Legislativo 
y San Marcos produjeron una situación harto <lmbal'azosa. Con <ll fin do 
solucionarla. se daba una resolución suprema, que firmó el 25 de enero de 
dicbo año el 11iuistro José Sime6n Tejedn, ordenando como "mientras tlu­
rcn las sesiones <lel próximo Congreso se traslade la Universidad al Con. 
victorio de San Carlos, clojnndo para el uso clel Congreso toclo su local, 
por cuyo arremlamiento le abonará la 'rcsorcría doscientos s-:>lcs mensua­
les, traslaclí,,udose sim11ltánenwcnte al antiguo local de la Cámara de Se­
nadores el Colegio de abogados y la Sociedad ue Medicina que fuuc:io11a­
l.lai1 en dicha Universidad, a. donde se trasladará también el archivo y 
m<'naje de la mencionada Cámara de Senadores" (15). La extinción del 
Uolegio de Sau Carlos y la definitiva ubicación de la Universidad de San 
Marcos se hizo dut·ante el gobierno de Dou .Manunl Pardo (1872-1876), 
lugur donde se encuentra hasta el presente. 

Afios más tnrde, dui-ante la guerra con Chile, con fecha tres de <li­
dombre de 1880 SP designó para el acnartelamiento de los B11tal1011os 
lle Reserva de Lima "el local de la Uoiversiuad Mayor de Sau Mareos, 
In Escuela de Mcdieiua, el Colegio de Nuestrn Señora de Guadalupe, 
y la Escuela Normal de Varones". Ocupada Lima, la Universidad 1,irvi6 
asimismo de Cuartel aJ. C'nemigo. I◄'irmada la. 1n1z, el arqnitc>ct.o señor Tre­
íogli, con fecha. dos de noviembre de 1883, enviaba el siguiente Illformc : 
"Conforme a lo acordado en 111 sesión que celebró la Junta, nombrada por 
el señor Rector ele la Universidad MayOL' de San Marcos, eu 25 de oc­
tubre último remito a Ud. el informe detallado del cstaclo en que se 
encuentra el local <le San Carlos, como resultado del prolijo reconoci­
miento que he practicado. 11aehada. del edificio.- Además de la corni­
sa alta que se hn desarmado antes de la ocupaci6n, se ha. q·uitado unn 
de las ventanas y la puerta. que tlá al patio de externos (29 patio). La 
primera se reemplazó con la puerta que se quit6 a la Tesorería, y la se­
guncla so tapeó, ron ladrillos que se extrajeron d e  wia pared que se 
tlerribó en el jardín de la Escuela de Ingc11ieros. Patio PrincípaJ. o de 
Maestros.- La pt•jrnera clase de Jarisprmlencia, tiene empapelado en 
mal estado; a su puerta y ventanas Je faltan herrajes y cuatro vidrios. La 
Tesorería está sin puerta, aon las divisiones ue cedro y los zócalos de 

(14) v. EL PJ.1RUANO, 16-IU-866, pp. 101-02. 
v. ilustr:ici6n NO a y complircse con la NO 2 (v. la nowi NO 4). 
(15) Oficio del Despacho do Justicia, lnstrucci6n, Culto y Beneliceneia ni 

Rector de la Universidad de San :r.rnrcos.- Archivo Central "Domi1'gO A11gulo'' de 
la. U.N.M. de Sa11 Marcos, Sala I, Estante I. Tomo 5, pp. 2. 
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madera. El empapelado está destroza(lo ; se han quitado cuatro Yisa­
gras ele metal a la mampara, a la nque le falta, un vidrio. El cuarto de 
Pottero, tiene su empapelado en mal estado. Los excusados está.n ma­
logrados en sus divisiones, asientos y piso, y falta el lavatorio. Decana­

to de ,ciencias Políticas.- Los empapela<Jos de las tres piezas, de que 
se compone este local esttÍn destruí<l.os. El pedestal do madera de una 
de las piezas se ha  quitado, así como el zócalo de otra. Las puertas 
y ,•entanas no 1ienen los hei'Mjcs col'l'espoudientes; se ha quitado una 
ventana abriendo u1 su lugaT puerta ;  a las mampara:, i,;e les bau qui­
tudo cuatro visagras de metal y faltan alguuos vidrios. Biblioteca.- Se 
hit quitaclo la estantería de cedro que corría alrededor de las parcdrs 
del sn.lón p1·incipal; parte del zócalo cfo la 11), sala. Las paredes y pi­
sos están maltratados; la puel'ta. y ventanas 1rn tienen sus herrajes com­
pletos y faltan diez y ouho viurios. Salón de Química.- El techo, en 
su :fontlo, está maltratado a c:onseeucncia de 1n cocina que se ha csta­
blcciclo en los altos. La puerta (!U(i dá td dabinet,e ele Mineralogía cs-
1á  tapeaaa. Las puertas mulh'atndas y faltas de herrajes. Patio 29 o <lo 
Externos.- Facultad de Ciencias.- Gabinete de Mineralogía.- Está 
maltratado en sus pai·e<lcs y piso. So ha abierto la pared en el tespaldo, 
quitanclo la vcutona. Ouartos de sirvientes y excusados, la.vaderos, cte. 
- Están maltratados en 1rns paredes y pisos; falta nm1 división de te­
lar y cinco r>uertas; ele los comunes y la va<leros nada queda.- Labora,. 
torio de Química. y Física.- Nada queda. de aparatos fijos : sns parcdrs 
y pisos destrozados. La:;; puertas y ventanas sin chapas y destrnídas 
una <livisión i11terior y dos pue1·tns.- Salón de Dibujo.-Faltan las ho­
jas <le la mampara; y pat·t.e de  los bena.jes t1e la puerta y ventanas y 
algunos vidrios. Las paredes estúu_ maltl'o, todas.- Clase de Historia. Na­
tural.- Este Dcpiutnmento ha seguido la suerte del salón de dibujo ;  
además se  le ha  quitado u.na puerta de comunicación interior.- Gen&rali­
dades.- El piso de los Col'l'eclorós er.tá lleno ele agujeros, así como el 
empedrado del pntio : su puerta que dh a la calle está tapeacla.- Patio 
de Naranjos.- Facultad de Jurisprudencia.- Los tres salones de clase 
qt1e ocupan el respaldo, están destrozados; fa1tan tres divisiones ; su pi­
so de asfalto está arruínndo; las p11ertas sin chapas; faltan dos lienzos 
del cielo raso y ocho vidrios. Los pisos de ladrillos de las cineo cla­
ses, menores, están en mal estado y sus puertas sin chapas.- Capilla.­
Faltan hojas de  bastidores de las ventanas, cincuenta y siete vidrios y 
las chapas de las puertas; cuatro de las bancas talladas que estaban 
fijas a las paredes han desaparecido. Excusados.-Los antiguos excu­
sado.s han desaparecido y sus pisos y paredes están destro.zados al re­
cipiente de cimiento armado y estanque le h�n quitado los asientos.-
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Patio de Jo..zmines.- General.- Es la parte local qtLe más ha sufrido. Se 
11ota de menos : las dos cseulinatas lateealcs y la mayoi: parte do los 
asiC'utos dt• la l l." hilera ; lo¡¡ ti-amo1:1 de las escaleras que <lan a la  ga­
lería y pal'te de los balallstl'es y asieutos do estas : los forros de mudcra 
do lM pUt•edos ele los pa�aJizos que esHm debajo tle la H galcrfa y 
ele las escttleras ltan desaparecido en su mayor p!ll'tc : la baranda que 
s1•pa1·aba tlcl salón, los asientos de los Catedráticos y de todos los asien­
tos y zócalos de esta pn1·te del local no se encuentran, 11s:í como las 
de la. galería alta de seiíoras. Las puertas de las guleríns y pasadizos 
no existen ; maltratados y sin licrrajes la puerta priu.cipal y ventanas 
c1uc tienen rotos muchos vidrios. Los pisos están destruídos en po,rte. 
Patio,- Los pisos están muy maltratados, la acequia atorada y descubier­
ta en parte.- Exoo¡¡ados,- El dcpartameuto tle excusatlos está destrui­
do en sus pisos, techos y asientos, sus conductos utilizados. Las pue,r­
tas maltratadas y sin los correspondientes herrajes. Ola.se.- El salón 
que dá. al patio estti muy destrnklo 011 sn piso de asfalto ; la� paredes 
maltratadas y sin los conespoudieutes herrajes las puertas y ventnlltls. 
Altos,- Esca.lel'l!l..-Faltan los remates de los dos tJedestales <le la 1rnlaus­
tl'ada y el lienzo del cuad l'o fijo a la pared del descern;o.- Decanato de 
Jurisprudencia. y Secreta.ria de idem.- Los empapelados cslúu maltrata­
dos, sin herrajes las puertas y ventanas, faltan ocho vi<lrios. Rectora.do 
y Secl"i3taría de ídem.- Los zócalos de madern haJ-1 sido quitados en su 
ruayo1· parte, falta In nuunpara intel'ior que dá al  sa)/ÍJ:1 ; las puertas y 

ventanas sin los corresponclicutes lierrajPs y eOll varios vidl'ios rotos. 
Fac1.1ltad de L"etras.-Las ciuco piezas qLw ocut>a estn Facultud tieue isus 
empapelados uestl'ozados ; faltan tres puertos de comunicación iotcrior 
de mn<lern <lo cedro y seis bastidores de ventanas; las dumás puertas 
y ventanas faltos de hcri-ajes y con setenta y !los -vidrios menos. El pasa­
dizo que da comunicación con el mirador y los dos cuartitos de ídem, tie­
nen sus paredes y pisos mall,ratados y las puertas rotas y sin herraj<>s. 
Ola.ses, (altos) patio de Naranjos.- El sa.1611 priucipal tiene clestr-uicla la 
división que lo separaba del siguiente ;  tiene maltratadas sus paredes, 
hay vi�rios hueoos en los pisos y faltos de herrajes las pucl'tas. El sa­
lo11ciio que <'flLiÍ en el respaldo tiene su piso, que es de asfalto, nmy 
m!lltratauo. Las dos piezas que están sobre la Sacristía, tienen destruí­
dos sus empapelados ; l'nHan clos pL1crtas y ht•r1·aj<•s a la ¡rnt•rüt .v vr.nta­
na. existm1te.- Facultad de Ciencias (altos) patio de Externos.- Gabine­
te de Física.- Las puertas están siu chapas; maltratadas las paredes y 
sacadlt una tabla dol pjso. Pa.tiecito anexo.- Convcrticlo en una r.oci11e­
ría: está dcstruícl,i la torta y malogrado parte Jel techo del salón de QtLí­
mfoa que está en los btijos; sus paredes estún maltratadas y sin hena-
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je la puerta. Sal.a de Matemáticas.- Sus tres puertas están sin chapas, el 
empapelado destruido, y el zócalo de madera, se le ha quitado, en su 
mayo1· parte. Sala de Sesiones.- Se encuentra en el mismo estado que 
la Sala anterior; faltan <l.os vidrios. Decanato de Ci:e-ncias y Sec:r�aría 
de idem.- Los empapelados están inutilizados; los zócalos de las pa­
radcs han tlcsapurccido ; y las puertas y ventanas sin los correspondien• 
tes .uenajcs y vidrios. Oo1Tedor.- Faltan once balausbres de madera 
y b.ay algunos huecos en el piso. Mirador.- Falla la puerta de entrada 
y las demás puertas y ven tunas sin los correspondientes herrajes; una 
mampara y un bastidor 1·oto; faltan 29 vidrios. Servicio de Gas y Agua. 
- EsLán descompuestos e inutilizados en varios ptmtos, notándose lit 
falta ele varios aparatos. La acequia do desagüe está destrozada y obstruí­
da; lo que htL dado lugar a varios aniegos que han causado bastante 
daño al ediíiaio" (16). llasta a<1uí el informe. 

En la iwtunl Secc!i.ón de Fincas cle la Universitlad ele San Marcos 
existen importantes doeumcntos ( vóase la Dibliografía sumaria), uno de 
los cuales denominase : �"l'asaci6n de la Pro1Jiedad de  la Universidad 1'Ia­
yor do San Marcos, situada entre las calles de Azáu¡,,nro (Noviciado), 
Inambari (Pal'que Universitario), Cota bambas, destinada a local de la 
Universidad". Su texto completo es el siguiel1tc: "Ubicación.-Esta pro­
pieclau está uuioada 0011 frente al lado sur del Parque Universitario, gi­
rón Inambari, oxtendiéuclose basta la esquina que forma esta calle con el 
girón Cotabambar:, ; y por el otro exLJ:cmo tiene inclllido ol Panteón de 
los Próceres y ,�ontinúa en la novena cuadra <lcl girón Azángaro, llevan­
do los Nos. �Ut y 23'1, por Ootabambas; 482, 452 y 422, por Inambari y 
el NQ 931 por Azímgaro. Perímetro y linderos.- Frente al girón Ina.mba­
ri, Parque Uuive1•sitario1 <',ou 106 ml. Derecha. entrando con la Plazuela 
de S. Carlos con 0.70 rnl. forma un martillo ele 0.60 ml. que cierra el 
ítrcu, c•ontinúa. con 13 ml., vuelve a cerrar el área en escuadra. con 6.20 mi., 
vuelve a scgu il· hacia el fo11do con 18.70, ensancha el área doblando 11a­
cia la calle de Az{mgQ.ro con 5.80 ml. y vuelve a seguir l1acia el fondo 
eon 7.20 ml. y VU('lvc a doblar a escuadra ensanchada el área y ter­
minando en ln calle do .Azángaro con 19 rol., donde esto punto tiene 
frente al girón Azñngnro con una extensión de 46.20 ml. colindando 
los tramos anteriores con el Panteón do los Próceres. Izquierda. con la 
calle de Cotabambas, con una extens.i6n de 92.20 ml. Fondo, es u:na 
línea récta. de dos tramos, e1 l)rimero de 43 ml. colinda con la propiedad 
de la Sra. Bantli11i y el otro de 03.80 ml. colinda con la propiedad de Ba­
llero Hermanos, con un total de 136 m. 80 .cm. Area.- Se encierra 

{16) .Anales. T. XII, pp. 279-88. 
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dentro de los expresados perímetros y linderos un área de 11,387 m�. 
(ONCE MIL 'rRESCIENTOS OCHENTISIE'rE METROS CUADRA­
DOS). Descripción y fábrica.- Este edificio está destinado a local de la 
Unive1•sidacl y en él funcionan tanto las dependencia� ele administrneión, 
i:ectorado y c1ecanalos, como las diversas facultades de que ser compo­
ne, según se expresa. c11 l1eb1lle en el µlano 111ljtu1to.- Consta de dos 
plnntas, ocupanuo la segunda la parte del área que se inclka en el pla­
no con los destinos que en las leyendas se anotan.- La eonstrueei6n 
de los bajos es de antiguos r gruesos muros de albafiilería en perfoclo 
estado de conservaci6n, incluylilndo los clau,;tros, con sns columnatas 
de caoba y roble. Los tccl1os, pnerhui y vent.tinas <1e los bajos son cu 
su mayoría de caoba y sólo de pino orcgón algunas co1·rcspcndicntcs 
a la Facultad ele Letras.- Los piso.i son ele mac11ihembrado en las 
aulas y oficinaf. ; de locetas en los pasajes, patios y laborntot'ios, y de 
cPmentos en los pasajes interiores, cla astros tle letras. patios de jaz­
mines, claustro y patio ele la. Facultnd t1e Ciencias. Aclemús po:r el la­
do de Cotabambas está coustruíllo el local 1rnra el gimnasio univcraitn­
rio, compuesto de gimnasio cubiei.to con techo a doi:; aguas y piso ma­
chihembrado ele 7 .x 3, campo de deportes, con canchas para Baskct­
Bnll y piscina clP natación de couereto con sn �ervicio ele agna. y de­
sagüe independiente y clepal'tamento de Yestnnrio, duchas y se1•yicios hi­
giénicos.- Los muros <le las aulas, de  los laboratorios, oficinas y de­
pendencias estiiu 11intadas al óleo; los de los claustros, patios y pasajes 
al temple ; la carpintnía. y techos pintados al 61eo.- En los sitios que 
marca el -plano se encuentran los servicios higiénicos tanto })ara las 
oficinas como para el alumnado <le lai; diversas facultades.- Los altos 
están construídos de telares, gruesos y antiguos en buen estado de con­
se1·vaei6n ; pisos de machihembrados, excepto en los servicios higiéni­
cos; vidrieras, ilivisiones <le 11111.dera en buen estado de conservación so­
bre los claustros del patio de Letras y de Ciencias.- La. mayoda de 
las aulas de los laboratorios tiene farolas con bastidores c1e vidrios y 
rejas a fin de asegurar up.a pcr.fecta ventilación y ht?.. Tanto los ba­
jos como los altos tienen im.s servicios higiéuic:os completos y cada 'Fa­
cultad tiene sus circuitos y medidores independientes de provisión da 
luz y fuerza eléctrica.- En la tasación que a. continuación se exPJ·esa 
no se ha considerado el valor que como reliqnia histórica tiene el Sa­
l6n de Grados de la Facultad ele Letrlls. Tasación.- Valor del área.­
Aplicando el Reglamento y Arancel de Tasaciones vigente q1.1e marca 
los precios de $/o. 40.00 por Cotabambas; de S/o. 80.00 para el Parque 
Universitario ; y de S/o. 80.00 por Azángaro, obtengo como valor del 
área. la. suma de 910,960 soles oro (NOVECIENTOS DIEZ MIL NOVE-
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CIENTOS SESENTA SOLES ORO).-Valor de la fábrica.,- Tasando ca­
da cosa por separndn según su estado y calidad inclureudo las insta­
laciones fijas al inmueble y !>in considernr los anaqueles ni aparatos 
fü, ili versa índole ni colecciones de especies zoológicas ni arqueológi­
cas; obtengo como valor de la fábrica la suma de S/o. 700,000 (SETE­
CIENTOS 1:UL SOLES ORO.- Valor total.- Valor del área . . .  $/o. 
910,960.00. Vn.lor de ln fábrica . . .  S/o. í00,000 OO. Valor total. . .  S/o. 
1'610,960.00. Son rN MILLO� SEISCIE�TOS DlliZ MIL NOVECIEN­
TOS SOLES ORO.- Esta propiedad se encuentra en poder tle la Uni­
Tersidad desde hace más de cuarenta años y todas las reparaciones 
y nuevas instalaciones efectuadas con posterioridad han sido ejecutadas 
con sus propios fondos sin que deba nada al respecto.- Lima, Octubre 
25 de 1933.- Enrique Rivero Tt·cmouille.- Un sello que di<:e : Manuel 
E. Villarán.- Escribano-Actuario. Lima. Hasta nquí la Tasación (v. Bi­
bliografía Sumaria de la parte III, N9 2). 

Gobernando Don Augusto B. Lcguía, el aüo de 102,1, la antigua 
iglesia del Noviciado y de San Carlos, sucesivamente, pasó n transfol'­
marse eu el Panteón de los Próceres. La iglesia sufrió una general 
restauración, construyGndose la actual Cripta. Entre los peruanos enii­
ncutes que repo!',nu allí, cabe recol'dar a Don Ilip6lito 1Jnauuc, uno do 
los grandl'S representantes de la cultura peruana de toclos los tiempos 
.v paradigma de nuestros estudiosos. 

BIBLIOGRAFIA SUMARIA DE LA PARTE In. 

ANALES UNITERSI!l'ARIOS, rub. Dr. D. Franeisco Garcfa Calderón. T. XIU. 
Limn, Imp. ckl Universo de C. Prinee, 1887, pp. SO, 275.300 (coulh:ne el Jn. 
forme dcl nrquitc�to lf. Trefogli) . 

DOCUl\lcJNTOS DE LA. SECCION FINCAS DE LA UXIVERSID.AP DE SAN 
MARCOS. Lrgnjo N'l 3.- 1) .Finca entre las cnlles Cotnh:uubas, !J:l.n1111Ja•·i 
y A.zñngaro. Lora! de In l'nivcrsitfad (!:?(�.). ConUe:ne: Cl.!rtüient'i6n dol Rc­
gishndor ae Distrito de Lima, )[oisés Olivcrn C ht\varri. Certil'icll sol.ire la 
11rimem in•�d11ció11 1lt clominio de la íinen "de:I nntigno Convictorio do Snn 
Carlos, ho�• l:1 llnh-cr�idad, y <pon1: nlgunoii nntc.:e1lentc!I históricos de su 
doD1inio.- 2) Tnanción <le In pro¡,icdnd de la Gnivcr�ldad )[nyor de arm 
'.Marcos, !lituatln entro lns calles de Az{mgnro (No,•iciailo), Ina1nhnrl (Parquo 
Univcrsitorio) y Cot:ibombns, dcstinadn n local de 1D. Uu.h-eraidnd (3 fs.). 
Contiene: Ubicación. Porímetros y linderos. Arca. Deseripci6n y 1':11,dca. Tu­
soci6n. Vnlor rlel tiren. Valor de Ju 1'ítbrica. Valor total. (Este documento h:i. 
sido transcrito lntcgrnmente en la parte ID). 3) T1tulos de 1:t .fincn sitund1t 
entre las calles 4,2:ángaro, Innmbtui y Cotabambna (Loeal de la UAiversidad, 
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propiedad do la. Universida.d Nacional Mayor (le Sa.n �fareos (14 fs.). Titula­
ción organiznda en 1934. Lleva tres Planos o Mapas de la propiedad.-
4) In.forme de D. Enrique Rivero Tremonillo sobre reeonol"imiento. J"uez de 
Primera. Instancia Dr. Ricardo Bustamante Oisneros. Enero 1934. Actuario: 

lVL E. Villnrnn (1 t). 
REOLAMENTC' GENERAL DE INSTRUCOION PUBLICA DE 1876, Cnp. XXI, 

Adminish, ,,ión ele Rentas, Art. 332, Inciso :;9. (Considero cutre las rentas 
de la Univ,.,sidad, las "que hubieren sido asignadas anteriormente a los e.s· 
tableeimionLos de instrucción superior, refunclido11 hoy 011 1:ts Universidades"). 

RENTAS DE LA UNIVERSIDAD (6 nrb!.). Lima 15'\TIT-876. En ''Leyes y Resolu­
ciones 'rigentes en materia de Instrucción expedidas tlesde 1876". Rccop. 
F. Ramfrez. Lima, 1801, pp. 158. 

RESE�A DE L�EDITOS SOJIRE EL LOCAL AC'TU.\.L DE SAN MARCOS (S. O., 
52 ts.) . Arch. Contr. ''Domingo Angulo" l.:. 1\. :?.l. de San }J11rcos, Sola I, 
Estantes I-V. (v. Cnt!ilogo, pp. 9-15). 
EST.ih,'rE I:  N'9 1, t. I, pp. 112, 116, 322-23, 705, 767; NO 5, t. V, 'PP· 2, 23, 
115, HG; ::,¡-q a, t. vr, pp. 23, 3¡i.44 ; Ni:> o, t. vnc. pp. 212-13, 21s, 224, 221-28, 
294; NO 10, t. VIII, pp. 63, 516. ESTANTE II: N'•' 11, t. IX, pp. 38; 45, 48, 
56-5"6, 74, 128, 663-84; NO 12, t. X, pp. !l25; NI' 13, t. XI, pp. 179-81; NQ 14, 
t. XII, pp. 3-1, 9, 12, 17, 2M-35, 2.J'I, 580, 5�9, 591, 5911-!lfl, 007-09; NI' JS, t. 
XIII.A, pp. 807-00, S40-!ll!l. ESTANTE ill: N't 21, t. XIVD, pp. 20, 222, 213, 
426, 448, 520, 522; N9 26, t. :XVIA, pp. 38, 111, 300; N9 28, t. XVII, pp. 253, 
85-1; NO 29, t. xvm, ¡,p. -10-42, G71 72; NO 30, t. XIX, pp. 200-05, 213-17, 
227-20, 238, 2-16-50; N9 31, t. JL'{, pp. 280, 295, 351, 409; NQ 32, t. XXI, ¡1p. 
232-33, 388; XII 33, t. XXII, pp. 44:í-4.!l. EST \�TE IV: NQ 3:5, t. XXIV, pp. 
143¡ NII 36, t. XX\", JIP• �7, lll!l, 4Sl; NI' 37, t. XXVI, pp. 330¡ N9 39, t. 
XXVIII, pp. !l53; N9 -:11, t. XXX, pp. 200-0,,, 207-09; NO 42, t. XXXI, pp. 7; 
N" 43, t. xxxn, pp. 2:ia, 388; NQ .a, t. xxxrrr, pp. 591.02. ESTANTFJ v, 
NII 48, t. XXXVII, p. ,1<J2-G3¡ NO •19, t. XlL"{VIJI, pp. 97, H2, 401, 404, 410, 
413, 415; !\9 50, t. XXXL�, pp. CU-65, 15-lv., 163, 466, 502v., 510, 518,lf>, 521, 
523,•., 526-27, 536, SSlv., 567, 592, 594, 636; Nº ;a, t. XL, pp. 195-08, 4.::í0-58; 
NO 52, t. XLI, pp. 7, 343, 385, 308, 400v., 407-0Sv., 410, ll2, 433-38, 410J12, 
018. 

IV) ESTADO ACTUAL 

Introducción 

El actual edificio de la Univrrsidad dr Ran }!arcos puede vc1·se 
en el Plan.o adjnnto . .Acat.lémicamcutc la Uui,·�rsidad consta <le tlirz 
Faculta.des, estando ubicadas en nuesh'o local del Parque Uniwrsitario 
las siguientes : Derecho, Ciencias, Letras, Ciencias Económicas y Co­
merciales, Educación y Química. Por rstrechez del local las otras Fa­
cultades encuéntrause repartidas en la forma siguiente : Facultad ile 
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Medicina en el Jardín Botánico, situaclo en la Avenida Grau N9 755 
(ocupando toda la manzana) ; Facultad de Farmacia, que funciona en el 
m.ismo lugar ; Facultad de Odontología en la calle Zárate NQ 429 ; y, fi­
nalmente, Facultad de MediciDa Veterinaria que funciona en Las Palmas, 
jllristlicción de Barranco . 

.A.demás, en el local actual se encuentran las siguientes drpe11den­
cias administ1·a.tivas : Rectorado, Secretaría Geueral, Biblioteca Central, 
·resorcría, .Archivo Central '"Domingo Angulo", Dcpa1·tamento de Servi­
cios Médicos, Oficina jurídica. Sección Fincas y Gim1rnsio . 

.El local consta de cinco claustros p1·incipales (1, II, III, IV, y VH), 
Corredores (V y VI) varios P1.1sadizos qno comunican unos Cln ustros 
con otros (A, D, C, D, E, F, G, II), y el lugn,r con-espo11tlientc .'.11 Gim­
nasio Universitario (VIII). El actual Panteón de los Próreres perteneció 
a la Universidad hasta 1924, babienélo sido la tradicional Iglesia de San 
Carlos. Iloy es una pertenencia del Estado. Exi'stc en la parte corres­
pondiente al Archivo Central "Domingo Angulo" una escalera que con­
duce al coro de dicha Iglesia. 

La fachada principal da a la Avenida "Nicolás de Piérola" (antes 
Inambari). La Planta baja tiene 8 puertas y 19 ventanas y la Planta 
alta tiene 22 ventanas. 

Fachada de la caHe Cota bambas: la Planta baja tiene 3 puertas, 2 
ventanas grandes y 3 ventanas pequeñas : Y la planta alta tiene 6 ven­
tanas. 

Fachada dc>l jirón Azángaro (antes ea11e del Nwiciado) : la Plan­
ta baja tiene 1 puerta y 7 ventanas. Y la rlanta alta tiene 8 ventanas. 

La presente descripción comienza por el patio de Derecho y Cien­
cias Económicas y termina en el Gimnasio. Cada Claustro y rada Co­
nedol' posee · a) planta baja y b) planta. alta. Cada uno se describe par­
tiendo ,de la pared básica, a la que por convención llamamos pl, y se 
la escoge oriei1lú.nc1ose hacia la puerta principal, es decir, en dirección 
Norte. Luego se sigue con la pared del 1aclo derecho, a la que se de­
nomina p2, se continúa con la. p3 ( opuesta a. la inicial), y finalmente se 
concluye eon la p4 ( opuesta a la p2). 
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I 

OLAUSTRO DE LAS FACULTADES DE CIENCIAS EOONOMICAS Y 

DE DEREOHO 

Ilistóricamcnte, durante la época del Convictorio do San Carlos, es­
te Claust1·0 fné llamado Patio <00 los Externos o de los Oapistas o de los 
Manteístas o "de los Machos" y también Patio "de los Maestros". La 
puerta principal de la Uni-versitlad da acceso a este Claustro, en cuyo 
vestíbulo existe una reja de llicrro. Posee tres pasaclizos, una pila en 
el centro, cuatro jardines con sendas palmeras y 27 columnas en la plan­
ta buja y 28 en la planta alta. 

Planta baja 

Pl.-J'uerta del aula NQ 1 tic la Fue. u.e Ciencias Econ. y Comcl'cia­
les.- P11erta de Ja Administración.- Pasadizo o vestíbtilo A.- Puerta 
principal de la Universidad.- Puerta clcl Seminario de 1n Fac. de Cien­
cias Eeon. y Comerciales.- Puerta del Seminario de Ciencias E. y C. 

NOTA.-El pAHf\uizo o vestíbulo A, c<msto. de lo signient,c :  Pl.-I'um:ta 
principal del patio de la Fac. de Ciencias Econ. y Comerciales; 
P2, pared llana ; P3, reja de hierro ; y P4, pared llana. 

P2.--Pnerta del Seminario <lo la. Fae. de Cien�ias E. y O. Oficina.­
Ventana del Seminario de la Fac. de Ciencias E. y C.- Pasadizo B.­
Ventana de la Biblioteca Central.- Puerta principal de la Biblioteca. 
Central.- Ventana de la Biblioteca Central.- Puerta del Decano.to y 
Secretaría General de la Fac. de Ciencias E. y C. 

NOTA.-El 1)8sadizo B consta de lo siguiente : Pl, servicios higiénicos y 
depósito, y escalera hacia la planta alta, que al Uegar a su par­
te media ae bifurca en dos ramales. En la parte superior de la 
parrd está ubicado el cuadro del dominico Maestro Fray To­
más de San Martín, quien obtuvo de la Reina doña Juana y 
del Emperador Carlos V la real -cédula de fundación el 12 de 
Mayo de 1551 ; P2, entrada al patio de Cien(}ias; P3, pared lla­
na ; P4, entl·ada. del pasadizo B. 
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PS.-Dos Yentanas del Decanato de la Fac. de Ciencias E. y C.­
Pasadizo 0.- Ventana y puerta lateral del salón de Actos de la Fa.e. 
de Ciencias E. y C. 

NOTA.-El pasadizo O consta de lo siguiente : Pl, entra del pasadizo; 
P2, puerta principal del Decanato de la Fac. de Ciencias E. 
y C. ; P3, entrada al patio de la Fae. ele Letras; P4, puerta prin­
cipal del salón de Actos de la Fac. de Ciencias E. y C.- En· el 
cenh·o del pasadizo se encuentra el busto del Dr. Javier Prado 
y Ugarteche, quien fué Decano de la Fac. ele Letras y de la Uni­
versidad. 

Pi.-Depósito de la pol'lería.- , entana en la parte superior.­
Puerta del Anla N9 3 de la Fac. de Ciencias E. y U.- Vent:ina clJe la 
Oficina Jurídica y Asistencia Social.- Puerta de la Oficina Jurídica y 
.Asistencia Social. 

Pianta. alta. 

Pl.- Puerta del Rectorado (cinco Teutanas externas).- Puerta 
del Consejo Universitario.- Puerta de la Secretaría General (tres vem­
tanas externas). 

P2.-Puerta del Aula del V año de Derecho.- Ventana del Aula 
<lel V aiio de Derecho.- Pasadizo.- Veulana del Aula N9 1 de Dere­
<'110.- Puertu del Aula �Q 1 de Derecho. - Veutana del Aula N9 1 de 
Derecho.- Puerta del Aula X9 1 de Derecho.- Puerta principal del 
Decanato y Secretaría de la Fac. de Derecho. 
NO'l'A..-El pasadizo consta de lo siguirntc: Pl, lugar donde se halla 

eolocatlo el retrato de Fi-ay 'fomás el-., Ran �Iartín y pue.rla 
lateral ele la Se<fretaría General; P2, pared llana; P3, puerta 
de la Sec1·etaría de la Fac. de DerPcl10 y pared llana, donde se 
encuentra una placa <le los estn<liantrs de Chile colocada en 
1938, y otra de la 1;11.Íwrsidad de Cónlova (Argentina) colo­
cada en 1944: P�. entrada al pasadiz,o. 

P3.-Puerla principal del Salón de Actos de la Fac. de Derecho.­
Puerta principal del Seminario de Derecho.- Puerta del A11la N9 2 de 
la Fac. de Derecho. 

P4.-Venlana que dá al Panteón de los Próceres.- Puerta del Aula 
NQ 3 de la Fae. de Derecho.- Ventana del .A.rchh-o Central "Domi11go 
Angulo".-Puerta del Archi"'o Central "Domingo Angulo". 



Lámina III. 

Patio de los Maestros (Facultades de, Derecho y Ciencias Económicas). 
(Dibujo a_ Tinta O,hina de Alicia Bustamante). 



Lám-ina IV.-

Patio de los .Jazmines (Facultad de Letras) .  
(Dibujo a. Tinta China de Alicia Bustam:rntc) . 
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NOTA.-Exi$te en esta parte un t.rozo de pared perteneciente al Rec­
torado q11e tiene una ventana externa. Antiguamente esta era 
la habitación donde vivía el Rector. Hasta 1857 en que se abrió 
la calle Inambari, la ventana baja que hoy pertenece al aula 
NO 1 de la Po.e. de Ciencias R y era la pue1·ba. 1)l•incipal del 
Convictorio de San Carlos, a donde más tarde pasó la Univer­
sidad de su antiguo local de la Plaza de la Inquisición. 

II 

CLAUSTRO DE LAS FACULTADES DE LETRAS Y DE EDUCAOION 

Histórié.11JD.ente1 este claustro :fué denominado Patio de los Naranjos. 

- 'l'icnc <matro pasadizos uc acceso, una pila al centro, corrcdo11cs con 
32 col11m11as, cuatro jardines con seudos 11ara11jos y varias paJ.me1•as. 

Planta baja 

Pl.-Dos ventanas laterales del salón de Actos tle la Fae. de Cien­
cias Económicas y Comerciales. Pasadizo C (autol'iormcntci descrito) .  

P2.-Pasadizo D.- Auln N 9  7 d e  la Fac. de Letras.- Tres '1Cnta­
nas y una puerta lateral del salón de Actos de la Fac. de Letras.- Pa­
sadizo E. 

NOT,i\.-El Pasadizo D contiene lo siguiente : Pl pa1·c<l llana ; P3 pe­
queña puerta lateral del aula NQ 7 de la Fac. de Letras.- El 
Pasadizo E contiene lo siguiente : Pl puct·tn. principal clel M­
lón de Grados ele la Fac. ele Letras (antigua Capi]la <le NuC>s­
t1·a S1·a. de Loreto); F3 pueda de la Secretaría de ln .F11e11lla<l 
de Letras. 

P3.-Puerta del Decanato de la Facultad tle Lelra$.- Dos venta­
nas la.torales del salón de Catctlrúticos de la Fae. r1e Letras.- Secreta­
ría do la Sección ele Cnltm-a General ( ex-Colegio Universitario) .- Au­
las Nos. 3 y 4 de la Fac. de Letras. 

P4.-.Aula N9 5 de la Fac. de Letras.- Gabinete de Criminología 
de la Fae. ele Derecho.- Pasadizo F.- Aula N9 6 de la Fac. de- Le­
tras.- An1igun puerta que comunica con el Panteón de los Próceres. 
NOTA.- El Pasadizo F ceonsta de lo siguiente: ra servicios higifoicos 

y De,pósito del Conserje, escalera que conduce a la parte alta 
que en la mitad se bifurca en dos ramales. ;Existe una p)aca 
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con la .fecha de la fundación de la Fac. de Pedagogía; P4 ven­
tana y puerta lateral que sale al jirón Azángaro (antigua ea­
lle del Noviciado) ; Pl hornacina con el busto del Dr. Julio C. 
Tel10, quien fnó ;Director del :M:usco Arqueológico y Catedrliti­
co de la Fac. de Letras, hecho por el escultor don Victorio 
Macho. 

Planta alta. 

Pl.-V cntauas del Seminario de Derecho. 
P2.-Continuación del Seminario de Derecho.- Seminario de la 

Fa.e. de Leh-a (Institutos de:  Filosofía, rnstoria, Literatura y Departa­
mento de Estudios Extranjeros). 

P3.-Conti:trnaci6n del Seminario de la Fac. de Letras.- Instituto 
de Etnología.- O.fieina y Aula de la Fa.e. de Educación. 

P4.-Aula de la Fae. de Educación.- Vestibulo.- Decanato y Se­
cretaría de la Fac. de Educación. 

III 

CLAUSTRO DE LA FACULTAD DE LETRAS 

Históricamente, este claustro se denominó Patio de los Ja.zmin.oo. 
Se comunica con el primer claustro de Letras por los pasadizos D y E 
ya mencionados. En el centro existe una pila, cuatro jardines, los ja.z­
mines que la caracterizan y 27 columnas. En este claustro está ubicado 
el Salón General de .Actos de la Universidad. Dos de los corredores 
han sido habilitados para salón de Catalogación y Lectura, respectiva­
mente, de la Biblioteca Central. 

Planta baja. 

PI.-Ventanas laterales del Decanato de la Fac. de Ciencias E. 
y C.- Sala de Catalogación de la Biblioteca. Central ( construída en el 
('Orredor). 

P2.-Puert,a interior de la Biblioteca. Central.- Salón General de 
la Universidad,- Sula de informes y lectura de la Biblioteca Oentnll 
(construída en el corredor).- Pequeña escalera interior. 

P3.-Servicios higiénicos.- .Aulas I y II de la Fac. de Letras.­
Seminario do la Fac. de Letras. 

P4.-Pasadizo E.-Cinco ventanas y una pue�ta lateral- Pasadi­
zo D. 
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IV 

CLAUSTRO DE LA FACULTAD DE OIENOIAS 

Hist6ricamente este claustro fué conocido con el nombre de Patio 
de Chicos. Tiene dos pasadizos de acceso y una puerta. principal que 
da al Parque Universitario.- Al centro existe una pila y cuatro jardi­
nes, veinte columnas y una eser.lera doble, que a. la mitad de su reconi­
do converge y lleva a los altos. 

Planta baja 

Pl.-Puerta (Parque Universitario). 
P2.-Salón de Mineralogía (construído en el corredor).- Esc-uela 

de Geología.- Pasadizo G. 

NOTA.-El pasadizo G consta de lo siguiente: PI pared llana; P3 pt!erta 
lateraí de la Biblioteca Central (clausurada). 

P3.-Cinco ventanas laterales de la Biblioteca Central. 
P4.-Pasadizo B.- Servicios higiénicos.- Anexo del Semi.cario de 

Ciencias Econ6micas ( construído en el corredor). 

Planta alta. ,/ 

Pl.-V entanas de la Secretaría General. 
P2.-Seminario de Ciencias.- Decanato y Secretaría de la Facultad 

de Ciencias. 
P3.-Aula N9 4 de la Fac. de Ciencias.- Sala anexa (constnúda) 

en el corredor y pequeña puerta de comunicación con el corredor al­
to de la Fac. de Derecho). 

P4.-Ventanas de la Secretaría General. 

V 

CORREDOR DE LA FACULTAD DE QUIMICA 

Este corredor se comunica con los otros Claustros por medio de 
los pasadizos G y H. 
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Planta baja. 

Pl.-Sal6n de Ciencias. 
P2.-Dos aulas de la Fae. de Química.- Aitla de la Fac. de Oien­

c:ias (puerta de acceso a los altos).-Decanato y Secretaría de la. Fa.e. 
<le Química.-Pasadizo H. 

NO'l'A.-El Pasadizo H consta ele lo siguient.e : Pl y P3 paredes lla­
nas. 

P3.-Aula de la Fac. ele Química. 
P4.-Veutana de la Biblioteca Ceuiral.-Pasadizo 0.-Venlanas de 

la Escuela de Geología. 

Planta ftltia 

Pl.-Dep6sito de la Fac. de Ciencias. 
P2.-Aula de la Fac. de Ciencias. 
P3.-Sin construir. 
P4.-Ventanas ele la Fac. de Ciencias. 

VI 

CORREDOR DE LA FACULTAD DE CIENCIAS 

Es un largo Corredor con una puerta que da al Parque Universita­
rio y una reja de hierro, que hace de puerta interiol' y la divide. 

Planta baja. 

Pl.-Puerta. (Parque Universitario). 
P2.- Salón de Biología.- Salón de Geografía Física.- Dos venta­

nas laterales.- Salón de Geología y Paleontología.- Gabinete de Fí­
sica. 

P4.-Sa 16n de Química Orgánica.- Salón de Química Industrial.­
Pasadizo Il.- Cinco ventanas de la Fac. de Química.- Conserjería de la 
Fac. de Química.- Escalera a la Tesonría.- Depósito de Química de 
la Facultad de Ciencia,s. 
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Planta alt(cl, 

Pl.-'l'esol'cría y Dcpartamenlo de Servicios m6dicos. 
P2.-Tcsorería ( contiuuación) .-Sección sin construir. 
P4.-Seeei611 sin constru:ir.- Ofieinas de la Tesorería. 

VII 

OLAUSTRO DE LAS FACULTADES DE OIENCIAS Y DE QUIMIOA 

Este Cl11.t1stro tiene al centro una pila, cuatro pequeños jardines y 
sus corredores est.Íln en su casi totalidad invadidos por eonatrucciones 
complementarias. 

Pil.anta. baja 

P1.-Anex.o al laboratorio de Química. 
P2.-Dep6sitos de máquinas de la Fae. de Química.--Laboratorio 

de Química.- Salón de Física (Faeultad de Cieueias). 
P3.-Sal6n de Dibujo (Facultad de Ciencias).- Depósito de má­

quinas de la Fac. de Química.- Snlón de Dibujo de la Fac. de Cien­
cias.- Laboratorio de la Fac. de Ciencias. 

P4.-Laboratorio de la Fac. de Oiencias. 

NOT.A.-Parte aUa, sin construir. 

GIMNASIO UNIVERSITARIO 

Esta dependencia de San Mareos tiene una .Administración, Depar­
tamento de casilleros, duchas, piscina, cancha de Basket-Ball y el Gim­
nasio propiamente dicho. 

Planta baja 

Pl.-Administración. -Ropero.-Duchas. 
P2.- Puerta princi,Pal (calle Cotahmbas). 
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PS.-Oficinas y gimnasio. 
P4.-Piscina. 

NOTA.-Al comienzo de esta calle existen dos puertas que pertenecen 
a la Tesorería de la Universidad. La. planta. alta, sin construir. 

Actualmente existen 10 Facnltaues, que por ot•den de antigüedad 
son : 1 )  Pacultad de Letras -a11tigua Facnltad de Artes-, 2) Facultad 
de Derecho -refundición de las virreinales Facultades de C{mones y 
Leyes-, 3) Facultad de Medfoiua, 4) Facultau de Ciencias, 5) li'a.c.ultad 
de Ciencjas Econ6micas y Coruerciules, ü) lí'acultaJ dr Educación, 7) Fa­
cultad de Farmacia y Bioquímica, 8 )  Facultad de O<lo11tología, 9) Fa­
cultad de Química y 10) Facultad de Medicina Veterinarin. Las t1es 1wi­
mcras se íulldaron dnrante el Virreinato ; las dos siguientes, en el siglo 
XIX; las cinco restantes en la JJrescute centuria. 

En el euifieio principal del Parque Universitario está11, además del 
Rectorado, la Secretaría General, la Biblioteca, el Arc•bivo Central, el 
Departamento de Servicios l\fédicos y el Gimnasio, las siguicutes Faeul­
tatles: Letras, Derecho, Ciencias, Cieucias Econóuücas y Comerciales, 
Educación y Química. Las restantes están ubiéadas en la íorma que si­
gue: l\Ieuici.na en la Avenida Grau, Farmacia y Bioquímica en el jirón 
Puno NIJ 902, Ocloutología en el jirón Junín NQ 429, y Medici.11a  Veterina­
ria en Las Palmas (Barranco). La nueva. Cindad Universitaria está co­
menzando a construi1·se en Chacra Ríos, sobre la Avenida Venezt1ela 
-que une Lima y Callao- cuya primera piedra se ha Cl)loeado en este 
año de 1951, con ocasión de celebrar la Universidad el IV Centenario ele 
su .fundación. 

BIBLIOGRAPIA SUMARIA DE LA PARTE IV 

ANALES UNIVERSITARIOS DEL PERU (1862•1906). 32 tomos. Organo do lo. 
Uuivorsiund do Sim Mnrcos. 

llEVISTA UNIVBRSI'l'ARIA de S1111 l\lnrco11 (1906·1!>39). 
:ROT,JilTTN UNTVER..C,JTARTO (J!l:10-1932). 16 númei-os. 
l:IOLETIN UNIVl!:RSl'l'.A.RIO de 111 U.N.M. do S:tn Marcos (1916-1948). 20 n<i­

moroe. 
ANALES UNIVERSI'l'AIUOS do la U.N.M. do San MarMs (publicación inieindn 

on l9Ml). 5 númoros. 
l!OLETlN l3lBLlOGRAF10O de la Biblioteca Central de la U.N.M. do San 'Mar­

co8 (Nº 1 pub. 1923). 
LE'I'RAS (N9 1 pub. 1929), órgano de la Facultad de Lotros. 
REVISTA DE LA FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS POU'l'ICAS (NO 1 

pub. 1930) . 
.ANALES DE LA FACULTAD DE MEDICINA (NO 1 pl1b. 1918). 
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Patio de los Jazmines (F·acultad de Letras) .  

(Dibujo a Tinta China d e  Alicia Bustam:rntc) .  
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.8.lilVIBTA DE FARMACOLOGIA Y MEDICINA EXPERlMEN'rAL (Instituto de 
Farmacología y Terapéutica de la ]!'acult!1d de Medicina) (N9 1 pub. 1948). 

REVIS'l.'.A DE NEURO-PSIQUIATRlA (Cátedras ele Psiquiatrfo y Neurología /le la 
Faenlt:i.d de Medicina) (NQ 1 pub. 1938). 

J{EVISTA DE CIENCIAS, 6rga110 de la Facultud de Ciencias (Nll 1 pub. 1897). 
REVISTA DE LA FACULTAD DE· CIENCIAS ECON01IIC.i8 Y 00:MERCL.\.LES 

(NQ l }J\lb. en 1929) . 
.EDUCACION, ó1·guno ele la Facultu(l de "Educac-ión (NQ 1 puh. 1946). 
REVISTA DE LA FACULTAD DE FARMACIA Y BIOQUlMICA (N9 l pub. 1939). 
J<OLF.lTIN DE LA FACULTAD DE ODONTOLOOIA (N9 1 pub. 1937) . 
. RBJVISTA DE LA, FAOUL'l.'A.D DE QUDvlICA (NQ 1 pub. 1940). 
REVISTA DE JJ.A FACULTAD DE :iY.CEDIOINA VE'r.ERJNARIA (N11 l pub. 194.0) . 
BOLETIN DE LO$ SERYIOIOS MEDICOS DE LA U.N.M. ele San Marcos (N9 1 

pub. l!l47). 
ARCHIVO Dlll LA C01HS10N EJECU'l'IVA DE L.A OIUDAD UNIVERSITARIA. 
ACTAS DE SE!=!IONTl:S (N9 2), Intor111es ele las F'n,cttltndea p11rn. la Cinrfad Univo1·­

slturi11, (NV 3), Nivolacióu del :rcl'l'éuO (NQ 4), Gl·acle1·iaa clol E�t1iclio Uuivor­
Rital'io (N'> 5), Abastecimiento <'lo Agua y Desagüe (NQ 6), Bo1nba parn ol 
Pozo (NQ 7), O Cic.ios y Ottl'í�s enviadns y 1· ecihidns (Nos. 8-!l), Documentos 
va1·ios (NO 10), Obruij Oompl-0ment11ri/la del Estnc1ío y T611eloa tfol n,iamo (No/:!. 
13-12), Ohrn.s y,01· Adminietraci6n (N'1 13), Efüfieio para Viviemh� ele Estu­
fü1mtes (NO 14) . 

ALBUM: .DE LA CIUDAD UNIVEltSJTA'R.IA (L'ima 1940). (PrnMdiclo ele 011 "Re• 
ijlllllGn ele lo. :M.enioria -para ol Proyecto do 1n Ol"udn(l Universltaúa tlc Lillla• 
Pcr(i") . 

AR0ll1VO CENTRAL "DOMlNGO .ANGULO" (lo In, TJ.N,U. üe Sau 'Mnrcos, Sala 
I, Eat1mtos I,X-XX. 

D. V. 
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S E G U N D A  P A R T E 

LA OAPILLA DE NUESTRA SE:&ORA DE LORETO, 

HOY SALON DE ACTUACIONES DE LA FACULTAD 

DE LETRAS DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

MAY�R DE SAN MARCOS. 

POR G'.RED IBSCHE'R. 

1 I 
A S P E C T O. H I S T O R I 0 O :  

i'lTULO Y FINALIDAD PRISTINA - DESTINO Y TRANSFO:RMAOIONBS 
POSTElitIORES. 

L!.\TTRODUCCION 

El lo<Jal del ,que desde finos del siglo pasado dispone la Facultad 
de Letras de la U11ive1·siuad Nacional ;,vra.yor de San Ma1·cos p1tra 1;us 
&olemnes actuaciones académicas - 1üen<l.o eonoeiclo tambiéu por el 
público limeño con ocasión de actos conmemorativos y acontecimientos 
culturales (1ue suelen celebral','>6 allí - aduua especial gracia .icogedo­
ra a 1ma exquisita intimidad espil'itual, y la seriedatl tan rpropia al re­
cinto de un c1austro, oou una nota de indiscutible elegancia y sel'euiclad. 

Si bien ni las obras pictórfoas realizadas aquí, ui los ficticios me­
dios deeorativos, los que simulan alta arquitectm·a dentro de un ámbi­
to ele suyo limitado, puedan cautivarnos a título de creaciones singu­
larmente acabadas, emana sin emhargo de las mismas un encanto espe­
ciál, que en parte so debe al gust,o refinado y equilibrado uel autor ele 
ese armonioso conjunt<>, en parte de la atmósfel'a preñada do histórica 
autenticidad, que de inmediato y elocuentemente sugiere ciertas remi­
niscencias, evoe-ando los tiempos de los estudio;; y disputas escolástico-
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medievales, cuando La Filosofía era consitlt>ratla todavía como "AD.cilla 
'rheologiae ", como ser,1idora de lu 'l'eología. 

Pero, a pesar y con todo el fuerte sabor a un pasado netamente ue­
fiuible, que pa1·cee haberse adherido a estos muros, aleándose a las ol'i­
ginalísimas decoraciones, - en concreto - sabemos muy poco acerca 
de la historia de un lugar tau at1·activo, desconocemos indicios so­
bre el creador ele sus pintm-as y ca1·ecemos por .t:iu de noticias satis­
factorias ( 1alcs como contratos o fohacicntes cuentns cspecific::adas) con 
respecto a los 1 rabajos refitaura torios, quC' cm perjuicio del bello estilo 
homogéneo y de la extensión total de la Sala, se habían practicado en 
una o quizás dos ocasiones. 

La siguiente descripción - lejos de podet· Rumiuistrar los datos 
para aclarar definitivamente las preguntas, que el legítimo interés por 
hm preciada .ioyn universitaria y uacionnl se cmpeüa a formular -
quiere pl'imernmeute seííalar todas las inc6gnitas t·elacionadas con el 
actual estado del lugar, circunscribiendo de este modo la ruta qne tal 
vez debe tomnl'se en busca de una /historia completamente documentada. 

Si en el presílntc estudio prevalecou entonces las hipótesis sobre las 
soluciones, por esto no dejaremos de abrigar la esperanza, que futuras 
investigacion�s de mayor envergadura lograren encontrar lo que no 
pu<l.o desenbrirse mediante un simple esfuerzo iu1erpretativo, como el 
que SI' realiza en estas lineas. 

l.-'.111'.rULO Y FINALIDAD PRlBTINA 

Las tres fechas incisivas que marcan un cambio cm la posesi6n del 
actual edificio de la Universidad da Sao :Marcos - huelga recalcarlo -
son lle no menor importancia pata aqnt'l hlgar dentro ele los tínútps 
del claustro, que constituye el objeto del presente estudio. 

Ateniéndonos ent.onees en general o. ht suerte que corrió el edificio 
entero <lurante las tres fases (pt'rteuecicut1o primero a los Padres ,Je. 
suítas - desde comienzos del siglo XVTI - ()) para convertirse lue­
go, en virtud de la Cédula Real del !) ele Julio de 176!), en el Con"icto­
rio Carolino, incorporándose clicho Colegio - a partir de 1826, después 
de haber cumplido más, de un siglo de ejemplares tradiciones cducati-

tl), l\1nnuol A . .  Puentes, Bstndh,tica Oe11ernl de Lima. T. I, 2• od. Pnris 1866, 
p. 373 indicn como fochn de iust:.Llnció11 del Noviefado on el loen! del posterior 
Colegio San qarlos, el año 1597, fecha que dista. un tanlo de la otr11 que pue• 
de eitarso positivamente pau el comienzo clo ln odificnción de la Iglesia de San 
C:ll'los, debido n. la fundación que hiciorn en 1605 Don Antonio Coneu. 
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vas - a la Universidad de San Marcos, siendo ocupado su local algu· 
nos años más tarde totalmente por la Universidad, cuando ésta tuvo 
que ceder el propio solar al Congreso) ,  no por eso esperemos que la. 
historia de la capilla - dada su finalidad peculiar - pueda trazarse 
en un sentido netamente análogo al de la casa que representa hoy la 
Universidad de San Marcos. 

Entre las menciones que f)obre ella poseemos, la más antigua es 
una refereneia. del P. Berna.bé Co bo (2). Hablando él de la Casa de 
Probación que " tienen en esta ciudad los Religiosos de la Compañía 
de J"esús intitulada San Antonio Abad, que es su noviciado", ofrece so­
mera descripción de la misma, mencionando al parecer, la  existencia 
de dos capillas interiores ; omite, es verdad, su.s título!. a más de no pro· 
porcionarnos indicios que contribuyesen al problema de la identifica· 
ción, rezando el pasaje así: '' El edificio de la  casa y vivienda es an­
churoso y bien labrado, con algunas piezas interioTes principales, co­
mo son : una capilla en que está el Santísimo Sacrnmento, el 1·efiiorio y 
otras, y una muy grande huerta trazada con lúcido orden en calles y 
c:uarteles, con una hrrmosa capilla, en medio estanque y fuente, con 
dos acequias mny copiosas de agua clara y limpia que t)asan por elln 
y la riegan . . .  "-

Cabe preguntar cuál ba. sido la función de la capilla situada en 
la huerta, la que merecía el atributo de " he1·mosa", puesto que no en 
ella, sino en la otra se guardaba el Sacramento, y -lo que viene a lo 
mismo- que no se celebraban quizás en ella diarias misas. t Conveu· 
dría pensar acaso en un mero oratorio, es decir, en un lugar destinado 
pot· excelencia a la meditación, creado tal vez para ejercicios espiri­
tuales, practicados allí por los uovicios y demás miembros de la Com­
pañia? 

& Y cuál ha sido entonces, la snerte ele la otra capilla, qne de ella 
no se han conservado rastros algunos en el actual edificio? 

El nombre ele nuestrn capilht no nos ba sido revelado hasta ahora 
sino por documentos de la segunda época de su destino : el l\Iargesí de 
1853 del Colegio de San Carloo (3), cuyas in:formueioncs reunen datos 
de1 margesí antiguo del Colegio (véase p. 32. der.), datos que r�mon­
tan hasta los tiempos de antes del traspaso de las propi<.'clades jesuíti-

(2). P. Bernnbé Cobo, Historia de la .fundaeión de Lima, eu: Monografías, 
históricas sobre la Ciudad ae Lima. Llb. III, eap IX, p. 252. 

{3) AODA Sal.a I, Est. Z, No 688. 
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cas (4), encontramos inicialmente uua descripción general (5) de la 
easa con distribución tle sus aposentos, corredores. pa1 ios, siend<.' men­
cionada "una pueL·ta colateral ele la Capilla interior de Nuestra Se· 
ñora de Loreto con adornos de perfiles de oro". En las siguientes pá­
ginas del margesí (6) leemos repetidas veces entre los informes sobre 
réditos, pensiones, fundaciones y mautenimiento de cwpellauías, las pa­
labras: ' A  favor <lel culto de Ntra. Sra. de Loreto que se venera en 
la Capilla interior del Colegio de Sa11. Carlos. " Revela esta expresión la 
presencia de alguna imagen (y altar) de la Virgen de Loreto, a la que 
se rindió allí especial veneración y, como la configuración de dicha 
Capilla no permitiría más que un alüu·1 la refel'l<l.a imagen no puede 
haber sido sino el único objeto de devoción que había en elln. 

Eate culto no se presenta como uu caso aislado eu Ljma. La Esta­
dística de MI. A. Fuentes (7), q,1e da. cuenta exacta sobre lo que eLa la 
ciudad a la mitad del siglo paMclo, conoce, fuei:a de la Capilla interior 
del Colegio Carolino, cuya patrona titulln· era la Vit-geu lle Loreto, 
tJ•es altares nt(1s que llevaron eso nombre, a saber :  el altar mayor tlo la 
Iglesia de San C1,1l'ios, un altar en Sant11, Ana y otro eu In Iglesia de los 

(4) En cale sentido os de wnoho intcr6� lo que loemos cu el Mnrgcsí <le 1853 
p. 55 lado izq.: "Estos dntos Be htm ndquirido de los libros do Temporulios. de 
,Jesuitas 01istentcs en el 01chivo de In. mC1sa ilc bienes :Naeionnlcs en 1n Tcsor. 
Grnl., y en el Archivo del Colegio ac S. C'nrloa" Jfay t¡ue conf1·011tnr esln noti.cin 
eo11 la tan tcndl•uciosn. rome> mentirosn. nfirrnnei6¡¡, que se e11c11�ntrn en: ' '  C'olee· 
ci6u de lns Aplicncionos que so van hacieudo de los Bienes, Cusilt1, y Colegios quc 
fue1·on de los Regulures de In Com11nfiln de Jesús, e:icpotl'in,loa de estos RenleA 
Dominios. Lima, C11llu de S. Jnciuto, 11�0 J772 (Blbl. Nel.) p. 06 / 70: "por iodn� 
estas c11usns so aplien., jgunlme.nto que Jo il\te1· ior de la,¡¡ habil.neion(is y C'Jaustros 
1lt• clichú Cnan, lu refel'itln lglceia que f111i ilol Novicindo con nqucllas 11lho.jaa 
J paramentos que p1ll'ezca11 más necesnl'ios II los fines meneio111Hlos, pnro que lus 
dcmlis pucdnu repartir'se en los destinos pl'cvcaiclos en dichos Rcnles órde1tes. )." 
respeeto de que estn npücnción y E'eLnbleeimionlo ,uas se debe cou11iderm· nuevo. 
Fu11dnci6n de Colegio que reforma de In an�ig•tm, del que no se pne<le nvroveehnr 
ui aun sus Reglas o Estatutos, por carecer ele ellos en e1 todo, 110 habiendo enco u• 
trndo en su Archfro Libro quc los comp1·ellcnde, ni oLro Doeumcntu· de i;u Ius­
tltuei6u que lo Real Provisión fecha. en 11 de Agosto del nüo pnsndo de 158!? eu 
c¡ue a instancia de los Regulares de la Comp11ilfo , erige y fund:i un Colegio para 
l:i instrucción de lo Juventud el Sefloi· Don M¡¡rtin Enriquez, Viney que er11 en· 
tone es da este Reyuo, y. :i sn continuaeión ,1eiute Cnpitulos el� otros tantos Esta, 
tutos, que solo se ende1ezau a- 1;ugeta1• y hacc1· mfts ¡J�pendient¡, del Gobierno de 
In. Comp_!lñfa el citailo C'olegio, que es ottn pi·uelJo del 111)11ndo110 o. que eHtnbn re­
ducido . . .  " 

(5). Coincide con c1ln cu ¡:¡randcs rnsgos aquel informt' de inspcec16n ocu­
lar, 1ealiznda por el Doctor Pacheco con ocnsión de ln. visitn oficial i¡ue hicierri 
uJ Convictorio Don Mnuuel Pardo, informe, cuya primera pnrte fué publicacl:i 
¡,01· R. Pol'l'ns Bnrreue('liea en Rev. Uist. XVIJ Lima 1948 ¡ l<'emoA soh1·c In Capill:'1 
nquí sólo p. 104/!15: "Estftn divididos P8tOF clo� elaush'o& por la Cnpilln, y Sn 
crisU11 del Oolcgio, bien asend:i, y con aa.pacldad . . .  ". 

(6). pp. 29 - 30 - 31 - 33 - 37 - SS - íl9. 
(7). M:muel A. Fuentes, Estadístico Gen('rn1 (le Lima, T. 1, 1(1 ctl. Limo, 1858; 

2" ed. Pnr!& 1866 
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PP. de la Congregación de Sall Felipe Neri, autes Iglesia de San 
Pedro y San Pablo de la Compañia. Hay que agregar aquí las noticias, 
que sobre el Colegio de Sau Martín (cuyo heredero en más de un sen­
tido fué el Oouvictorio de San Carlos) debemos al P. B. Cobo (8) 
-él mismo discípulo antigno de dichas aulas. Ilabiendo caracterizado la 
1· epartici611 de la casa, continúa ltn.blando de ' '  una muy bien acomodada 
y bien adornada. iglesia, en que c-i:.tú el Santísimo ::5ac1·amonto con otros 
dos o tres altares y su coro y ór�ano ; Otl'as doo o tres capillas intel'io­
res, en qur lrny fundadas tres congregaciones de solos colegiales ¡ lu 
una con título del Santísimo Sacramento, de uuestra Sciíora de Lorr­
to la segunda, y la tercera del Angel de la Guarda. 'fodo!! tic11r11 sus al­
tares, retablos y or-namentos y particulares gracias e indulgencios ". 
Esto pone en evidencia. que, qnicuc-s fome11taro11 el culto de la Yirgen 
de Lor·eto, fuet·on principalmente los Jesuítas, tesis c¡_nc expone y sos­
tiene con loo más nutridos nrgumenlos -no i:.olamentr ¡nu-a Lima y el 
Perú sino para tocla América Latina -el P. R. Vargai. Ugarte (9). 

Origiual'ianumte el culto dt> la Vfrgcu de Loreto aparcrc ligado lllÍUI 
bieu a los l\llnoritrus, habiendo sido el Papa Francisco Sixto V el qnc 
otorgó en 1587 a Loreto, pe<¡ueiía villa ele las :;\[are:as en Itulia, - adon­
de, segfm leyenda piaclosa los ángrles habían depositado por fin la ca­
sa de Nazareth- título de ciudad, levantando impoucutes mnros alre­
dedor de lu reliquia, que sigue existiendo hasta hoy día encerracla por 
una majestt1osa catedral, en ln  que habían trnbajatlo ai•c1uitectos de la 
talla. de Gii1lian-0 y Antonio de Saugallo, Bramante, .Andro11 Sansoviuo. 

Algo nos bace suponer que la Ca.pilla. de la Virge11 de Loreto, que 
pertenecía al Colegio de San Martín, era de mayor importancia que la 
de igual nombre existente eu el Noviciado San .Antonio Abad, cuyo 
título no quiso lransmitit· el P. Cobo. Inserta el P. Val'gaq llga1•t-3 (]O) 
una. noticia, que podría echar una luz sobre la construcción de aque­
lla ; dice 11uc el P . .Pablo José de Al'l'iaga, -el cual fué en tres uiferen­
tes épocas Director del Colegio de Sa11 l\Ia1•tín. (11)- hubía traí­
do de Italia las medidas exactas de la S1a. Casa, pflra aplicarlas en la 
constrne:ci6n ele '' un magnífico oratorio". Harto sabemos que -como 
cu el caso de los planes de 11 Gesú, a base de los que se quería coustruÍL' 

(8) P. Bernnb6 Cobo, Historia de ln fundaci6n do Limn, en: �onografíns 
llistóriaas sobre 111 Oiudad de Limn. Lib. III. eap. XA7I p. 29G. 

(9) En su libro: Ilistori:\ del Culto de M:tria eu Theroarn�ricn y de sns lm:1-
gcnes y i:lllnt11ar�os ,níís celebrados. Buenos Aire� 1947, pp. 88 es. y p. 490, 

(10). Obru citada p. 89/!lO. 
(11). Vénso: Enl'ique Tones Snldnm11ndo, Los antiguos Jesuitas del Perú, Li­

ma, 1882, p. 119/20. 
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la tercera Iglesia de San Pedro y San Pablo (12)- tales proyectos de 
ünitaci6n alcanzaban rara vez sus modelos. De todos modos no nos cons­
ta con respecto a Ja capi1la, que el'igi6 el P. Arriaga, si llegó a ser una 
verdadern imitación de la Santa Casa o no. Habla en sentido afirma­
tivo más bien la observación del P. Vargas, que la capilla era muy con­
currida, siendo "Un lugar de gran devoción ", que contaba con muchas 
ofrendas y donativos y era dotada de "numerosas indulgencias". Esto 
no se entendería así no más, tratánuose de una simple capilla destina­
da al uso de una congregación mariana de colegiales) por má6 que hu­
biera tenido fama de gran hermosura. Si la capilla se convirtió en ob­
Jeto de una especie de romería, no fné -en estos tiempos- por el he­
cho de que sus méritos artísticos hubieran estimulado totalmente el in­
terés del público, sino seguramente po1· algún otro motivo más ponde­
rado. 

Creo que no sea mera casualidad, si la Biblioteca N acioual de Li­
ma conserva una hoja intitulada :  ' '  Quenta y 1Hedida de la Sta. Capilla 
de Loreto ". (] 3) 

&tas medidas -extraña acumulación de varas, tercias, cuartas, 
sesmas, declos- se explican poi· el et1tonces corriente afán de reducir 
los valores numéricos a unidades elementales, que a su vez representan 
cifras simbólicas, o -si no fuere así- lo que se anhelaba, era la apa­
riencia de una complicada fórmula sagrada, siendo eUa menos accesi­
ble a la curiosidad profana que una medida expuesta en términos sen­
cillos y llanos. La proyección horizontal en sí representa. un rectángu­
lo cuyo largo excede un poco el doble del ancho. Si comparamos an· 
eho y largo (cinco varas dos dedos :x once varas y media y euatro de­
dos) de esa "Medida de la Sta. Ca.pilla de Lol'eto" con las correspon­
dientes mediuas que Ml. A. Fuentes (14) transmite para la capilla in­
terior del Colegio Carolino (seis varas x veintitres varas) comprende­
remos, que por lo menos pa:ra esta última, no eran válidas las medidas 
de la  Santa Casa, debiéndose su nombre entonces únicamente a la pa­
trona titular. Nada Jiasta entonces ,podemos saber acerca ele si existía 
alguna relación entre la capilla del noviciado y la de igual nombre en 
el Colegio de San Martín. Pero no sin sorpresa llegamos a observar 

(12). Véase P. R. Vargas UgaTte, 111 Centenario de In ln:1.nguración de b 
lirlesin. de San Pedro .I' Snn Pa.blo de fa Com�ai\ía de Jesús, Prensa 10 de Julio do 
Hl38. 

(13). V.íaae: Doletfn de la BjbUoteca Nacional Li:ron. 1944, afio 19 N9 2: Jn. 
ventario de los Libros y Manuscritos existentes en la Dirección de la Biblioteca 
Nacional después del incendio, N• 975, pp. 128. Lo, reproduelremo� con lo, eorre&­
pondieute tra11scripui6n en el Anexo en lo. p1ll'tc inieia1 de las 1Juatraeiones. 

(14). Véase obm citada., en La 1• ediei611. p. 505. 
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(15) que en la Sacristía. de San iPedl'o, on la fila de las ventanas supe· 
dores, se ve un l'Csto un poco desteñi<lo, de pinturas dccorativnR, al pa­
recer las más antiguas allí, las que acusan un parentesco inconfundible 
con el estilo de ornamentación de nuestra capilla, tanto por la escala 
c1·omática como por los motivos fitomorfos, si bien la mano que las ejc­
eut6 en San Pedro, parece menos hábil. 

Reaumiendo sólo puede decirse qae el gran silencio •que rodea a la 
capiDa del Novieiado en esa primera €,poca, permite la conclusión, de 
que dicho local -contrario a lo qLte se cuenta sobre la capillo en el de 
San Martín -era reservado exclusivamente a los miembros de la Com­
paIÜa y es probable que por eso n-0 conocía ninguna clase de publicidad. 

2.-D:&STINO Y TRA.NSFOB?ttACIONES POSTEJUOR.ES 

Si para el tiempo de la construcción de nuestra capilla -por falta 
de documentos específicos- nos vemos remitidos a la fecha de cons� 
trucción que transmite el P. B. Cobo para la Iglesia de San Carlos (16), 
en peor situación nos encontramos aún, queriendo iprecisar la. época o 
las épocas, en las que se vinieron a practicar modificaciones -para no 
decir restauraciones- desastr-0sas, a las ique debe el local su apm·ieu­
cia mutilada de 1hoy. Las reformas practicadas, puede ser que obede­
cían a serios daños causados por fuerza mayor, o puede ser que ines­
crupulosas consideraciones de orden práctico (17) movieron a sacrifi­
ca1· una parte de la obra, cuyo mérito artístico $0 ignoraba, puecle ser 
que ambas razones a la vez tengan la culpa de la pérdida ,que lamentamos. 

Como primera cuestión tendría que investigarse, si la b6veda -fo­
rrada en madera y pintada en la forma. como hoy la vemos, había exis­
tido ya antes del devastador terremoto del 28 de- Octubre de 1746, o si 
precisamente a raíz de una completa destrucción -reedificándose el 
noviciado junto a su capilla -fueron ejecutadas aquellas pintura!'!, qmi 
luego, en ocasión posterior, se diezmaron arbitrariamente . 

.Aceptando el segundo caso, ganaríamos un término post quem, el 
cual se mantiene por supuesto a su vez en conexión estl'eclia con la 
Iglesia de San Carlos, cuya primna piedra de reoonstrucció11 LUP pues­
ta el 11 de Mayo de 1758 (18). Sería ese un término alejado en más de 
un siglo de la fecha en que se comenzó la Sacristía do San Pedro (en 

(15). Debo esto advertonefa a la. bondad del Dr. Ra'61 Porras Bu,neuechea. 
(16). V6ase (nota 1). 
(17). Sob1·e todo on lo referente o. lo. parto posterior. 
(18). v�ase: 'l'ereaa, Accinelli, Iglesia do So.n Carlos, en: Limn P'teM1ombina 

y Virreynal. ]'.;ima, 1038, p. 809, 
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1673 o 74) (19), pero distante escasos nueve años del Real Deereto de 
la expulsión de los Jesuítas. Si tomamos en cueuta el primer caso, atri­
buyendo entonces mayor untigüedad al techo, tenemos que suponer, 
que éste se detel'ioró precisamente en su parte anterior y posterior, re­
sistiendo toclo lo demás; sería admisible tal suposición, ya que se trata 
de un tablaje de relativa elasticidad antisísmica. El resarcimiento de los 
daños, que habían quedado como saldo del terremoto, fué emprendido 
quizás a-Cm en los tiempos de la Compañía (-0 ya bajo la batuta del Rec· 
tor del Convictorio y a cuenta del Estado). Faltaba visiblemente la 
ambición de reconstrnir y restituir tal cual lo una vez perdido. (]�scan­
tlalizaba hasta hace muy poco en la parte anterior la pintada arista seu­
dogótica, los mrlosos angelitos sobre fondo azul-celeste y las tTiviales 
figuras do los cuatro evangelistas ; todo lo cual, corriendo a cargo del 
mal gusto del último decenio del siglo pasado, felizmente 11a sido elimi­
nado ahora) 

Si bien cierta influencia italiana en el conjunto decorativo de uue.'>­
tra capilla parece i.rrechazable, y aunque se note un sorpi:endei1te pa­
ralelismo estilístico en los fragmentos decorativos de la Sacristía de 
Sau Pedro y la omamentaci6n de la capilla -paralelismo que sugiere 
la coetaneidad de sus respectivos autores- no por eso puede confiarse 
unilateralmente en los siempre escabrosos razonamientos de estilo, al 
querer determinar la fecha •de origen .de una obra de arte, menos en u.u 
país colonial, donde con la mayor facilidad soüan cTuzarse en una mis­
ma época infln.encias de mucha heterogeneidad. J1enciona el P. Vargas 
Ugarte (20) a un hm·mano italiano Bitti en relación con la Iglesia de 
San redro y San Pablo, calificándolo de '' muy diestro en el art� de la 
pintura" ;  es muy probable que, en el curso de dos siglos, algunos otros 
hermanos de la Compañía, trayendo de Europa determinadas inl'luen­
cias artísticas, hayan ejecutado obras pictóricas de la índole que consi­
denunos. Trabajaban todos ellos sin ansias de obtener fama como pi11-
tol'es, ya que los movió Ílnicamcnte su celo religioso ; debemo1,1 a ese he­
cho precisamente el silencio casi impenetrable que rodea a los nombres 
de tales artistas ele claustro. Tal vez sólo 1.m minucioso escrutinio de los 
protocolos de la Junta de tempo-ralidacles, tarea qL\e desgraciadamente es­
tá aun enteramente por hacerse, acla1:aría eEite enjambre de -problemas y 
alternativas. Pel'O no olvidemos tampoco que la Universidad misma, más o 
menos 75 años atrás, poseía todavía en su Archivo una copiosa fuente 
de documentación tanto referente a su propia historia cuanto a institu­
ciones (p. ej. el Colegio de San Martín y el Comrict.orio de San Carlos} 

(19). Prensa JO de Julio de 1938, artículo citado bajo nota (12). 
(20). Los Jesuitas del Perú (1568-1767). Lima, 1941. p. 168. 
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y a edificios medianamente conectados con su destino. El último testi­
go de tlicha, colección de valiosas piezas ( que cubrían fechas c1is, antes 
desde la mitad del siglo XVI hasta el comienzo uel siglo XIX) erti la 
persona euc:arga.cla del .ÁJ.•chivo eu los años antes de estallar el conílirto 
con Chile, la cual presentó en .Anales Unive1,;,;iturios X, 187i, pp. 210-4i, 
una 1·elaci6n no muy prolija, pero al parecer fidedigna, sobre un totul 
de 143 números, probablemente muy disímiles eutre sí en cuanto 1.1.l vo­
lumen. Los números 5-20 contienen, según el autor del info1•Jll�, "los 
claustros o acuerdos de la Universidad", eu 16 libros, de los cnales el 
último, rcfidéudose a los aüos 1800 a 1821, reúne a su vez docurucntos 
de diferente índole, figui-ando bajo N• 26 "Un libro tituJado ' ele la 
Congregación de Nu.estra Señ-01·a cJe Lt)l'eto '. C'o11tienc noticias acerca 
de la :fábrica e ínauguuci6n de su Iglesia". (Vemos, pnes, obral' en. es­
to una cruel ironía: la observación citada, por más que no pueda sa Lis­
faee1· en ningún punto nuestra curiosidad despertada, es, sin embargo, 
lo suficientemente awi)lia como para hacernos entender que todas nues­
tras interrogantes se harían inneoefiarias, si poseyéramos aún tal fuen1 e 
ele iufo1'1naci6n). 

Ateniéndonos, en cuanto a la función que tuvo la capilla en la 
�poca clel Convictorio Carolino, al antes citado l\largesí del año 1833, nos 
enteramos aquí de que exif.ltían algunas capellanías fundadas desde nu­
tiguo (véase 'Pág. 32 der. y pág. 33 der.) para. el culto de Nuestra Seño­
ra de Loreto, especilicánclose, a más de esto, un gaBto para "las sal ves 
los días sábado y letanías de la Sñra. Virgen de Lo1·eto (pág. 2!J der. 
pltg. :30 cler. : " . . .  después quetló aplicado pi.i. la sal be de los Sábados se­
gún el documeut9 de convenio que practicaron los fundaclores con el 
Ilccto1• tlel Colejio de S. Martín . . .  " -púg. 30 izquioi-ua.) La fiesta ti­
tular de la Virgen de ILoreto se celebraba -------1>egún ::.\11. A. Fuentes (21)­
sea en la. Igle1:1ia -de San Carlos, sea en la capilla interio1·. El margcsí pág. 
!30 der. lhabla de una. buena merned "fundada pr. el Canónigo D. •romús 
Qucl'e,iasu pa. oJ gasto del Üt'tavario de 11:1. fiN,ta de Ntra. Sra. de Lore· 
to . . .  ". Rl mismo margcsi nos conservó también el caso de un alumno 
-D. D. ,José ,Joaquín Trigoyen- el que perpetuó su ' ' mucho amor qn" 
tenía al Colejio de San Carlos" mediante una dotación en favor de di­
cho culto (pág. 37 t.ler.) . 

Es de snponcr quo no se rcstringfa la prúctica religiosa en la ca­
pilla a las oraciones de los sábados, heredadas al parecer del Colegio 
de San Martín, si.no que quedó establecido sn uso dia1·io. TenP.inos al 
l'especto una curiosa noticia, que se halla entre " los reglamento;; for-

(21). Estadistica GeneTal de Lima, l" edici6n. P. 505. 
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ruados, y otras clisposicionos dadas para el mejor gobierno de las Escue­
las y Colcjios-1 1  de los Regl1lares de Ja Oompa.ñía ex.pulsada (22), en la 
quinta sección que trata "de la casa que servía de No,·icio.do a los Re­
gulares que fueron de la Compañía de Jes{lS, para Colegio.,;; Convicto­
rio, y Estudio de Facultades, con el nombre de San Carlos, adofüle se 
fü1be11 tra¡¡la<lar los Jóvenes que existían en el u.e San Martín", bajo 
el " título VIII del portero", se habla ele una tabla que " débl•rá fir­
marse por el Rector de dicho Convictorio . . . y ha de comprrhender 
todas las distribuciones quotidianas que se han de observar en el cita­
do Convictorio", esoogíéudose como 19itio permanente ele dicha tabla 
(" para su más exacta observación"), precisamente la puerta ÜP la ca­
pilla luterio1·1 11echo que tratluue frecuencia c1;uria c1t•I h1ga1· pol' paL'te 
del alumnado y, a lo mejor, asistencia U1atilli\l como pt11:te í11tcgi•ante 
de la disciplina . .Si tal costmnbl'e rigió entonces aun en la época ele 
Rodríguez de J\Ieuc1oza, subemos luego poi· Jorge Guillermo Leguía (23) 
de lm uso adicional en los tiempos de Bartolou1é I:Ienel'a, llegando a 
ser la <'tipilla lo que <>s hoy día, a sabor el sitio donde se celebran solem­
nemente los actos de graduación, siendo ella por tanto de la misma 
jmportaucia para, los Carolinos como lo era Santa Mal'Ía. .Antigm, para 
los estudiantes de San IVlarcoi,. Tales ritos, perpetrados en l1011or de la 
cieucía y de la cultura aeadémh:a, uo necesarinmeate presuponen la ce­
sación del culto l'eligioso (24). Sin erohurgo, ya descle antes de la gue­
rra C!OU Chil(:j, la Virgen de Loreto no lucía más sus atl'ibutos sefiol'ia­
les. Pues cuau.do en 1880 se pidió por !'.Htrte del Estado peruano entre­
ga de las alhaja$ de la Oapilia interio-r de San Carlos para fines patl'i6-
ticos (25), éstas se hallaron depositadas en la Uasa c1e la Moneda: llll­
bía -fuera de cantleleros y cnndelabros, cúlices y platillo viuajeras y 

(22). En: Colecci6n de las Ar,licaciouos quo se vnu haciendo do los hienes, 
Casas y Colegios que fueron de los Rogulures de la. Compañtn d� Jesú11, ox¡¡ott-io.· 
dos do estos Renlos Dominios. (Véase notn i) - p. 175. 

(23). Jorge G,, Leguil\1 S:iu Unrl.os on los días do llerrern. Dolotln Dihl\ogr{1• 
fico, Limn, 1924. N9 Hí. p(.g. 200: "Hl gradun.ndo rinde sus ptuehns en el c;cuernl 
del Colegio y auto ol Rector, los Jll'Ofosores y nlumnos, ' '  y otms muchos pt•r�oun11 
noto.bles". (!ns comillas se hnllnn cu el toxto). :Renlizndo el examen previo, siguo 
fa p!lrtc protocoln,rla. :Reunidos los euo1·pos clocoute y oatuclinntil ilo 8011 C11rlos en 
la Cn.pilln de Nuestra Seilora de Loroto, ol Jleetor 1•t•cibe ol e1mdid,nto ci1 juro.· 
monto exigido por los estn,tutos v le confiN·o, con ln hunda 11zul, el honroso titnlo 
de Ma.estro'1. 

(24 ). Es mny prob11.hlc que dieha tratlic•i61¡ 110 se cireunecrihia n lM clína do 
1a. regencia. de Baitolomé Herrera, sino que remonta, ,� los primol'os años d!l funcio­
nar el Convictorio. 

{26), Vl!aso correspondencia a.d hoe: Annles Universitarios, T. XIII, 188'i', pp. 
76-79; la. solicitud se hizo con feeha del 19 de Julio -el uta de la entrega crn el 5 
de Dfoien1bre. 
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otros objetos de plat,a.- tres coronitas de plata, dos diademas del mis­
mo metal y sobre todo uno. tiara preciosísima (26). 

L}tcóuica es la clescripcióu que en 1883, despuús de la ocupac1011 
<'hilena, dejó sobre el estado de la capilla el arquitecto 'l'refogli, encar­
gado del informe acerc•a de los d111ios causados en el edificio de San 
l\Iareos a raiz de la guerra con Chile : · 'Faltan llojaa de bastidores de 
IHs ventanas. cincuenta y siete vidrios y las chapas de las puertas; cua­
trn de lai, bancas tallarlas que estaban fijas a lus p1iredes han desapa­
tc•eido ". (27) 'l'res afios rnús tat·de ofrece uua visión completiva el en­
tonces Decano de la Facultad dl' Letras de la Univel'si.clad Nacioni\l Ilfa 
ror de 81111 i\r11rcos, DL". Carlos l,isi,0111 con oc•asi6n de una solicitud re­
mititla <11 1 ele Octubre de 18$6 al RPdor García Calderón, para logrnr 
"la adjutlicac16n de la nntiguu Ccq1illa tlcl ( on, ictolio ' a la Facull1td 
de Letras (28) : " . . .  Dicha Capilla estaba dedicatln al Culto, en el tiem 
JH> <'11 q1w hahÍll interuado en el Couvictorio, lo c1111l ha clcsaparrcitlo. 
En rl dío so ru.cuontra cnt cranwn fe clrsmantclada como lugat" d<: Ora 
ci611. T.1or,; Vasos Bagrnclo&, Cusl odia, 'l'iara de ln Virgen demás alhajnR 
y los pal'amcntoa del Altar y 01·namento de loo Sacerdotes, 110 existtm, 
;1 corn1ec11encin ele la guerra y tle la ocupación c•hil,ina. S6lo I.Jay en ella 
un pt'quefio 11ltar1 con el busto tle la Virgen de ÍJoreto, que pueden uti 
lizarso trasportando ambos a la Iglesia de San C'arlos, que es la Iglesia 
Oficial de la Universidad. Por lns razones expne¡;tas1 la Capilla está <'<' 
l'l'ada y Hi así co11t.inúa su deterioro es seguro, lo cnnl se :;alvarh, hite• 
g1•ándola a la Facultad, que tengo La. houra. de presidil·, que cuidará de 
mantenerla a su costo, en buen cstaclo, y con La <ll'C'euc•ia que rcqnic1·e 1•1 
noble fín pa 1·a que la demauda. "¡\quella solicitud fuíi respaldada por 
uu informe (2!)} 1 que prese11t11ron en l'Onj11nto1 tnf><lio nño clespuús, los 
Decanos ele las Fncultades de ,) urisprudencia, Ciencias y Ciencias Po 
líti<-as y Administrativas. Existía por entonces el problema ele ohtcner 
dr la Fa<'ttltad de Leüas un local en los altos qnc ésta ciompartía 0011 
la FaenHad <le Jurisprudencia, motivo ipor el cual todos se pU6irron de 
acnrrdo ron tan foliz propuesta de ranje. 

Tenían que pasar aún varios años antes de que so cmupliern el tlc­
:,;ro de reintegrar a la ,ida del claustro un recinto tan be1lo y vene1·a-

(20) .. Lugnr eitn.do p. 1!1: "tton tinTa clt> platn gu11rnct1dn de oro y piedrna 
¡.,ret'iosns romo dinmantes ros/111 y tnblns, rubíes, esnumlldns y topncio� finos con 
nna. cruz de 01·0 que tieno diez esmera.lelas gra.ndos y chic!IR1 seis rnbíes y diez 
dinmantes rosAB tn.mbión pcquefloA y en lii tiara tres cinchos con csm�rnldnR, si�n­
do cuareut(I y cuatro 1118 de ht hn,ie, cunrenln y ocl10 Ir.a <101 medio �- cuarenta y 
uuo las del su¡wri.or, valorizadas eu clos mil soles ele plato''. 

(27). Anales t"niversilarios T. Xll r, 1887, p. 281. 
(28). .A.ODA, Est. III. T_ 221 1886, Vol. �3 p. 4-16. 
(29). A.ODA, Est, m, T. 22, 1886. Vol. 33 P· 446. 
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ble, que había caído en el más lamentable olvioo y descniclo. Encuén­
trase tan sólo en el "1Presupuesto de los gastos que deben hacerse eu 
la Facul1 ad el año 1894" (30) una partida ele 500 soles destinados a 
' '  Obras de albañilería, carpinteria, pintura, vidrios, etc., en la Capilla 
y Sacri'-ltía, para convel'tir la p1·imera en Salón de Actnaciones, y ésta 
en la Sn111 de espera". Aunque dichos �astos no pal'eC't·11 Jwqu1.>iios ,en 
esa época, jamás sin embargo huhierau ulca112aclo para cubi·ir todos los 
cambios y tt•nnsiormaciones, que ele uc:11e1·do con nuestrru; observacio­
nes debe haber sufrido la capilla; 110 hubieron siclo sufic-ienl es sobre to­
clo para reducil' la primitiva extensión del local a la medida ele hoy y 
tal cual el examen siguiente rcvelari\. 

II 

CARACTER ARTISTICO GENERAL 

EL PLAN ARQUITE.CTONICO - CUALIDADES ESTETIOAS 
DE LA PINTURA 

1.-EL PLAN ARQUITEOTONJCO 

�u estudiarse cletenídameute la situación del local y clt' sus 1>artes 
adyacrntPs, p1·evalece la soopeclia 1le que la actual pared ele foudo di fL 
cilmente coustituye la original, siendo asi que ella clestruye en manot·a 
cruel algunas pinturas de la b6vedn, acortando, al parecer, la antes mu­
cho más considerable dimenl{ión de longitud de la snla, cuya planta se 
presenta como un rectángulo estirado. Llama la atención que dicho mu­
l'O, ni por su espesor se deja. comparar con los muros laternles o cc,11 la 
pared opuesta (la del altar, que está sepuran<lo la capillu 1lt' lu �acris-
1 íaJ, ni por la calidad de los trabajos en madera, ca,·nctcrizánclos1-· por 
ejemplo las pilastras, que flanquean la puerta prjucipal y asimismo 1as 
oh·as. que forman un ángulo recto con las nltimas pilastras di! la ex­
tensión longitudinal (a las que aquellas se avecinan en forma nbsnrdv y 
poeo Pstética } ,  como imitaci6n pobre, siendo aún su dorado ele menor 
raUclad. 

(30) . ACD..l, Est. IV, T. 30, 189'1, Vol, 41, p. 151. 
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Buscando indicios que nos permitan reconstruir la originaria pJau­
ta horizontal (31), nos vemos remitidos a la alternativa, sea de culculut· 
el espacio perdido por sólo el largo completo de los cuadros, cuyos 
re�tos apreciamos en h1 parte final de la sala, o sea de imaginar-
nos, que el muro de la contigua Secrotal'ía de In li'nculta<l ele Letras -
idéntico en espesor y calidad de construc:ci6n a. los demús de la capi­
lla- hayll constituido la auténtica pared tc1·miual ; convence cst.a con­
jetura. tanto más cuanto la distancia, que media entre la última par<'ja 
u.e pibu,trus late1·ales y la aln<li<la. pared <le la Facultad ele Lctrns, <'11· 
bt'<' exactamente el doble <le lu. distancia que se ve guardado entre pu­
reja y pareja de pilastras en toda la capilla (de modo qne la p(rclicla 
on pintunu; clel 1 ('oho se sumarfo en cuatro cuadros laternles y dos c1un-
1>os media11os, separados éstos entre 'IÍ poi' uua faja, portatlora ele mm 
kyeuda, <·onfornw a la econ-0mfo que se observa t•n c•l con.i1111111 )  . 

• \n·iba se ciena la ea.pilla ¡1or 1111 t(>cbo abovrdado, l'orraclo en nrn­
ílera. Esta b6Yeda (32), í'u su parte culmi11n11tc ligcramcmte achatada, 
se divide, por la forma de su 111·tio ret'r11ctal'io, en t rf'� segmentos: el st•!!· 
mento aneho central y loi; se¡.!mento::; i11f(>rio1·ei; laterah•,,. m H·t.!ho de'>• 
cansa cucima o mús bien deh·ás üc una coruisa denticulada, snlieute en 
ángulo pronunciado cada vez que el muro es reforzado l'icticiame1tll• 
por una pilastra. de madera. A estas pilastras 110 ks falta su a,lorno 
dol'aclo de volutas, y la cornisa ostenta en toda su e;xtensi{m un astrág11-
lo tlel mismo color, produciéndo!.e un contraste solemne entre el oro ele 
los Ol'nameutos y Ju púrpura, color de los llornacinos. De la'! clo<•e hornu 
cillas -delimita,lns por sus rl.>t>pN.:tivns pilastras- la c11urta y la st>xtn 
en cada parecl lougitudinal ha siclo perforada por 1111a ve11lana., qne an­
tes ele lu ,'tltima restnurnción t•ortó al muro, en formo poco or�única. rec­
taugularmente ; en la 'i<'gnnda hor111u:inn del lado i1.qu1crclo �e _abre la 
pncrt a la1 cru L que da al patio. 

lTnu trnn�formación mucho más inconveniente que en la pnrte po!.• 
tcl'ior sufrió el recinto en su pat·te delantera. Dei,pn('fl d<' In rlimin11ciém 
de la porci6n inicial del techo de mallera. (cnatro campos laterales t>n 
PI lugar que correspondía. a los cnnt,·o evangtllistns piutndos ni f1'l'S· 
c•o, y dos campos mt.'dianos) se llen6 l'l vacío, creúndos<> ron los medios 
de pintura hnuta \lila fkeión :-.rudo-gótica (cu lo cual se tr11ic·ionaba una 
mano clel fin del siglo pasndo, como ya se ha dicho más arriba) . com­
binándose esta estructura ficticia, en la  forma más inorgá11i<•a que cll'.in 
imaginarse, con una linterna. barroco-renacentista, cuyo origen data p1·0-
bablemen1e ele una época anterior a las pinturas cinc habla allí. 

(ill). Vónse pro_\'l'C!ción borizontnl pp. 48. 
(:J:!). Vénse proyección vertical lbid. 
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2..-CUALIDADllS ESTE,TIOAS DE LA PINT'tT.&A. 

La impre�ión de nlegre armonía que predomina en la capilla, se 
debe nntes ue todo a la obra del pincel. 1 'óta:se en ella la t.enue1uúa -
muy peculiar a los estilos de lo;; sigloo X\" Il y X\-Ill- <lé fiu�ir, con 
loi; medios del color y del dibujo plástico, obras de ll!cníca distinta, 
producciones de las dfre1isas raUUl� del arte escultórico ; la tlu:.ion que 
se quiere engendrar al imitarse con livianos trazoi. del pincel obra;; 
ejecutadas eomunmente en materialei. de mucho má;; pe.so y predo, no 
resulta alli como una ei:;pl:cie <le ituld,ida grauililocuendai ::.ino más 
bien como un get;lo de la más amable resignación y como uu síntoma 
de 1·efinamiento en uu ambiente de unsteridad. 

La capilla, desde un ·principio, parece haber i;ido llesnuutla II los Ü· 
ue:. peculiares de la meditación. Y eu realidau acoge, a quh:1kis eutrau, 
un nuc\·o mnnuo, una uue\'a creación de naturaleza, en rccowpcn,;a de 
la que ::.e ha abandonado afuera. Pues no son las maranllas ele la untu­
raleza en i.í, las que alejan y distraen al alma de su intcncion de reu­
nirse con Diois, siuo yue, por el contrario, e::. la misma uaturalc1,u el me­
dio, por el cual el hombre sube y se acerca. a su C1·ea<lor. De nllí se ex ­
plica el afán del piutor en 1·cproducir un aspecto ele la  m� \'h-a y Creti• 
cu. naturaleza. Trátiu:;e en cierti1 manera de un movimiento iuY1;1•so al 
que se declara en las facha<lus churriguci-cscas de runcho,; 1cruplo::. li­
meños m:ís o meno,- coulemporáneos, las que rcprc:,cntau v�•rdJ ien,s 
transpo!>icioues de .�útiles clecorad.05 del interior hacrn ltt luz del día . 
.A.qtú, por P} contrario, se hau traído scicctos mutJvos ele trna fecu 1ua 
na.turakza hacia adentro, •p,na l'egocijo de los que se dedican a la 1:011-
templat:ión. Xos hallamos como debajo de uu techo tloriJo y tejiüo de 
hojas, ramas y guirnaldas, cuya sombra benéfica nos a�ratla e�pl'cial­
mentc en un día caluroso, cuando una luz <lura y demasiado brillante 
hiere a los ojos. 

Es precisamente la calidacl de los tonos, la que ejerce un el'ccto de 
extraordiuaria. calma. :Kiugúu color es tan prvvocativo que traig;1 toda 
la. ate11ci611 sobre aí. llay un pe:riecto equilibrio entre los touoa más 
fuertes del 1·ojo-púrpura �color eclcsiásti�o- y el verde <le lu ve�rta­
ci611 fértil Ambns, el rojo y el ve1·dc, aparee u eu una mo,lalidacl muy 
distinguida, digamos ligl'ramente apagada. Así se ven los colore!'! del 
paisaj,i al terminan;e w1 día de verano ; aunque l'l sol se hnyo. pue:-.to 
ya, 106 objetos retienen todavía algo del calor y de la lnz que bau be­
bido. iEntrc el conti·apunto del r-oj<> y verde percibimos todn una ga· 
ma de matices, que se derivan de dichos tonos prcdomina.1· �s: et rOtia• 
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do, el rojo-sangre, el motado, un gris claro, un gri�-color-sombra., gris 
marrón., gris humo, para enumerar algunos pocos. ¡Le falt6 al piutor 
en su paleta el azul 1 E:draúnmos pues en el manto de la Virgen (cam­
po III centro) el trndicional color celeste; y aun las mismas nubes npa· 
recen en gl'is plateado o en un griis grafito, muy amenazuute. Doutle 
únicamente se os.tenla una franca tonalidad azul aguamarina, l'S en la 
esfera sostenida por la muno del Creador Todopoderoso. ,1enciouamos 
�n (lltimo lugar el oro, porque no pertenece a ln escala cromittica. De 
acuerdo con sn cnrú.cter hierático, desempeña dos fuucioues: scparu y 
subraya. Eucuad1·ando a los medallones (campos centrales 1 \' 1) de lo 
bóveda y a los cuadro¡¡ de los santos (Serio lateral infN·ior de nlllbos la­
dos), el oro aplicado con trazo firme, sigu.ieudo toda clase lle línons 
geométricas, apa..ta el t•.onteuiclo sagrndo <le to<lo el juego artfr1tic:o 1,ro­
fano circundante ; cuan<lo aparece <lentro <le un cuadro, en t�¡ucs lige­
ros, es pa1·a dar más relieve a Jas cosas celestiales y sub1·e11uturnles. 

Si ¡.¡o quiere encontrar efectos cstúLicos de 1.11111 oniamcntn•ció11 pa­
recida a ln que percibirnos ('U Ci:!C tccllo, huy que buscar acaso c11 las de­
coraciones pnrietulci; de villas romanas (por ejemplo l'asas pompeJu1111�). 
Vemos enriquecidos estos mi,;mos colore!'! y moth•os, tlota<los <le una ca­
da vez mf1s rica naturalidad, en las cúpulas de algunas basílicas roma 
nus de la priru,..ra celad cristiana (son bien couservadoi:, y en este srnt ido 
ejemplares los mosaicos de Santa Costnnza cu Roma, siglo IV). C'ono­
ce1nos por fin una lal'ga tl'adici6n que se mueve por cxcele11cia en la 
versátil imitación y múltiple cstilizaci6u de motivos fitomorfos, a sa­
ber: la fabricación do los fa:mofios azulejos sevillanos. El gusto de deco­
rar los interiores con motivos de fresen y graciosa naturaleza, entremez­
clados con arabescos que fingen ser talltl.dos en maclel'a o esc,1lpidos el'I. 
piedras, se observa además en España bajo los Borbones, cu los palace­
tes, retiros y casna de campo, que dichoi. reyes hicieron construir, si­
guiendo el ejemplo de los IDOnarcas franceses. 

No hay pues, en la capilla influencia del Churriguerismo, sino el 
ascendiente ele w1 Barroco o couscrvativo Rococó. Así hay que entender 
las guirnaldas, racimos de uvas, manzanitas frescas, uniéndose todo esto 
a arabescos de la más variada índole, a largas cintas rosadas, que pa­
san por las manoo de despropo1·cionados angelitos. Vemos niufas-cariá.· 
tides con loo pechos desnudos, caretas que nos recuerdan los abre-puer­
tas de metal, que cuelgan de puertas antiguas ; hay cabecitas de ángeles 
aladas, conchas, volutas, consolas y cornisas adornadas de bajo-relieves 
que enseñan elegantes líneas clásicas. Todo esto se hizo como una contri­
bución al loor divino; no perjudican en ese alegre conjunto, que es mo­
derado por un sobrio gusto y delicados sentím.icnlos religiosos, algunos 



\ 

elementos de inocente pagani<smo, tan propios, por lo común, a los estilos 
de los siglos XVII y XVIII. Esta riqueza ornamental no está recargada 
en ningún punto, raz.ón por la cual es difícil sustraerse al enr;anto quo 
p1·oporeio11a el local hasta nue$tros días. 

Si la ornamentación l'evela buena técnica, si se combina en ella fan­
tasía y .  buen gusto, el amista, para. retratar a la figura humana, ca1·e­
cía. de suficiente ·habilidad y de conocimientos anatómicos. En la ex· 
presión de la.<t caras, su lenguaje es un poco monótouo. Los doce ros­
tros de santos se rjccutarou a base de tuoldes convenc1ouulcs y rclativa­
mc-nte pobres ; en las seir,; mujeres santas observamos una variación de 
sólo do¡; tipos. 'l'otlas las figuras carecen de verdadera dimensión plíu,­
ti<la. 

Pero tal crítica no puede menguar el legítimo mérito de In obra, 
que consiste en haben;e cread.o un ambiente a la vez üi¡;uo y sereno. Es 
SOl'l)l'enilcntemeute f�cil familiarizarse con el lugal', <1uc 1u1e a. �u carác­
ter solemne c::;u deliciosa intimitlad. Desaparecen los errores cu el deta­
lle, al paso que el ritmo alegre de la c'leeoraci6u se nos trasmite como 
un estado de cuf-ol'ia. Invitan las sa11tas figurns a participar cu s11s p1a 
cercs contemplativos. Soriprenclemos a unos en aetitllLl mc<lilabUll<la, a 
otros c>scnchundo lu voz de la C::ivina inspiraci6n, estando ellos a punto 
de eticribir lo que acaban de oÍl'. Las santas monjas, en pleno anol,H1.­
micnto, saborean goce1-1 sobrchw.nanos o reciLen dolorosas revelaciones 
místicas. En l'esumen, hay que darse cuenta de que el efecto esté1 ioo no 
sirvió sino tlf\ pretexto y que era considerado como un momento subor· 
dinndo en toda la obrn, la cual pal'('Ce destiu1ida a trasmilii- un mensa­
je espiritual, un mensaje que so dirige a los iniciados, n los que sabeu 
acogerlo mientras se encuentran rozando y reflexionando. 

m 

DESCRIPCION E INTERPRETAOION DE LOS CUADROS 

DEL TEOHO 

INTRODUCCION 

El autor de las pinturas, o si nos imaginamos a varias personas en­
CaPgadas de la decoración (personas, por supuesto, conectadas estre­
chamente con la Congregaci6u Ignaciana y familiarizadas con cualquier 
tema de la teología. cristiana y cou los modos co1Ti;>sponclientes de 1a 
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tradicional reproducción artística), se valieron de una. triple vía para 
llegar al eutenUJ.llliento y al corazon de l01S 1utw·o.; v1s.itaute;; úe tu ca­
pilla. Pue:.to que querfau etliücar a través tlel deleite esvu·ituul e 1uc1-
ta.r a la mcditacióu, emieñanúo los m�todos de la co11teruplacivu i:el.g10· 
sa, uo rechazaba u en primer lugar la. palal>1·a escnta y explicath·a ;  pe­
ro luego pasaban a Ulla forma wá:. sugestiva para los ojoo, l!UC cous1:,tu 
en la narración vieiól"ica, demoslraudo pol' meJio de ella, cómo i.upJerou 
los santos acerc.u·se al divino oojeto tle su c:.out111U1Jiuuon; y, pol' ulti­
mo, invitábau a cu..focar las verdades de la Ie mismas, lai,; q1.1c -w.ulo 
no tion directamente accesibles a la  razón humana- :rcpl'eseuti\!'vil 1,01· 
medio de signos mela.í6ricos, de imúgeues simbóliuus, sacaua::. de 1ais i:>a­
gradas Escrituras o del íunbito de la Litul'gia. 

Llegamos a:.í a. una especie de couexiun tcmú,tica. entl'e lo:. elemen­
tos de la triple tlccoraciou; hay primero 1.111 lema o leitmotiv, oirec,tlo 
en forma tle LUl vcn,o litúi·gico, cuyas palauras cubren las fajus, que na· 
cen di'. c:atla parcJll de pilastras opue:.tas. El segundo clemeuto, a saber : 
los retratos de saut os y santas, que licuan, a manera de .i.risos, la cuna 
supc1.ficic ascelhlune del borde wfonor del techo, r�'p1·csc11.ta la parte 
exhorta.ti va. ue este sermón a1·Lístico : cvócause los grauclcs ejowploi, del 
eusimismamieulo místico y de la inspirada cxégcs1r> bíblica. Lu tcl'cern 
parte con el tema me<lula1· quécló rc::.ervatla a la ¡Jorción cuhumnutc me­
diana del techo : trata de los misterios de la fe, de las eternas venladcs 
l'evelada1. al hombJ:e. 

El comentario siguiente -a. más de iucluú· una versión Lle las le­
yeudas latinas al castellano- quiere propoi-c1onar algunas wdicaeio­
nes con el oQjeto de facilitar la lectma y contemplación del conjw110. 
Fijaremos nuestra .atención en primer lugar sobre las fajas de la bóve­
da, deuicaudo luego Ull auálii.is a los campos de la parte central (l·V 1), 
terminando con w1a explfoaci6n descl'iptiva de In doble sene hagiográ­
fica que se prc:.euta a lo la-rgo del margen inferior del techo (cuadros 
laterales la-6a; lb-Gb (33). 

(33) .  Designamos, pnro e,-itor confuaioncs, en todo el curso de nuestro aná• 
füig deHcriptiYa con números l.aünoe a los cuadros alt>g6ricos del ciclo que hay en 
la parte eulminallte dol techo, agregn.ndo los índices a, 1,, e respectiYos pnrri dis­
tinguir lado derecho (a), Indo it.qu11:rdo (h} y Cl!lltro (e) en cada co.mLJO. Llt!Yllll 
mu:ncro, arAl.ligos todo11 los cuadros latcmles, dotcrnúnnudo on el.los el índice a 
un cn�dro ele la Merie laternl de1·cclto y ol iudil'o b un cuadro de la. serie )aternl, 
l:ido i1.quierdo de la ea,pilla. Siendo así que lamentamos no soluUJenle ltl pérdida 
de los cuadros finn.les (1\uoido al acortamiento del lo�nl), sino tnmbiéu Ju. climi­
n:.ción de In porción inicial � la bóveda, nuestra. nulll1:ruci6n, �¡ qoi.síérnmos tomar 
en cuenta l:i. situación originari:t, de!Jería comen,:ar con lll, 3a y 3b continuúndosc 
hn11ta IX, 9a y Ob pnra los últimos eundros existentes hoy. Por razones prácticas 
dichu proccd.imicnto no se rc,comicnda. 
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1) LAS FAJ,A.S DE LA BOVEDA 

Dnda ln. extrema sencillez de coustrucció11 pr91 ia a nua capilla do­
méstica, lns fajas, que s11rgf'n <lf'trás de !ns pi]ni,tras, apoyándose en 111 
cornisa i-alienl<' y la conespontli�nte ar,•lfrrnlta. eo11slit11ycn meros ele· 
'.lllcnlo!'l ficticios ; pncs, en lugnr d<• tki<'mp<'iia.r el pnpPl que lrs toca c-n 
la gran arq11itccturo., el rlt• rcf'orz:n lo bóvcd11., TC'Sisticndo a fuernns an­
tng6nicas, oquí no tienC'n si110 una tunci6n <'!ltética; subclh icl iendo el 
campo, cl111fl org1t11izan e>n cic• rlil manrrn 1,I totfll dE' la irnpcrficie ¡linta­
da. Eu la parle• inf't'l'ior del at·co, uu cslrc<·ho espacio !'!Cgmeutatl-0 ca 
11tilizado en cada lado pnr11 noticias biogrítf't•as, de las que fueron pro­
bahlem,mle aeompnñudoR todo'i lo.'i retratos hagiográficos. Nos queda­
ron s61o ocl10 <le dichas notM qur a srinejauza clo perga111Í1101-, <melgan 
de la parP<l, pertcneeicndo <los clr rllas a los rnaclros de 111 ¡wimri·n p1L· 
rcjn de rvnugelistos que han dc¡.;npa1·rcic1o en m1 forma de origen. No 
podremos tl('rir si los rc•I rntoi:; ele lns i-;anlaf.; carrcían en gcní'r11l de ta­
les t1alos: nno, el de Snntn C'ntalina de P.oloiia, por lo mrnos lo tiP1a•, td 
oicn 1fontro clt'i ruacho y rs ohvin que d texto fu{• reruovirlo dl• s11 lu�ar 
pl'imitiYo, hnbiéndosr rcrmplnznclo n<lemiís li1'1 pnlabrns htinas por una 
ve.r¡.;iún Cflf.:iClhnn. Cirrl o es qu¡, los Punclrm; d<1 las santos mujPt'c¡; han 
1rn !'rirlo rníts b¡ijo la. intnm [)<11·ie (]110 )OI� dt' lm; AnnLos varones. Del otro 
lado lus úllimns cuatro líneos tlr la insrripd6n contínun, c¡uc cubre los 
fnjas rn 1,n con.junto, "'º11 mús lat'ftílS quo lns cuatro 1ll'Ímrras (abnrcau­
do éstas solo siete, oi_.110, m1<wr J otra vc1, OC'ho letras, mientras nquc­
llns rurntnn diC'cisiete, ('ntor('r, dircisri� y c1ieciReis letrns), de modo 
quP Prn preciso llcmir en lns "nalro úHimas fajas dirho cspOC'io infc.rior 
con las let1·as ele la ins('ripción, habi<>11<lo é>sl(:' quedado disponible en 
los antol'iorrs pura C'l da.to hiogrltfico. Noo V<'mos fronte u la signirnte 
nllernntivn : o no 1ia habido elatos bio¡:rráficoo donde> nún l1oy está.n nu· 
srntes, o 1n inscripción tle las fnjas, el verso litlÍrgico, dcbr con�itlP1·ar­
se como lln 1uli111mento el(' nlg1111a éporn pootrri01·. 'El problema rn sí 
qued1l hlsol11blr, mirntrns fallr tocln. documrntnci6n coucrotn sobre ori­
gen y obra.q rcstam·ntoriar; del local. 

LM lrfras de la inscripción se presrntan eomo dm•ad!\$ may{1flr11las 
latinas, traza.das dentro de pequeños discos, o i;ca botones circulares, 
sobre un fondo azul estrellado las de la  primera faja, sobre un fondo 
color o<'rc todas las demás. Faltan dos 1ctras, a saber ST en la cuarta 
faja. Observamos entre las letras de las primeras cuatro lineas, jugne­
tonamente esparcidos, pcqueúos nítidos cinb1emas simbólicos. Recono<rn-
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1uos en la primera línea (tlcscontámlose la línea inicial del Ye1"60 •r0TA 
PULOHRA) un pedazo de pan, símbolo de la ,Caridad y un ancla, sím· 
bolo de la Esperanza ; en la tercera línea apreciamos el símbolo de la 
J uBticia, la balanza; en la cuarta faja hay una daga, que &e deja ide n. 
ti!icar con la virtu l de la Valentía, mientras la jarra de oro ( con el 
éleo del santo crisma) aludiTá a la Sabiduría, otra de las cuatro virtu­
des cardinales. 

Leyenclo línea. tras linea la in.scripción de las fajas, fácilmente re­
componemos, en orden inverso de las partes integrantes, el texto litúr· 
gi<:o, que ofrece el l\lisal Romnuo como Gradual para la misa del 8 de 
Diciembre, fiesta de la In.maculada Concepción. El verso combinado 
proviene en su primera mitad del " Cantar de los Cantares" y en la se• 
guuda del Libro de Judith. La primera línea. que arriba mencionamos, 
fuó removida con su faja correspondiente, y como después de la restnn­
rnci6n no qned6 sitio doncle fi,inr estas palabras, se escogió ,para ellas 
la pared del altar, donde con pésimo gu'llo se aplicarnn con tinta nr­
gi-a (cou mucha razón fueron borradas últimamente junio a las demás 
umovaciones insípidns de fines del siglo pasado). Echamos ele mcuos 
aun la última línea POPULI NOS'l'RT, la que fné suprimicln al rmcrifi. 
cnt-sc la parte posterior de la. capilla, como nnte� se describi6, c¡ucllnudo 
como únicos testigos ele la e:-ttensi6n anterior dentro de ln <•11pilla, una 
pareja de pilastras y menos de la décima parte de los penúltimos cua­
dros laterales. 

Texto del conjunto de las fa.jae con versión eastella.na. (34). 

T0T A PULOI!RA 
ES MARTA 
ET MACULA 
ORTGIN.AT1IS 
NON EST IN TE 

Todo hermosa 
eres tú, María 
y mnneha 
original 
no hay en tí 

(Con ligera modificaci6u Cant. 4, 7) 

TU ílLORT .\ ,IBRTT�ALJ41)f 
TU LAE'l'T'l'IA ISRAEL 
TU IlONORIFICENCIA 
POPULI NOSTRI 

(,Juditb, 15, 10) 

tú, gloria de J erusnlén, 
tú, alegría. de Israel, 
tú, Pl honor 
de nuestro pueblo. 

(34). RC'prnilucimos nquf el verso litúrgico fnteitrnmente, dejnndo conatau�in 
auu asi de la mutilación bárbara, quo el lugar ha oufrido posteriormente. 
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2) LOS CAMPOS CENTRALES 

Entretejidas en una fantasmagórica 1·iqueza de formas ornnmen­
tales1 se destacan, a manera e.le inerustocioncs, sobre un fondo de seoun· 
darios elementos decorativos, pequeños cu .. dros caprichosamente ribe­

teados; se parecen a medallones de esml\1t" tl1b11jado. variando sus con· 
tornos dorados de simples formas geomél ricas a los más irregulares per­
files. Es la fw1eión del oro nquí -como ya arriba se ha observado- de 
aisla1· y de difrrt>nciar los motivos mcromPnte deC'orativos de los otros 
que li<·nen función :-imbólicn. c-onfiriéndole,; diimidad sagrada. 

Será preciso buscar, a travé6 de un análisis descriptivo, la icl�a 
que se manific,,ta en cada uno de los campos, para dC'scubrir luego el te• 
ntll principa.l al que obedece el cielo t'ntero. Lo enal es uua empresa 
nutla fácil, ya que no� falta el t'Omienzo. La pérdida <Jne sufrió el techo 
en la partP. anterior, sr cifra probnl.,lementr rn cinco de dicl1as iinúge­
ues-mcdalloncs. �sic l'iílculo se baRa en la obsnvació,n de que en la 
purte conserYado se nltcrunn campoc; de tres t<ituucioncs alegóricas (cam­
JIOfi I TV-YT) eon 1•n1npos qne llPVnn sólo dos (rannos IIV) El tercer 
cnrnpo numlicne, frcttf¡, ti los otros. una posición l'XCepeional; ofrece, <•on 
eierto Yirnridad ll<· co1wepto y con cvidrncin inmeclinta, una ilustrnci6n 
ll<' hi Asunciíi11 <l<' Mnrín, fiin p1111icipar clrl su1il lenguaje mt>lafóric•o de 
los dPmÍL<; c11nclros, danclo posiblemente la Ua,•c. que nos pcrmitP de!;ci­
fr:u·, 1•011 rPlari6n a. la figura céntrica de la Virgen, el contenido de lni; 
otras imágenes. 

Ima.gen der. :  

OAMPO L 

Leyendas. 
Imagen i.zq. :  

Qunsi Pahua cxaltnta sum in 
C'ades (Crecí como la l'alma 
Je Cades) 

Quasi Clpressus in monte Sion 
(Corno el Ciprés en el Monte 
Sion) 

(Eclesiástico 24, 17·18) 

Imagen dsl centro: 
Puteus aquarmn dveutium. 

(Pozo de las aguas vivas) 
(Caut. 4, 15) 

Flanquean dos ninfas a cada. uno de los pirüonnes medallones late­
rales, encarnando los beneficios del caprichoso elemento del cual salieron: 
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lo simbolizan con la pagana desnudez de sus pechos l'obustos; con lus tu­
pidns coron11R de rosas, que ciñen alegremente sus sienes y su largo pc1o 
ondulante; con laR verdes guirnalclas, que cuelgan sobre los senoH, i11tcn­
tando a cubrir ln barroca deformidad de la. extremidad inferior <le estas 
náyndrs, ruyos cnerpoo terminan en li�eros arabescos. Cuatro nng<'lito¡;, 
coH vi1;iblc empeño, pasan cintas rosaclas a través de loo ojale!!, ele los 
que está provisto el marco de 1ft imagrn central, para unir la misma con 
los medallones latrrales -advertencia inconfundible para todo quien con­
temple y lea. el contenido de las tres represen1aciones de  ese primer cam­
po . .Acogiendo la insinuación hecha de parte del pintor, ya no podemos 
tomar por aislatfo f'l significado de la� imágenes sino que, al contl'ario, 
hemos ele considerarlas como diferentes aspectos de un miRmo tema. 

El símbolo del centro nos presenta en cierto motlo la c-luve para la 
Lechm1 del conjunto ; trátase aquí -como lo indica ním la leyeutla al pie 
dc1 drbnjo- éle m1 pozo-cisterna. Pl que, abastc<'i<lo Aea por milni:rrosns 
ful'fil1•s s11hterrá11cas o por escasa.<; lluvias snlv::id01•;1A (35), guarda el H­
quido vivificantl', propot·cionando po�ibiliclatles de liob1·Pvivir a la vc•­
r,c-taci6n circundantr, a toda Mmilla ron<lena1la a p<'t·eccr bn�o el r.nlor 
abrnsaclor junto a ln. a1·idez <lcl Aurlo ingrato. V"mos, pnet1P élreirAe, c1 
"nrqnrtipo" c1e nn pozo, el "pozo en RÍ"; por cierto que no le PaUa An 
bal<le, clestinarlo 11 sacar el agua clcl fo11clo, tan pt·onto qur nl�nien movie­
re rl <'orclt>l q11c 11n<,a soh1·e la clfü:iien rolclann. El c�sprd <'recirnoo <'11 r1c 
rrt>clo1· c'lc> la circi1lar fuente, harc- nl<>gr<' j11l"go eon los clos ín·bole� al lnclo, 
los qno -siendo típicoA para l'egiones rn don<le s • fll)recia ln existenf'in 
del a:?nn sobre todas lns cosas- d<'mplifica11 por eso en may-01· �1•ado la 
lJOnc1ad d0l eJcmento. El pino del monte Rion va]p aquí como el l'<'l')rcsen­
tante ele lns tiPrras alfas del ,Tud(t. Tia palma va como inquilino rlc la  fa. 
lrnlosamente fértil Celesiria, tierra, que l'Pcibiendo las 11¡r11as del TJíhano, 
forma vivo contraste con los lindantes desiertos de Arabia. Ni el esbelto 
troneo del pino, ni tampoco la proverbial vitalidad ele la palma deja ima­
ginarse sin las virtudes del agua. 

Resulta fácil rl entender la met�fora y el interpretar s1-1s ale,mces : El 
ll'<lHI sig-nirica ln gracin de nrriba, la  hemlici6n divina, que se traclnce 
en vit:i lidacl, f<>cuncUclad y belleza espirituales. 

TH11to el "P-0zo de las a¡tna.<; vivas" ("Pnteus viventium !lqun­
rum") como la imagen de 1a Palma vigorosa ("Palma virens Rratiac") 
figma11 enll'e lo!) atributos, que como oración de tipo 1H:pe�ii1.l, como lr· 
tanías en loor de la Yir�en -al parect>r independiente <le una aná.logA 
<'Ompoidci6u litúrgica oficial, llama.da la Letanía liauretaua. -fueron 

(36). Reza el Vll?SO eompleto: "Fuente lle huertos, pozo de agnas vivaR, quo 
correo dol Libano". 
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compuestas eu tierra pcl'uana. o inchiidas poi· el Tll Concilio Lim"fío (\11 

el Ritual de la Iglesi11, Met11-0politan11. de Lima (,36). 
Ooncluy.eudo, :-;e nO.!! ofreec como (mico aentitlo posible de esa tri­

ple ilustnwi611 metafórica, ol f1llC l\faJ'ía -exccpt uada <le la contami-
rniui6n nniv-ei·afJ.I, habi('n<lo c¡uetlado libre del peca,lo original.- respon­
dió a cl'lc :,t1 c1stiado de gracia i,in par, mcdiau1 e lu. incomparable y i,;obo­
l'aua ·pcrfc1•ci6n de Sll alma, <'U virtud de la cual se enc.lcrcz6 por uncima 
tl<' las ,fomús c1·ia"t, nrus lhnmanas, tal como snrgc el l)ino ele su fls¡1e1·0 om­
birtttc montalioso o la pnlma, rügno de la exuberante :Cecuudidad en el 
oHRis tlel plcmo desierto. 

Imagen der. : 
'rcmplum S_piritus Sancti. 
(Templo u.el Espíritu Santo) 

CAMPO II. 

Leyendas : 

Im.ag-en izq.: 
IIortus oonclusns. 
(IIucrto cenado) Cant. 4. 12. 

También las dos imágenes de este campo, encerradas en un .firm-e 
círculo de oro y l'Odeadas de un arreglo decorativo en -forma de escudos 
que se tocan en el vérLícc, v6nse unidas por medio de guirnaldas, dando 
la impresión de que sendos contenidos deben interpretarse en fm1ción de 
una misma idea. Dos cabezas femeninas n.e caprichosa indivi<lnalización, 
junto a. la cab(.'eita alada ele 1111 angelito en el cent.ro, presiden clP. cada la­
do rl misterio, qlle dentro del mágico círculo dorado se presenta a ma­
nera ele un iclco�rama, teológico : 

La imagen del lado dCJ.'e<'ho da a conocer -si no <Jlleremos desmen­
tir la ,1crsi6n de la leyenda, cuya cinln pasa por dl\trás ele t.rea pináculos 
- 11n templo adscrito u. la tercera pe1·sona ele la Trinidt,ul. 

Tró.tasc de una maciza constr11cci611, erigida sobre im corto zóca­
lo. El frontiRl)ieio adornado de sólo m:1a venta.na, a.vanzn. El t<Hlo, ho· 
!'110 de rP.gularcs pied1·as cnncll'adas, sci levanta por encima ele una harrn 
de nubes y tnmina, lnr�o rle un cornisamiento1 en tres torrecitas -a11 
C'l1A. la dPl 011ntl'O y <l<'l�nclM lt1s angulares- cuyos perfiles recnrrdan 
lnmilia't'Cs siluetas ele iglesias limefü1s. No pncde <>R<'apa1· al observanor1 
qnc es un trmplo sin rnlrada, cuyas ventanas mín parC'ccn. hcnnóti!'n­
mente cenadas. El huc1·to del ln.d-0 opuesto tampoco ,cln. ningún accrso. 
La. lcycuc1a, rsci-ita al pie del dibujo (sacada del Cantar de los Cant.a-

(86). Vésw•: R,, Vnri:11R U¡tnl'te, llfotoria del Oult-o de Mnrb. �n Ibcroam6rl• 
oo. y de sus Imágenes y Santuarios más eo1ebrados. pp. 80-83. 
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res; cuyo contexto reza: "Huerto cerrado eres, mi hermana, esposa 
mía; fuente eer-rada, fuente sellada"), insiste sobre el carácter discre­
to, sigiloso y apartado del recinto. Cumple el huerto, -que plantado en 
medio de wi pavimento de losa, tiene nna apariencia verdaderamente 
artificiosa,-- con el ideal de un jardín de recreo, tal como lo conocemos 
pict6rícamente realizado en tantas descripciones de los siglos XIV y XV. 
Siendo de severa y nítida configuración géoméh·ica, está cercado poi· uu 
alto seto vivo y cerrado por una puerta de madera ( que casualmente no 
se distingue muy bien aquí), evitando •Jue jamás ojos curiosos e impíos 
profanen ese precioso escondite. Así se resguardó en toda forma una 
paz religiosa, contrastando la deliciosa e imperturbable calma de ese 
luga1· con las plazas ruidosas del mundano placer, con las plazas ele la 
tliversi6n pública. 

IláJ1ase la invocación de María bajo el atributo mencionado del 
rantar de los Cantares, entre las letanías antes cita.das y reproducidas 
por el P. R. Vargas Uga.rte (38) . Enci<>rra lue�o el nombre significafr 
vo "Templum Spiritua Sane ti" to•clo un artículo de fe referente a la 
r.011.cepci6n mila!?fosa del Verbo divino en María. De ese modo ambas 
imái?mes Rimbólicas del rampo IT convergen y se completan para enun­
ciar oque el casto seno de la Virgen -me<liante el poder y l a  interven­
ción del Eepíritu Santo- se ba convertido en digno y a la ·vez tranqui­
lo albergue y en un templo y huerto viviente de la Deidad. 

Imagen der. : 

OA,MPO IV. 

Leyendas : 

Intravit ,Jesus in quondam Cas-­
tellum (3lJ) 
(Entró J<'sÍls en una nldoa) 

(Luc. 10, 38.) 

Ima�n del centro. (40) 
Porta Celi. 
(Puerta del Cielo) 

(Letanía Lauretana) 

Imagen hq. : 
Turris Davidica. 

(Torre de David) 
(Letanía L11uretana) 

(37). Sobro una tempraru¡, div11JLraci6n de ideas, que pueden llamal'&e pre 
cmeorae, con respecto al futuro dogma de la Inmacula.da Concepción, en América, 
véase: Tesumen en los capitnlos XIV y XV del libro I de La obra cit. 

(38) . Véaso obra citada p. 82. 
(31l). Te.no correcto: "Intravit Jesus iD quodda.m eastellum". 
( 40). En la Le tanta Lauretana se emplea el ai.nóllimo: "J anua. Coeli '.' 
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Déjase escuchar de pronto en el barroco ritmo de los sonoros ele­
mentos de la decoración -dentro de ese fondo ornamental, que propor­
ciona un grato relieve e,ocativo a la gráfica precisión de los medallo­
nes--- una nueva figura melódica, u.un. figura que parece es1,eciahnente 
significat1va para. el conjunl-0 de im,geuets del campo IV : Crean las de­
liciosas guirnaldas frutales con sus manzanas, uvas y albaricoques, que 
se hallan entretejidas entre las demás formas del imitado trabajo estu­
cado (tales como volutas, conchas, gotas, lenguas, orlas fantásticas ho­
jas dentclladns, grotescas máscaras y cabezru; de monstruos diabólicos) 
un amable re.és y agregan al mundo inverosímil de la invención ima­
ginativa 1.m tono dt! la más natural realidad; al cual se une felizmente 
la presencia de cuatro niños-ángeles. Vemos a ellos ocupar los cuatro 
ú.ngnlos del ettmpo, en actitud de quienoo quieren da1· una nueva ; tími­
damente los unos, a alta voz metálica la pareja del lado derecbo. Me­
diante sus cornetas ele monte éstos están pregonando Pl advenirnien1o 
<le Jesús "<'n la aldea", si nos atenemos a las palabrns ele la cinta-le)�cn· 
da, que pnsn. por el borde superior clcl mC'dallón, dcfi11ie11do 1m conto­
ui<lo. El pintor, reprt'scnt:mdo la torre rle un bastión, tom6 rl Yocablo 
"rastellnm" de Lucas 10, 3R (siunifiraurlo ahí el lugar nethanin) en 1m 
nce1wi6n Ol'igina1·ia, quiere clccil' como " casi illo ", como fortaleza. TJa 
torr<'. ffllC noi:; recuer,ln li�cranwnte a una fiin1ra pr"ciosamrutp tallada 
clr ajr<lrez, se levanta rn celr<-tial ldnnfa (1•omo lo dan a conocer las 
nubes), eonstnlÍda �obre un 1.6calo. Rr C'st!t clisminuyrndo hnrin arriba 
para expandirse nurvamente en un techo tripartito y muy lujoso, co• 
ronndo do un pináculo. Una puerta maciza y tres elaraboyos encima 
de ella, como asimismo las cuatro figuras de grandes 'hojas cnrv:is, ca­
racteri?.an el frontispicio del cuerpo cilíndrico de la presunta. fortaleza. 

El r.ontexto del e,•augelio menl'ionndo enenta acerca. de ln visita 
quo Jesús 11izo al pueLlo de sus amigos L-ázaro. María y Marta. Cristo, 
el que se digna dcs<'ender a la habilitación huma.na, el ITi,io de Dio�. que 
ahora está Yiviendo entre la �ente: esto parece ser el sentido de la ima· 
!!en que se ofrece en formn un tanto cni�m8tiea, ya que la solución ar­
tística, dando expresión senisible a un abstracto misterio de la fe, se 
ajustó a una interpretación demasiado füeral de la citn bíblica. 

La " Torre de David" -contenido del medallón del lado opues­
to- guarda aún más ,que las torreaitas del templo en campo II, seme­
janza con aln-unas torres de iglesias limeñas. Siendo edifieio "sublime", 
se ve erigida -igual que los correspouclientes monumentos anteriores­
sobre las n1Jbes. Surge de ellas primero un cornisamiento, sirviendo de, 
base para el resto de la torre, que consiste de tres cuerpos. Tiene el cuer­
po inferior dos altas puertas o ve11tanas de medio punto; el segundo 
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se distingue poi· dos claraboyas; sigue, luego de un delgado cornisa­
miento, un pi¡<¡o estrecho con pequeñas ventanas de arco roma.no, co1·0-
nanclo el toclo un pináculo con su linterna y una cruz superpuesta. Tal 
cruz, -en el orden de las cosas (ya que el símbolo entero alude al 'l'es­
tnmonto Antiguo),  nos resulta a primera vista oomo un amable a.na.ero· 
n.ismo, pero no• deja de sel' tui anacronismo voluntario y bien medita.­
do, como luego ve1·emos. 

Fúndase el atributo "Torre de DRvid" --que 'hallamos entre las in· 
vocaciones ele la Letanía Laure1 ana- en la ascenclencia. ele la Virgen 
María, tal como 1H establece el evangelio de Sm1 Mateo : Dios, entran­
do· en la corriente de las generacionr,s lmmanns1 y habiendo escogido por 
madre a María, la qne es ele la estirpe de David, se incluyó ,por' 1o mis­
mo .en la real descendencia davídica. 

Ila'blan e11tonces, -sj combiria.rnos f'l significado de las im.ágenl'll de 
tllnbo,i lados, C'D.llft nna a su manera sobl'c el scc1·eto de la encurnaci6u 
y sobre la presl'ncia del logos divino t•11 la carnr lrnman�, cuando tomó 
habitación entre loo h<nnhrPs clespnés ele bajar a, ese mnnclo temporal. 

½'.dmite ln peqneiia imagen del ccntl'o, la ,que presenta nua macizo. 
puerta cuadrada enccrrculfl, en un c1r<.mlo de Ol'O, dos intorpret.ncioncR, 
compatibles la 1ma con la otra : primerament<' no se trata <le ningnna 
oira puerta sino ele la Ml mismo cielo, cen·nclii herméticamente a. los 
hombres por (IUlpa del •pecaclo ori�inal. El pesndo maclorarncn antiguo 
con su pc'quc.ña cl,npa, con las abolladuras de metal y el marco talla.do 
que acompaña a los contorno!'!, cont.:·asta grariosnmente ron las nubes 
liviana!'!, :-:tobro las ruaks Sr levanta C'6a 1 1Puertn del Cielo". Dios, bf.l.­
jand:o del ciclo como Sal vaclor, y tomanclo cuc11po <le l1cmhto par-a redi­
mir a la humanidad enmarañada en culpas deRdc que fuf.l cometido el 
pecado original por la primera pareja lrnmana, reab1,,j1•fi. dicha puert,i. 
He aquí e l  seg1.1ndo papPl simbólico de la pue1·ta celestial : ftmciona se· 
pnl'anclo y- comunicando a ln voz e111'1'<' lí:i ei:;fent de la gl'Aria nm·clichi. a 
irnb'cr el paraí�o et.erno y t>l mundo hmnn,110 de pecados y desiuacias; 
f-unci8na mPdianclo en1 r<> el rirlo .v la tie1./ra. cnt;•e 1111 Dios-Padre ofen­
dido y vengador del Te�tnmf'nto Anti¡t110 y el Hijo-Redento1·. que des­
cicnclc a la ]mm.anidad q-ioCA,clora,, valif11flose para el acto ele la cnca1·na­
ci6n de una intermMliado1·n., Psi derh- <lP Maria, la que por eso mismo re-
cibe el nomhrr de  1 1Janun" o "Puc-rta del Cielo". 

Dc.ia entreverse en ese campo algo como 1111 tema general, m, leit­
motiv, 1quo dcsc,11volviéi1dol'le a t1·avés de variaa fa.ses, lm i:;iclo ohjeto do 
toda la. ilustración cíclica, cnyo comienzo y fin se nos ha perdido la­
mentablemente. •Parece tratarse de una. Ilistoria de la Salvaci6n en ge-
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neral y clel papel especial que María había sido destinada a desempc­
il.ar en la 1msma. 

Tul suposición, 011 efecto, abre una brecha y nos <la cie,-to margen 
para conjeturar lo que debe babo1· sido el contenido de los campos il1i­
c:iales : faltau pues todos los acoutecimicntos an�el:iorcs a. la snlvacióu, 
falta untt dcscripci611 del paraíso terrestre donde acaeció la caída al pe­
cado Ol'igiual, y falta además ese motivo favorito eu el arte religioso con­
temporáneo, 1!Jaciéndotie ver a María Vil'gen·Madre en opol!ici6n sig­
t1Uicativa con Evt1., la mad!·e del g·énero ,l!umauo. 

Imagen der. : 
Scala Jacob. 
(Escala de Jacob) 
(v-éase Gen. 28, 12 ss) 

OAMPO V,l. 

Leyentlasi 
Imagen izq.: 
Caudelabrum, cum sep �em lu­

cemalibu.s. 
(üauJ.elabro con siete brazos) 
( véase Exod. 37, 17 sis) 

.Contral'io a la impresión prevaleciente en el campo anterior, roa­
nifestándoi,e en él formas, más o menoo compactas y fuerzas estáticas 
jllllto a los apetilosos productos de la :t!ecunua. tierra, la nota caractl!­
rística üel campo V consiste en un á.gil concierto do líneaij livianas 
y ondulantes, que r;e mueven hacia arriba, 1,emataudo en una cruz oL·· 
naincutal tlc b1·azos iguales. Hay un gra.u dcnocho de 01·u, po¡• d 
cmal aumenta la a:pa1·iencia de suntuosidau. cu los encajes plá.sti.­
cos. liúciase el moyimiento de ambos lados, desdo la úuica lí.ura 
ho1·izontal que hay, a sabe1· de$de las anehas consolas de mármol ele­
gantemente decorada1:1, encima ele las ,q,ue descausa cada vez una cabe" 
za de ángel alada. Aun los a.ngelitos, que fla11quean las consolas, con 
sus alegres mejillas rosadas y sus gordos ouer,pecitos despropol'eionados, 
participan de la general impaciencia por subir hacia arriba, hacia la 
11romesa ele luz que les et:!pera en e1:11erus más altas. Obs6rva1:1e una cu­
riosa matización en la T(}producoi6n de los difei·ontcs gro.dos ele lucidez : 
frente al oro jubilante. do los roiu.•eos, que en eaprichos<.>s diblljos t·ode,m 
a las dos imágenes del campo, aparoce pálido el brillo metálico del cau­
delabro y las llamas ele las siete candelas encendidas se ven cusí eíegas. 

Pertenecía el candelabro de siete buzos al santunrio intcl'ior c.lel 
templo de Jehová; representa, en virtud de un símbolo, al santttario 
como tal, o -si vamos mús lejos- en cierto modo a la. Deidad 1.a.ii;ma. 
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La imagen opuesta está ilustrando 111 Escalera de Jacob, sublime 
visión de ensueño que tuvo el Patriarca antes de emprender su viaje 
a Labán, huyendo de la ira del hermano engañado. Pero la escalera tal 
como la concibió el artista, en verdad no tiene que ver mucho con la 
fugaz ilusión de un sueño maravilloso. Es antes bien una escalera de 
sólida estructura, que parece formar parte de algún majestuoso ed ifi­
cio ; llama la atención una puerta lateral de tránsito, que se abre detrás 
de la grade.ría.. 

lll$pi1·a el juego ingenioso de la decoración a quo penetremos en el 
propio secreto alegórico, comprendiénclolo uo solamente en su lientido 
aislado, 1':!..ino dentro de  la continuicla<l del tema cfolico al que pertene­
ce. Tratemos -por eso de resumir lo ant-c1·iormente expuesto, agregaudo a 
la intevpretación el significado de las imágenes de ese campo : 

Si Dios ha tenido que bajar n. la tierra par,, deYolver a los hombres 
la felicidad del paraíso perdido, les tocará ahora a ol1os

1 
es decir a los 

hombres, el encaminarse hacia ruTiba, para Lomar posesión tle la. lit'ren­
cia redimida. La ,puerta del cielo está nue,arucnte abierla, rorriósc el 
velo del santuario, dando libre acceso a todo quien butscare la luz divina. 
Tácitamente se refieren ambas .imágenes - sin lugar a dudas- a la Vir­
gen Maria, siendo ella la que desde un principio intervino en la Listo­
ria de la salvación y la que sigue interviniendo en favor de los liombrei. 
pa.ra ayudarles a subir a la luz de la felicidad eterna. 

Imagen der. 
Oivitas refugii 
(Ciudad de refugio) 

O.AMPO V. 

Leyendas : 

Im.a.gen d&l centro: 

Corona esul tacionis. 
(Corona. de alegría) 

Imagen izq. :  
Foederis Arca. 

(A.rea del Alianza) 
(Letanía Lauretana) 

Entre todos los campos de los que se subdivide el ficticio artesona­
do de la bóveda de nuestra capilla, es quizás éste el que más revela gus· 
to y tendencia renacent.ista, o a lo menos cierto salior al arte italiano. 
Transmiten dicha impresión sobre todo los querubines de medio cuerpo, 
los cuales, en función de guardianes, cubren con SUs espaldas -amol-
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dán.dooe el suave plumaje de sus largai. alas u la Ugel'a cui·,•a del mnrco 
dorado -un rico tesoro; trí1tase de la imagen del centro. E:; Ulla coro­
na lujosa, trabajo de orfebrería imaginativa, osteutaudo preciosas in­
crustaciones de joyas; está hecha en forran de cofia, 1:uyo cfüutc me­
diano remata en una cruz; se levanta sobre uu cáliz lleno de J'rutns, el 
que a su vez nace de entre un alfombrado de líneas ondulantes, de íor· 
mas ora sacadas del reino vegetal, ora del mundo inorgámco. ciuedó 
vi::liblementc sin terminar la túnica del ángt•l <lerc-cho, prenda, que ¡¡e 
asemeja eu el ángel del lado izquierdo a una redecilla lle eneros blandos 
que adorna el pecho. Agradan los rostros delgatlos y las facciones finas 
de las dos augelescas figuras; largos rizos de pelo rubio les caen sobre 
los hombros, acompañando un cuello noble. Aon eu las cabecitas de lol:i 
ángeles, que vo.n intercaladas en el arreglo decorativo de los elípticos 
medallones laterales, observamos ciertos rasgos q1w traducen el i1111ega­
ble placer que tuvo, quien las pint6, en hacerlas. Ilay de cada lado dos 
caras pica1·escas, las que, situadas encima del medallón, miran en rlirc1·­
ci6n opuesta; se veu euvneltas en volulafi tut·bulenlRH, apareciendo co­
mo si llevaran sombreros de plumas. En el centro del margen inferior 
de cada medallón, rematándolo al estilo de una viiíetn, se encuentra la 
cabecita rosada de un ángel rollizo. 

El Arca, retratada en el medallón izquierdo, divide maji>shtosa. y 
seguramente las olas oscUl'as de un diluvio hostil. Es un uaYÍO volmui­
noso de ti-po primitivo, cuya proa termina en ancha voluta. La parte 
de la quilla, que emerge del agua, es bien cortante. La cubierta lleva 
en el centro algo como una casa. El aspecto general de ln embarcación 
infunde confianza en la amplia protección que ofrece. 

La imagen del otro lado nos enseña una ciudad que, como nos mn· 
nifiesta la misma leyenda del cuadro, brinda a. sn vez asilo y refugio. 
Perfilanse en el límpido horizonte numerosas cúpulas de iglesias con 
sus linternas y cruces y sus torres respectivas. En el primer plano de 
la imagen, cuya segunda mitad se Ye notablemente deste.ñida, 1,e ex­
tiende una verde pradera. Existe un lejano parecido con grabados del 
antiguo panorama limeño. 

A primera vista. difícilmente hallamos como establecer conexión 
temática no solamente entre el conlenido de los tres medallones en sí, 
sino también entre ellos y el conjunto anteriormente descrito, cuya uni­
dad temática ya nos consta. Urge buscar dicha conexión tanto más, por­
que este campo seudo·fine.1, interpretado con acierto, º°" guiaría, pro­
porcionando por lo menos Ulla leve idea acerca de lo qne se nos hn per­
dido en los siguientes dos campos. Quedó o.penas un ínfimo rec·uerdo di.' 
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la clecoración del próximo campo, dejándose apreciar entre motivos or­
nam ntales ya conocidos algo como nn halo, un segmento oscurec ido, 
que proviene ·quizás de un gran círculo (loratlo, por el cual se eucerró 
una imageu alegórica. 

ólo el atributo "Arca del liama" figura verbalm nte entre la1, 
invocaciones de la Letanía L'alll' taua, aluilieudo a laría e.n su calítlaJ. 
de patJ.•ona y protectora d la criijtiandad. En lugar de ' '  Uorona Exul­
tat.ionis ' '  ella ofrece el menos ,pintol'esco sinónimo : ' '  Uau!:ia nos trae Lac­
titiae ". La l taufa limeúa, el'l'óneamcnte adjudicada a tfauto 'l'oribio de 
Mogrovejo ( 41),  trae entre el ace1·vo de sus .f6rmulus 1pancgíric:as, tli· 
rígidas a María, no el atributo de " Uivit s r fugii", pero sí el <le " i ­
vita-s D i ", título, como es  bi n sabido, d lWa famosa. obra de l::lan Agu ·­
tín, en la cual se errf:rentan los destinos de la " Civitas terrena ", del 
mundo sin alvació.11, al de la Ciudad de Dios, de la Jeruimlén celestial, 
siendo éste ideutifi •a.do 0011 la Iglesia Católica y considerado como ún i­

ca garantía de salvación : ' '  extra ecclesiarn nulla sal ns ". El signifioa­
do de ampm:o y de exclusiva protección, que con 1ien loetlo en ambos 
medalloues latcrale , nos l'emite a una voluntariamente doble i11 Lerpre· 
tación de los símbolos, ya que se refieren tanto a María, en cuanto se 
debe a ella un máximo de cooperación en la historia de la salvación, co · 
mo a �a Iglesia Militante, la que, después de un tiempo de transic ión y 
de pru bas, se converti1·á en Iglesia Triunfante, coronándose así la di­
vina obra de la salvación, que ha comcnzaido en María. 

"o nos asiste :ninguna seguridad acerca de ello, pero tampoco pa­
t·e improbabl , que los siguientes cuadro. e hayan dedicado, uno u 
la ilnstraci6n de la. iglesia que sufre, otro a la iglesia que triuniti, ter­
minando así en forma amplia y comrplcto, la representación de la histo· 
1·ia humana desde el aspecto religioso , es decir enfocada ' sub specie 
aeternitatis ' '. 

CAMPO m. 

Leyenda al pie del cuadro 

(lado der. ) : 

Regina angelorum (.R; ina de los áug 1 s) 
(Letanía Lauretana) 

Convenía aplazar la dcscripci6n del cuadro ID, puesto que 11 su con· 
templaci6n no solamente � emos ele i11ternm1pir la difícil tarea que nos 

(41) . Vénse: R. Vargas Ugnrte, obro. citada p. 81. 
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impone el descifra1· los símbolos de los campos vecinos, sino también 
porque invita a asistir al momento culminante en la ,•ida de la Virgen, 
valiéndose el pintor aquí de medios directo • para acla.rar el corre pon­
diente misterio de la fe (42) . 

·El artista eomplica su tarea, tratando de crear -en una uperfi­
cie curva, pero de extensión neto.mente rccta.ngnla.r- una iicción de 
tres dimensione , a saber la con.figuración de una cúpula c ircular. En 
eso sus habilidades fracasan parcialmente, siempre cuando quiere apa­
rentar diferente pi.anos de profundidad, acomodando su.q figuras en ellos. 
Me refiero ant • de todo a lo. ángele de. proporcionados y de encaja­
do que, bailando en derredor, abren a la Virgen el pa o hacia la Trini­
dad. Padre e llijo, sentado en un espacio triangular, que s constituí­
do por un fondo de nubes, le tienden a la futura reina una magnífica 
corona celestial. Debe calificarne de bien logrado el grupo de los doce 
ap6stoles ( • is a cada lado ) ,  qnr .-1 pintor c-001pou n el plano bajo del 
lado izquieruo. Ello , que eran primero los discípulos de Cristo, perma­
neciendo luego fieles compañeros d su madre, acaban de enterrar el 
cuerpo de la Virgen, hecto, del cual es testigo u.u lienzo blanco, que 
aun ·e 1-1 ·orna del sepulcro de. tnpado. El la misma :ra s Ita d . prentlido 
del nivel terrestre ¡ acercánd-0s0 a la regi6n de la nubes, es empujada 
vigorosamente hacia arriba. por medio de pequ ños espíritu alados. 

e pinta. orprc a, profunda emoción, reflexión y respetuo. a resig· 
nación en las caras varoniles de los doce 1lombres, que a. i t¡uedaron 
atrá . ' iendo dispuestos a una fe devota, aceptan en í el acontecimien­
to sobrenatural , 'l)ero no i odos sjn reparar en ello. Lo discute por ejem­
plo la figura. extrema de ]a prim ra fila, siendo rechazada. toda posibi­
lidad de duda por el vecino,  a quien el ge to enérgico d la mano y otro 
ra gos típicos revelan como un anciano an Pedro, mientras el que ha 
entablado la conversación, con sus ojos un poco ohlícuos y d i  ·tante , 
que le dan una. expresión de lejano mirar, podría identificarse tal vez 
como Santo Tomás. Sin lugar a dudas reconocemos a an Juan en el ti­
po má.s juvenil que, opuesto a San Pedro, inclina reverentemente la 
cabeza. Otro de lo ap6 toles parece asegurar ·e acerca de las sagradas 
trad.iéione , leyendo con cara ceñuda en un libro ; u vecino, de oslayo, 
quiere acompañar al Tecino en su lectura. 

El último t ercio del espacifl al lado derecho se ve lleno de án eles, 
<!ne celebran el tra. cendental P.Vento, esparciendo flores y llevando ra­
milletes unos qne ocupan la fila uperior, haciendo música. muy expre­
iva lo otros de la fila de abajo. Se distinguen entre ello. tres maes-

(42) . En Lo cnal puede conl!idera.ne como lejano precursoz del Dogma, que 
acaba de p-r-onunciarse el lo de Noviembre de 1950. 
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tros, que visten lujosas sandalias romanas, tocando el del centro la 
flauta, su vecino una vfola de oro ; otro, sentado sobre un almohadón 
de nube, acompaña a los amig·os con uu precioso laúd. Tres ángeles me­
nores aparecen poco menos que desnudos. E1 músico de la viola s en­
tr tiene cou el que 1:10 ocupa a toda fuerza con la COJ.".lleta. El flautista 
formo. compañía con el c1rntor del grupo. E l  wás chiquitin sirve de pu­
pitre, manteniendo abierto un libro de músi ·a para ser útil al que toca 
el laúd. '.l.'i ne esa banda de áug les músico.s el mérito - i f\H1 l'\! 
mediocre la calidad artúitica de la ejecuci6n- de transmitir una de • 
preocupada e ingeniosa alegría, que verdaderamente contagia. 

8) LOS CUADROS LATEltALES 

Hablando de los cuadro�, que so han conservado íntegramente has­
ta hoy, figuran retratados primerom nte lo cuatro principales Docto­
res de la Iglesia Occidental, a. saber : San er6nimo (la) ,  San Gregorio 
( l b ) ,  San Ambrosio (2a ) ,  San Agustín (2b ) .  No caibe duda que les han 
precedido en dirección hacia el altar, ocupando una parte Lle la bóveda 
de madera. luego de apal'ecida, los cuatto Evangelistas ( las figuras que 
veíamos antes de la reciente renovaeión, p�tadas al fresco, no son pues 
oriundas de la inventiva., pero sí de la ejecución mediocre de un pin­
to1· del siglo :pasado) ; esto lo atestiguan aquellas notas escritas sobre el 
e pacio blanco ascendiente de la primera faja, las que anteceden a los 
cuadros la y lb .  Es obvio que diehas notas no se refieren sino a. unos 
c·uadros que precedieron. Leemos en el sitio correspondiente del lado 
derecho : 

Fuit i'n diebus Ilerodis 
Sa<:erdos quidam 
(Hubo en los días de 
Herodes un Sacerdote) 

Son �ta palabras de Lucns 1,ú marcando el comienzo del propio 
relato e-vaugélico tras cuatro versos de introdu<ici6n. En el lado opuesto, 
p1•ec diend.o a San Oregol'io, puede lee1'fle : 

Initium Evangelij Jesu Christi 
Filij Dei 
( Principio del Evangelio ,de Jesuc1·isto 
Hijo de Dios) 



GRE:D IBscrum 67 

Ti-átase de las palabras iniciales del Evaugelio de San Marco . Asi 
P. que como pareja vecina -la más cercana. a la pared del altar- deben 
hnber figurado lo· Evangelistas San l\Iateo 1 San Juan, iguiéndole ¡:¡au 

Lu�n frente a. an • [arco . 

Al hacer un recuento total de los cuadr-06 habidos, obtenemos : 

cuatro Evangeli ta , 
<matro Doctore principale de la Iglesias Occiden­

tal, perteneciendo o. los siglo IV , V y V I  de 
la era cri t • na, 

dos Doctore de la Igle ia, los que, perteneciendo al 
siglo XIII, fueron declarados posteriormente 
como principales. 

L1 gamo d, P. e modo n un número de diez santos varones. i,gueu 
en el e�tado de hoy lo r, trato. de seis santa mujereR toda notnble. 
por su e1udici6n teológica o por su mistici1>mo y sus visione extt-aor­
dinnrias. Forma pareja San a Magdalena. d Pa.zi:is, una armelitn flo­
rent ina, con l a  irrau T •r •so. ele i ila f mo:n 1· formnclorn d I nrm lo 
(amba. siglo ? ' I ) .  V mo lu go a anta atalina de Dolofia, la que 
hubía tomado el hábito de la: Clari as de la obs rvau<'ill de an Frnn­
ci co de .fuiÍ • (si 1do X ) ,  frente a. alal ina. de ena, terciaria de anto 
Domingo (siglo IV ) .  Termina actualm ntc la fila de las eoota. mu• 
j res con uun pareja de monja del orte d Europa, n ab r :  Brigiua, lo 
mí,tica u •a ( i,glo XIY ) y Gertrudis, la docta t 61oga germana ( i­
�lo HI).  

A nadie escaparán los fragm ntoe de dos cuadros bruscamente 
cortatlo , que siguen ;  pero 1 rP to son tan insi.gnificante , qn no 
pcrmiL n conjetnra alguna acerca clel contenido d los mismo' ,  
En l la.do d recho se <le taca de un fondo verde-azul la aparición 
de un eruciSijo y dejan apreciarse lo· eoutornos de una manga. de h6.­
bito blanco. Los re tos del cuadro opuc·to no pued n igniricar otra 
eosa que 1 interi<>r d una elda. moná tica. con su mesa, t.inte1·0 

estante de libro . Quedaron aún la. do últimas letra del titulo : 
L . Conforme al orden crono16gico, que el pintor parece haber ob­
si>rvado, las santas que habían sido retratada en la parte final deS­
truída, deben pertenecer a époeas anteriores al siglo Xlll o Xll. De 
acu rdo con l principio d im tría est ricta que rige n toda la dispo i­
ci6n de la apilla, hemos de contar con un ní1mero igual a.l de lo aut , 
es c1edr c>on un número de diez cuadros con antas mujer s :  de modo que 
la hipótesis anteriormente emitida aeerca del largo del espacio primitivo 
que tuvo la capilla. (extendiéndose hasta el muro que pertenece hoy 
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a la Secretaría de la Facultad de Letras), se ve respaldada nuevamen­
te por un al'gumento de inobjetable seriedad. 

OUADRO la.. 

S. HIERONI:M:US. DOCTORE ECLESIE 
(San Jerónimo, Doctor de la Iglesia) 

Leyenda a la dereeha del cuadro : 
S Hieio / nymus1 Eu.sebis / filius, St / ridone in / Dalma / tia 
Cous / tantio / Impera / tora / 11atus. 
(San Jerónimo, hijo de Huscbio, nacido en Estrid6n (43) en Dalmacia 
bajo el Emperador Constancia) .  

San Jerónimo 
o. entre 331-40 
m. 420. 

El anciano traauetor de la Vulgata, ol fecundo y erudito autor 
tle un Rinnúmero de tra.ba.jos exegéticos y de obras polémico-dogmá­
ticas, ha. olvidado sus d1as de .Cama en Roma, cuando fué secreta­
rio y consejero del Papa Dámaso I, buscándole las damas de la gran 
1J.ristrocracia romana para. confesor. Apenas el capelo cardenalieio, que 
cue1ga ahm a. de las ramas de un árbol seco, le recuerda en e l  desierto 
la abandonada carrera eclesiástica. Habiéndose retirado una vez más, 
como ya lo hizo en los años de su mocedad, a los desiertos lindantes con 
Pa1estina, no se dedica ahi sino al estudio cada vez mfis profu.ndizndo de 
las Sagradas Escrituras y a la siempre más fiel versión de la palabra divi­
na. Vale para él únicamente la fuerza del e<::píritu. "Gale&tus" se lee de­
bajo de un yelmo, que descansa sobre uno de los foliantes. Ser vestido 
de un yelmo equivale a llevar una armadura, tl'átase por supuesto de 
iaa arn1as de un. soldado de Cristo. Jerónimo comp.arte valientemente 
la vida con fieras. - En la  Iconografí.A Jeronimiana raras veces 
falta el leóu sentado a los pies del ermitaño ; ensefia la heráldica pre­
sencia de tan indómito compañero, quP el santo s{, supo domar a la 
"iera. en el hombre, es decir a las desordenadas fuerzas de la naturale­
za humana, venciéndolas mecliante sae1ificios casi sobrehumanos y a 
costa de privaciones y de voluntarios aufrimientos que dejaron exte­
nn:ulo a un cuerpo de e.ntes hercúlea complexi6n, tal como nos lo pin­
t6 el artista. 

(-13) . Trlttase problnblemonte de un lng&r en la actual Yngoe1In.vi&. que se 
lla.om Gra.ho,•o_ Polje. 
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Tau convencido está el asceta que .sólo de esta mauera y uo de 
otra debe pasar el siglo quien quie1e hacen;e acreedor de la infinita 
rE:compensa cte1·na, que no se contenta con la au.steridad de la propia 
vida, tuno que estimula y reconforta a todo .. 10s compañe1·os del dt<sier-
íO. li'igura en el riao epistolario de Jer6nimo una carta dirii;iJa a 
un lleliodoro (' • Epistola ad licliodorum ·), en la cual implora al anti­
guo amigo de regresar y de abrazar nue�·amente la vida ermitaña. 

Sorprendemos al santo en el preciso instante en que, bajo tremen­
dos efectos acústicos (pues sólo dentro de este concepto caben los ' ·  fe­
nómenos" de una cumpana en movimiento, de rayos y de tempestad, que 
se observan en el cuadro), se le transllllte un mc:usaJe de arriba. Lai. 
columnas del cielo se estremecen y tiemblan (" columnae coeli contre­
miseunt et pavent") : no sin un temor sagrado, pero con el semblante 
iluminado, recibe lna palabras inspiracloras de su Dios. 

OUADRO lb. 

S. GREGORIUS. M. DOCTORE ECLESIE 
(San Gregario Magno, Docto1 de la Iglesia) 

Leyenda a la izquierda del cuadro : 
S. Gregorius / Magnus Roma / nus, Pontiíex. / Maximus. Cor / 
diani Senato / ris Filius, ad / mira.bilia se / ripsi, que Cum / 
clictarct .Sao / pe Spiritus / S. Columbae / Specie in / eius capite 
/ Vi.sus est. / 
{San Gre,gorio Magno, Romano, Sumo Sacerdote, hijo del Senador Gor­
diano, escribió obra{; admirables; mientraa que las dictaba, a menudo 
el &--píritu Santo, bajo la figura de una paloma, {ué vi1:>to sobre su 
cabeza) . 

Sa.n Gregorio Magno 
n. hacia 540 
ro. 604. 

Una nota suntuosa y en su manera igualmente patética que la que 
distingue la situación del cuadro de enfrente, caracteriza al ambiente 
solemne i a la vez tranquilo del estudioso Papa. Es E:l mismo que, des­
pués de una fulminante carrera política, inicia otra no menos extraor­
dinaria dentro de la Iglesia Romana, la cual le lleva a la cúspide de 
la jerarquía, al ser aclamado en 590 por pueblo, senado y clero roma­
no como Papa.. 
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El báculo, insignia de la dignidad episcopal, la muecta cardenalicia 
puesta sobre una camisa de coro adornada de preciosos encajes, la cruz 
de tres brazos y por fin la tiara, marcan las etapas de este su ejemplar 
asuenso. Siendo él coru;iderado como uno de los teólogos ruá.s inspirados 
y acertados, era además un autor de fecmndísima pluma: " Conscripslt 
sel"Illones rectissimos et veritatc plenos" EcletSiastes 12,10 (Escribió 
sermones de suma rectitud y llenos de verdad). 

El pintor, queriendo presentar al santo precisamente en su calidad 
de incn.nsa,ble escrito1· ecleslá11tico, lo hace componer el Comentario 
sOlH•e el li'bro I de los Réyes (" ín lilmun Regulll") (.J l). Mientras la 
mano izquierda sostiene el papel, fijándolo en su sitio sobre un escritorio 
verde, manejan los dedos elegantemente extendidos de la otra u.na plu­
ma blanca de ave, esc.iribiendo las letras en direc,ción opuesta a la nor­

mal, es decir pL·esentándolas inmediatamente al espectador del cuadro. 
Con atención reconcentrado. acoge el Papa, cuya faz enérgica revela 
gran distinción ariRtocrática, el ,dictado del Espíritu Santo, que le asis­
te en su trabajo literario, a.pareciéndole en foTma de una paloma blan­
ca, que se acerua en pleno vuelo a su oído, (hablándole desde un nim­
bo de oro. 

S. AMBROSlUS, DOC'.rORE ECiiESIE 
(San Ambrosio, Doctor de la Iglesia) 

J,eyenda a la derecha del cuadro : 

S. Ambro / siua Epis / copus Me / dfolnnen / Ais, Ambro / 
siJ, CiviB / .Romani / filius Pat / re Galliae / Praefecto / na.tus est. 

(San Ambrosio, Obispo de Milán, hijo del ciudadano romano Ambrosio, 
11aci6 mientras el padre era Prefecto de Galia). 

San Amblrosio 
D. 840 
m. 897. 

El famoso Arzobispo de MilAn (no :faltan las insignias que dan a 
�ntender su dignidad eclesiástica, a saber : ínfulas, el báculo pastoral, 
ia cruz de do.s brazos, el pectoral, la estola de lana de cordero, que 
lleva alrededor del �mello, cruzándose sobre el peebo) ejerció notable 

(44-). Po!' extnlla y eurloea coincidencia. dieh& obra s& eticuent!'ai hoy &n J& 
lista. de los apócrifo& Gregorianos, 
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poder sobre las almas, a raíz de su palabra persuasiva. y noble. La col­
mena de abejas, que observamos en el borde inferior del cuadro, debe 
iuterpretarse justamente como uua. referencia a sus dotes facundas. :::lin 
<'mbar,go, el mismo personaje, que debido a su eücaz elocuencia -uo 
si11 razón lo llarnaro11 el Cic<'rÓ11 e1·islia110- atrajo y UC!Ogió en t.>l �(1110 
do la Iglesia Romana a San Agustín, se vnli6 en otra ocasión del láti· 
go de la justicia vindicativa frente al podei'Oso Emperador 'feodosio, a 

quien se atrevió a excomulgar, mostrándose �sí como un imperturbable 
juez cspíritual en los perca.ne.es más diffoill's de su grave oficio. De 
e.ste modo, en la lucha contra. el Diablo-serpiente, contra el astuto rey 
de este mundo, que está a punto de tragarse á la pobrP humanidad, 
el santo Obi:,;po usa <'on no menor astucia un arma dP doble filo, para 

proteger a su amennwda grey, actuando �ea eon 11.fable dulzura, sea 
con la más estricta severidad. 

Su delgado cuerpo, eu\'uclto en una túnica ligeramente morada y 
adornada de pequeñas cruces negras, parece doblarse bajo el peso de 
i;us responsa-bilidade� o dt' los arduos problemas, que se propuso resol­
, er mediante un profundo reflexionar, antes de seguir escribiendo en 
el gmeso cuaderno abierto delante de él: "Sunt quaedam dilfiailia 
intellectu" (Ha)' cosas difíc:iles de ent.endcr). 

CUADRO 2b. 

S. AUGUSTINUS, DOCTORE ECLESIE 
(San Agustín, Doctor de la Iglesia) 

lieyenda a la izquierda del cuadro : 

S. Augus / tinus / Episcop / us Ilippo / nensis / Ecle�iae / lwnen, 
et / Columen, / naline / Afer, 'l'a. / gaste in / Nwnidia / na.tus. 
(San Agustín, Obispo de IIipona, Jumbrera y columna de la Iglesia, 
Africano de origen, nacido en Tagaste, en Numidia). 

San Agustín 

n. 354 
m. 430. 

Iu.fulas y báculo caracterizan al Doctor in gratia, vistiendo su ulté• 
rior dignidad eclesiástica como Obispo de Hipona. l,;n coraz6n en lla­
mas, visible sobre el pectoral, alude a su temperamento apasiona.do, a 
su ardiente amor a Dios después de sus años juveniles de intranquilo 



72 NO'l'lOlA. HISTÓRICA. 

c:rrar. Detrás de la silla. en quo se halla reclinado, surge el sol de la 
divina Sabiduria, mientras otro círculo luminoso, que lleva inscrito un 
trióng11lo con tres lenguas de fuego, señala el misterio de la Trinidad, 
que tanto lo tt'nía. preocupado. Un n•loj con s6lo uu segundero, puesto 
enciwa de un libro junto al tintero, se refiere a otro de los proble­
mas, cuya solución, según la leyenda, eu vano buscaba : el de medir la 
1;1terniclHu. "'l'ria sunt difficilia. mihi." P,roverb. 30,18 (Tl·es cosas me 
l'On difíciles de saber), reza. el pergamino en la mesa. , Cuál seria el 
tercer problema, al q\J.e el pintor alude : pecado oi-iginal t - Jibre albe­
drío? De mucha antiguedad es también el atributo ''Ma1·tillo de la 
IJrregía ", que le valía su intensa lucha contra arriano,:;, pelagianos, do­
natistas, tertulianistas y muehos otros sectarios, qne durante el curso 
de su vida. pusieron en serio peligro a la unidad de la Iglesia Romana 

CUADRO 8a. 

S. BONA VENTURA. DOCTORE ECLESIE 
(San Buenaventura, Doctor de la lgle-sia) 

Leyenda a la dereeha del cuadro : 

S. Bona ven / tura, nationc / ltalus, Balne / orcdii in Tua / cia ortus 
E / cch•siae Doc / tor Sera. / phicus simul / et Cherubi / �u.e, quia 
in / flammat aff / ectum, et er / udit intelle / etum. 
(San Buenaventura., Italiano de nacionalidad, oriundo de Bagnorca (45) 
en la 'foscana, Doctor de la Iglesia, Sera.iín y Querubín a la vez, por­
que inflama el �orazón e illstruye el intelecto). 

Sa.n Buena.ventura. 
n. 1221. 
m 1274. 

San Buenaventura, -compañero de estudios de Santo Tomás, recibió 
en el mismo año 1257 que éste su grado de DoctoT de la Sorbona, sien­
do elegido poco después ministro general de la orden franciscana, a la 
que pertenecía desde edad temprana. Un a.ño antes de morir se le con-
firi6 la Jignidad de <'ardPnnl-obispo ele Albano. En el cuadro la bi­
rreta junto al báculo de abad, u.ua cruz de dos br&zos y lá muceta. que 

(45). Tnmbién Bn.gnore¡io, entre 1D.a vieja.a ciuan.des Or�eto y Viterbo en Ja 
Toscana. 
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llevo. sobro un grueso hábito osouxo, indican dichas fo.uciones jerár­
quicas. 

El Papa íranci::1cano Six.to V lo declar6 Docto1· 1:1eráfico. Buena­
ventura, frente al movimiento aristotélico dentro del Escolasticislllo 
medieval, (defendido por Santo Tomás, su rival en el mejor sentido de 
la palabra), dej6 inspil-arse -de acuerdo con su1:1 iMlinacioues pronun, 
ciadamente místicas- en la Teología agustiniana y ac1.11:,a por tanto inne­
gables tendencias de Platonismo. U.u globo terrestre y diversos instru­
mentos de matemáticas en el cuadro aluden ingenuamellte a los es­
tudios, que llizo para llegar a condusione::1 sobt·e la compo1:1icíón de ma­
teria y forma y para fundamentar Suti ideas de filiación platónica, 
queriendo él reconocel' en la� diferentes esferas tlel universo imágenes 
y sombras de la suprema vercluc.l divina, a la que el hómbre n-0 se acex·ca 
en vfrtud de la sola L'az6n, sino inús bien por vías ele la intuieió11, y ésta, 
siendo innata en el hombre, eu.pa.cita y estimula el intelecto humano 
a buscar 1111 mundo supranaLural. En ese sentido de un reljmncn too� 
lógico-filosó.füo hay que eutcnde1· las palabras <le la leyenda. fijada eu 
la mesa :  "Qui docet homiuem scientiam". Salm. 93,10 (El que enseíía 
al homhl'e la Ciencia). "Dem� dedit sapientiam et sciel1tiaro ". Eclesias­
tes 2,26 (Dios di6 Swbiduría y Ciencia). 

Vénse a más de los objetos mencionados, en la u1esa del lado iz­
quiel'llo, unai:. despapiladeras, te::iti,gos del trabajo uoctumo ¡ lnogo un 
reloj ele arena y tuia calavera con la iuscl'ipcióu : '1 N éntini J)arco " 
(a iuulie perdono) ,  símbolo� ambos de la vida monástica, en 1a que va 
continuamente presente la ideii tle la muerte. :Mientras la pluma del 
santo está parada por un im1tante, el índ'ice do s,1 mano iz(J.uiertla va 
apuntando hacin una hostia milagrosa, a la que había de recibir, se­
gún -piadosa. tradición, en la bota de su mue1·te. 

Los vivaees ojos, que se destacan clebajo de la to111mra franciscana 
en su cara un poc,o arrugada, como asimismo to<l-0 rm porte, lejos de  
traducir una mente completa.monte absorbida. por las actividades del 
espfritu, muestran entui;jasmo comunicativo, pr<>pio al vercl11.dero do­
cente, quo se siente dispuesto a pa.rtieipar t()dos sus Mnocimientos a 
iius semejantes. 

CUADRO Sb. 

S. TIIOMAS DE AQUINO ECCL. DOCT . .AN. 
(Santo Tomás de Aquino, Doctor Angélico de la Iglesia) 

Leyenda a la izquierda del cuartro : 

S. Thomas / Aquinas / Ecclesie / Doctor- .An / gelictm, ob / vitae, 
et doc / trinae puri / tatem, nati / one fuit !ta. / lus, patria / Nea-
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polita / uu.s, ex. nobi / lissima 0o / mitmn A / qninatum / prosa­
pia / 
(Santo Tomás de Aquino, el Doctol' .Angélico de la I.glesia por la pureza 
de su vida CO'LUO de i.u doctrina ; siendo Italiano de nacionalidad, era 
N�politnno según el suelo patrio, saliendo del muy noble linaje do los Con­
des de Aquino). 

Santo To:má.s de Aquino. 
11. hacia 1225. 
JU, 1274. 

En lugar do un pectoral brilla del pecho del sabio domínico la ima­
ge.n de la divina �abidurfa : uu refulgente disco solar. Amigo, pero a la 
vez antagonista filosófico de Súu Bueuaveutnra, recibió al mismo Líempo 
que 6ste el ma¡;istel'io ele la Universidad de París (cm 1256), di�111·tn.n­
do, según uua Lriulici6J1, solJ1•e el tema, que se encuentra apuntado en 
el cuadro : ' ( .R,igans montes de 1rnpcrioribus ; <le fructu opcrum tuornm 
i,¡atiabitm:- t�r,·a ' '. Solm. 103, 13 ('l'ú riegas los montes con las a.guas 
r1ue envías de lo alto. Colmas ht Llena üe frutos que tú haues nacer). 

Sobre el atril delante uc él se halla unu de sus más grandes obras; 
leemos en las páginas abiertas : ' 'Bumma totius 'l'heologiao in que quid­
quid in ul)iversijr; Biulijs contiJ1Pt.ur" (T1a Suma. de toda la Teología., 
on la que hay. Lodo lo que contiene la Biblia entera). Como olvidadas 
descansan sobre una mesa a st1s espaldas las ínfulM, acompañadas de 
una cinta Je pnpcl, ,cuy11 Joyonda c1cisg-l'li�iadamonte estn bona.da. Un 
angelito trata en vano de fijar la birreta cardenalicia sol.>1·c su cabeza : 
Sanl'o TomÍl.s l'echazalrn. tenav.menta los ofrecimientos de cargos monás­
ticos superiores y de honores eclesiásticos, dediMudo sus esft1erzos a 
sólo una cooa, a la tarea gigante do componer una enciclopedia. cristia­
na de todo el saber filosófico-teológico, ineluyendo, purLCicando y am­
pliando en. tm sentido cristiano la ob,ro. universal, que el Estagirita ha­
l>ía ofrecido al nnmuo pa.g11.no, al mundo exento de la revelación divina. 

El premio, que e l  santo allhelaba para sí, nos lo revela el tácito. 
diálogo, que sostiene con el Señor crucificado. El pinto1r reprodu<ie 
esta couversación tal como la cuenta una tradición biográfica, valién­
dose de cinta-leyendas, saliendo una tle nn {',n,ci.fijo rodeado de ntt­
·bes, hallándose la respuesta en las manos del santo : "Ben.e scripsisti 
de me, Thoma.a; tuam mcrccdem accipies", le dice Cristo. 1 1Non aliam 
nisi te Domh1e", contesta Tomás. (Bien escribjste de mi Tomás ; reci-
birás tu recompensa. No otra sino a ti mismo, Señor) .  ·' 

E¡ artiata �e empeñ6 en alcanzar la expresión de suma éxtasis, en 
lo cual -no puede negarse- falla. Al prestarle al filósofo cristiano la 
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cara de un niño adulto, de un lliño por ciedo muy .feliz, agregando los 
rasgos de obesidad, que en un afán de realismo, y para qnedar fiel a )a 
tradici6u biográfica, no suprime, se mantiene muy por deba.jo de la 
gran línea iconográfica, establecida para Santo Tomás por un Firay 
Alll!éliao, BellO?.�O Qo2zoli, 2urbari\n, si enumeramos s6lo algunos de 
sus más célebres p_intores. Si este retrato de Santo Tomás es­
capa a producir efectos de comicidad, lo debe únicamente al aprecia­
ble rsfuerzo de una intención pura, al piadoso fervor de su autor an6-
:nimo. 

CUADRO 4a. 

S. l\IAGDALENA DE PAZZIS PASI NON i\10RI. (46). 
(Santa 'Magdalena de Pazzi - Sufrfr, no morir) 

Santa María Magdalena. de p•a.zzi. 
n. 1566. 
m. 1607. 

Falta la usual noticia biográfiea al  lado del retrato, a más de loo 
adornos marginales. Hay aún otros indicios de que éste (y  <:asi todos 
los dem� cuadros de santas mujeres) ha sufrido bastante y fué reto­
cado posteriormente. 

Parece que los goces del cielo, la misma gloria eterna descendió a 
'\' isitar la celda u.e lo. monja. florentina. Ella, rodeada rle foliantes, em­
pastados en pergamino, y acompañada t.lc ·una calavera en calidad de un 
perenue "memento mori . .  , está gustosamente es<'ril>ien<lo en su gra.n 
libro al sorprenderle el supremo instante el•• s11 vicla. Uno <lo los ange­
litos, que pt>netrarou cu su cuarto, está list-0 a con·er la cortina verde 
!(Ob1·0 el eBccnario, rara señalar el término de los días ejcmplnnnente 
\ ividos; otro espíritu servi,•ial se lt> arcrea por detrÍI� ele la silla, en 
pos de trocarle la corona ele e:spi1111.�, que lle,·a puestfl sobre su velo 
monacal, por una t.lc alegres flores. Desde el lado derecho le aparece 
en alas e¡ corazón del divino amat.10 místico, a cuyo amol' con·espo11de 
el apasionado afecto de su propio corazón, lwcho ,•isib)e a través del 
grueso hábito. Entra también el E.,,1>íritn SantC> en forma de una palo­
ma, el que tantas veces la había inspirado. 

La .famosa visionaria cleseendía de 1111a noble familia de Florenein. ; 
alude a su nobleza un escudo ficticio, ú1úeo adorno de un pequeño <'S· 

(46) . El lemll, siendo en e1111. forma in:idmisible, itobe rorrcp:irec en: ¡iati, 
non mori R-efiéreso esta palabro. muy probn.blemc-nLc n. nnn Ritu1>ci,n en Lo. vidri lr 
la Santa, Cl!11ndo elln t1aa gra.vo en!�rmcdad tu.vo uua é.xtasia y reconvaleci6 
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tante de libtos, que se halla sobre la segw1da mesa a sus espaldas, 
junto a un c1·uoil'ijo con algunos J,irios y las indispensables discipliuas. 
C'omctc el pintor el ligero error ele pr<>1Yentar110s a la roouja <·on la 
pluma en mano, puesto que ella misma nuncn había esc1·ito acerco. do 
sus viiúones, cüclall(lC\ mác; bicu por onleu de sus s11pcdorcs toclo c11nn­
lo acaecía cu su alma. Forman sus revelaciones de este modo recolec· 
taclas, sus acertnclos presagios y cuentos de sus mila.gros uua obra bas­
tante original cutre la literatura misti<·a cris1 iaua. La cita bíblica :  " Et 
Verbmn éa1·0 flll'tmu est." (Y el Yerbo se 11izo canw), nluclienclo a su 
l1cvoción cucarísti•·a. <·nhrt> 1111 papel q11e cuelga <le su m<.'sa ele traha,io ;  
las mauc:has que se notan en él, las letras clt•signales y la inepta orto­
grnfía hnccn sosJ)erlrn1· tle qnc so trata ele un agregado posterior, reem­
plazantlo uua insc1·i1JC"iím anll.!riorme11te ucstn1ída. 

CUADRO ga,, 

S. TIIBRE�IA A ,IESV A VT P A TI .\. VT l\lORI 
(Santa Tcrei;a de Jesús - o sufrir o morir) 

Santa Ter-esa de A vila.. 
n. 1515. 
m. 1582. 

Un C'Scudo ficticio indica la antigii(>(lnd r1el linaje ele la santa. (Es 
diguo tfo ohsel'var aquí que su padriuo1 Francisco N(tñez Vela, era he1·• 
mano del pl'imer Virrey f)Pruano) 

Mientras lns facciones alegres. el rostro aneho y sano de la car­
melita florentina de enfrente traduce un temperamento de ·habitual 
euforia, i-ovelan lo!! rasgol!. <lelgaclos de la. monja española, su pálida. 
cm·a larga, loo ojos cmojl•cidos por rl lloro, las líneas dol01·osas de ln 
boca. las man06 levantadas en un gesto tlc arrebatamiento, eu suma 
toda la at'titml de sn c•uerpo, un car{wter de ardientes pasiones unido a 
una proíu nda capacidad del snfrimiento. Bajo la. ·vehemente impre­
¡¡ió1t que le cirn<:an sus propins ,•ii=:iones ( c1ehiéndolns al Espírit n Snnto, 
qne se le acerra al oírlo). snspir11 su fog;oso cornzón :  "Jesn, cor mcum'' 
(JeHí1s, corazón mío) ; pronto va a poner de nuevo en movimiento sn 
¡¡luma ágil, que tantas obras l'e,galó a la literatura eastcl1ana, eaeritos 
qne no cuentan �olamente por su valor místico sino en general por la 
belleza y frescura de su vivo len�ua.ie vc-rnarular. Oh�táculos no as11A­
ta\>an nunca a su mentalidad infatigable y jamí1s toleraba lns cosas im­
perfectas ni las m"didM a medias. Su alma ele grandes ambiciones 110 
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quedó satisfc1•ha antes de no haber logrado el todo entrro. Eu este f!l'll­

tido deben a11licarse a ella segnrnmente las palabras (ijadas en el borde 
de la mesa : "Aseen<lam in palmnm et apptehendam fructus eius ". 
Cant. 7,8 (Subiré a este palmero y <:Ogert'.: l:lU.S frutos). Leemos además :  
"certamen forte Sapicntiae" (Examen fuerte de sabidw·ht). Desgra­
ci;idamentc dicl10s textos se von corrnplos, a más de ser probablemente 
incompletos. Es düícil decir, si los tres íwgelcs, que arribando sobre 
nn ahno1rnclón de nubes, fonnan la compañía. de la santa, se hallaban 
desde un principio en el cuadro. Si se perdió además el dato biográfi­
co, se han conservado por Jo menos lo:; dibujos del margen, lo mismo 
que en todos los retratos tlcl lado iz<ruierdo. 

OUADBO 6a., 

S.TA CAT.ARTNA DE BOLONI.A., RELIGIOSA. DEL ORD$N 
DE S. FRANCISCO. 

Santa. Ca.talma de Boloña.. 

u. 1413. 
m. 1463. 

Repítesc en este rotrato la cara tlc tipo ancho, cara. sobre la que se 
i>xpaude paz y sonriente calma, expresando un estado de profundo 
contento interior. Con el cual va conformo la diYisa, que -escrita so­
bre tma ciuta-leyenda- trajeron dos angelitos, sosteniéndola. encima 
de su cabeza. como para motivar la c•orona ele la que vrmos adornada 
la santa : " Gloria eius in te v:idcbitur". Isaías 60,2 (Y en tí se dejará 
,·er su gloria) . Una noticia, dantlo a conocer en castellano la fecha 
de su muerte y de su cauouizaci6n, se halla escrita sobre un perga.mi-
110, que cuelga de la mesa del lado <lerechn (a rspaldas de la sa.ntn.) : 

"S. ta / Cat.l1a / rina de Bolonin Rcligi / osa <lPl Orden de Sta. 
Clara. / muri6 el día 9 de :Marso / ele 1-163 cuio Cuerpo is / todo en­
tero Canonisada / poi- Clemente XI itfio de 1712". 

Ella, habiendo sido gentil dama de la corte de Mar,garita d'&te 
antes de ingresar a la comunidad e-le las Clarisas franciscanas, toman­
do el hábito en 1432, se ,convirtió no solamente eu monja. ejemplar, si* 
no que llegí, a sc-r abadesa .V notruble autora de tratados espirituales. 

A más de la cruz en sn pecho -signo de  su alto rango monástico­
Ueva. una gran ..medalla con la imagen de la Asunc:ión. Vemos aún, su-
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jetado en el estante de libros, un pequeño lienzo per'fectamente recono• 
<1lble como uua escena de la muerte ele Cristo. La santá clarisa, fuera de 
sus aetividadt's místico-literarias, 1lflbía pues ejercido la pintura y se 
Lizo famosa por sus bien lo,gndas miniatura!:! ( 47). 

OUADRO 6b. 

S.AN'l'A CATALINA DE SENA DEL ORDEN DE PREDICADORES. 

Santa Oata.lina de Sena. 

n. 1347. 
m. 1380. 

EL cuadro, que no ofrece ningún dato informativo y ni siquie1·n 
Ull lema, demuestra Jlor nna mancha negra aun hoy existente, 1� clase 
y la. magnitud del dailo, que éste debe haber sufrido en aLgnna. época., 
llttcieudo nerrsario que so sob1·epiJ1tnra ;  pues la� extensivae, nubes y los 
mal formados ilngclrs uo p:u·ccpn proel.'dcr de la primera mano o deben 
sn. oxistoncia 1.111 cual la apreciamos hoy, a los 1:ntoques bustanLe torpca 
<le un restaurador. 

Traslúce1J¡,¡c aún en esta ca1·a -igua I qm• en la de Teresa de A vi­
ln- las dotes ele ua ulrui� ch1 inclinaciones heroicas, ele aspiraciones 1m­
periores y de una clisposieióu para sobrellevar grandes sufrimientos. La 
Sienesa. tuvo un carácter dccitlido eu un cuerpo sumamente frágil. Es 
reconocida históri¡•1unc1itc la grun inflnl'ncia, qne ejerció sobre va­
rios estadistas rk su tiempo ; figuran cutre los eonesponsalcs cle 11u 
volumiuoso epistolario nombres de príncipes, do cardenales y papas. 

Nuestro euadro nada r1c esto da a conocer; s6lo enseña el ambien­
te austero de la celda de una esposa do Cristo : la. mesa con un crucifi­
jo, nua candela encell(füla, el tintero junLo a tnis cuadernos de a.p11n­
t c-s o libros. el lirio, ílor de castidad, lu campana, voz de mando obli­
gando a la ohcdi<'nrin m011ástica.. Eu la segunda. mosa se aprecia un 
cstn11tr de libr0<;, la <'nlavr-ra y las disciplinas, el ins1rumento rlPl anto­
c•asf.igo. Catalina llrva los r11tigmas de Cristo, visibles en el dorso de 
1ms manos. Ln eorona de espinas, que le viene ofrecida por un án�el. 
simuoliza las lorturaH físicas, a h16 que �staba sn,ietn ,lurantc l'ldo ol 
curso de su v.ida y sobre las que su poderoso ánimo supo trhtnfur. 

(47). La Acaclcmia do Dologna. la reconoc�, po� tanto, como su PatroWl.. 
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CUADRO 6a. 

S. T.A. BRIGlDA, RElLIGISA (sic) DEL ORDEN, DE SAN 
BEN1r110 AB.A.. 

(Santa Brígida, Religiosa de la Orden ele San Bonito Abad) 

Santa. Brigida de Suecia,. 
n. 1302. 
Dl. 1373. 

79 

Ofrece el último cuadro de la fila derecha otra variante de un ros­
tro má.� ancho que largo, que revela en sí natnral bondad e hilaridnd. 
De la comisura de sus labios parece salir Ulla exclamación de profunda. 
sorpresa, y miran los pequeños ojos 1.m poco hundidos, fijo hacia un o-b­
jeto de extraordinaria presencia, mientras el Espíritu Santo, desde su 
nimbo de oro, le estít trasmitiendo el significado de la aparición, cuyo 
testigo ella llega a ser. 

Brígida, una de las santas más populares de los países escandina­
vos, por cuyas venas corrió dos veces sangro rea], de parte de la ma­
dre como del padre, conoció la vida desde múltiples :facetas : en el bri­
llq de la corte del rey sueco Magno Erikson; en su matrimo11io, duran­
te el cual regaló ocho hijos a su esposo; a rafa ele sus obras de caridad, 
que la pusieron en contacto con la parte más 1nise.rable del pueblo ; por 
fin en sus nt1merosos peregrinajes a Santia.go de CoJUpostela, a Roma., 
a la Tiena Santa, viajes por cierto trabajosos y pelig:roS-Os en aquel 
tiempo . .Al roo,rir su esposo, tomó hábito y, fundando varias órdenes, 
pasó casi todo el resto de su vida en Roma. Conserva la Iglesia San 
Paolo fuori le Jifore el crucifijo que, según la trailición, le habló. Sus 
revelaciones sobre la pasión de Cristo causaron profunda impresión 
en  el mundo de enbon.ces, ocupando el examen de las mismas al Con­
cilio de Basilea y dedicándoles el futuro Cardenal Juan de Torriuemada 
un libro de defensa. Escrita!! por ella originariamente en el idioma na­
tivo, fueron traducidas al latín por los confesores ele Brígida. La leyen­
da ele nuestro cuadro representa un trocito sacado de dichas revelacio­
nes; el te:x:to semiborrado y eo1,rupto reza así : 

I en el lib. 4 cap. 70 Et. pedes similitcr ad fo1·amina sua disten­
duntur cancellatique. Et quasi in:fra . . .  (48) et duobua elavis ad cru-

(48). Dejo. pereibirse c,on dificnUad en ose lugar lo siguiente: " . . .  ab nbija 
distn . . .  ". 
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cis stipitem per solidum sicut etiam manus erant configuntnr ". (E 
igualmente son estirados lof! pies hasta los correspondientes agujeros y 
casi por debajo . . .  con dos elavos sujetos al palo de la cruz a través 
de la madera como lo Brau también las manos) . 

OUADltO 6b. 

S. GER'rRUDIS l\lAGNA ABD.A11l'rSA O. E. B. 

(La gra.u Santa G·ertruclis, Abadesa de la Orden de San Benito) 

Santa. Ge.l"tr'Udis Magna. 
n. 1256. 
m. ontro 1302 - 1303. 

Era un error -común que no ho.bía podido aclararse 3ino gracias o. 
una. publicación de fines del siglp pasado el <le confundir a la eminen­
te escl'itora benedictina, que en su convento no desem¡w1111ba ningún 
rango monástico, <ion una abadesa eoutcmpor{int'a del mismo nom­
bre (49) . Lla.vcs, báculo y campana a la derecha. <le la 1-Bnta, enseifan 
que el arl isla compar�ía. dicho error. El o.tributo "Magna" sí, tiene le­
gitimiund histórica. Le valieron ese título su profunda lectura, inmcn­
,;a eruclicióu tco16gicn y laR obras escritas, en latín, que regalara su 
pluma a la posteritlacl. 

'l'cniendo ella descle nHia interés por los estudios literarios, no le 
era posible des, clnrsc poi- los mismos en aquel tiempo sino Jenh·o de 
los muros de un claustro. Catt1bi6 <le un momento n otro el rumbo un 
tanto vngo rle Rni; peusnmientos y itml>icioncR; lo cnnl le sucedió a raíz, 
de uua \'isión que tuvo, apareciendo entonces en ella los prime1os brotes 
de mistieismo. Se lleuic6 luego al más iutenl'1o estudio de lof.l antores pa­
trísticos, inspirándmie sobre todo en San Agustín, San Grcgorio Magno 
y San Bernardo de Clairv.aux. 

La cara. apacible t¡ue fo prestó el pintor, los ojos que buscan en 
lPjanías celestiales al divino amado con la impaciencia de su corazón 
ardicn te y otros pequeños rasgos del retrato, t.raducen una vida. in­
terior de1>l)<rendi1la por completo �e las preocupaciones insignificantes 
del dia. V-eruos en la mesa en que está sentada, (dirigiéndose con 
una media vuelta hacia el e�pectador), fuera de un tintero, un pe-

(49). Con Clcrtrndis de Rllckeborn (1232 • 1291). TrMnse de: Rovolatione11 
Gertrudianao n.c Mcchtildltmn.eJ po1· los Benedictinos de Soleamcs, Pnris 1875, 2 T. 
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queño devociona1'lo y otros libros, el crucifijo, y seis anillos, debien­
uo iut erpretarse los últimos probablcmeut e como los signos exteriores de 
::-us esponsales con Cristo. Entre nn ciborio eucarístico y el nimbo que 
rodea su cabeza, va la leyenda "drsponsabo" (me desposaré), pala-
bra que alude directamente a su famosa unió11 mística. Entre los títu­
los de sus obrll.R figura la que hallamos a.puntado en un papel de la me­
sa: ' 'Lega.tus divinae Pietatis' '  (El legado de la Piedad divina) ; la se­
gunda parte ele dieha. obra constituye un.a especie de autobiografía de 
la sauta. Conforme con el creciente interés, que en si,glos postel'iores 
despertaron sus ese.ritos de índole teológica y mística, fueron traduci­
dos del latín medieval a. varios idiomas, introduciéndolos en España un 
monje benedictino, Fray Leandro de Granada. (50). 

O. L 

(50). Pl.'rtc,necicodo al siglo :XVI; cxiate, am embnrgo, con respecto al tm 
lluctor <le los oscritoH Oortrudi:mos, un problema do identidnd entre un benedicti­
no do origen iuirl6&, que noi6 n sor nbad del monasterio do Siloa (Sevilla) y otro, 
espaiío1 de 11a.cimiento, npeUidado (han�da y Mendoza. 
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ANEXO 

-----• j 

Plano de una capllln de Nuestra Señora de Loreto 



ANEXO 

Quenta, y medida, de la Sta. _ Capilla de Lore.to. 

La peana y altar están apartados de la pared de la chimenea una vara tres -ita. y 
una sesnrn . 

A. Peana del altar esta en quadrado, y tiene 11iette pies y medio. 
B. Grada de l,a Peana. tiene media vara. 
C. Ohimenea de la Virgen alto una Yra ry media y una oc·havn.: ancho una vnrn 

menos dos dedos fondo una 3a. y una sesma. 
D. Alacenilla. alto uí1a vara y tres dedos, ancho dos 3as. menos dos dedos, clentle 

el suelo ele la ~lacenill.a a la tabla del medio una, 3a. y una ochava dende el 
suelo ele la capilla al uaeimiento dela al.acenilla. una vara. y tres 4tas. 
Dende el remate de lo aneho rfo la alaceuilla a la pared de la Sma. Virgen dos 
varas tres 4tas. menos 4 dedos. 

E. Pu,erta alto 3 varas menos sesma, ancho una vara, y dos 3as. menos dos dedos: 
esta a.pa:rtada de la pared de la ventana quatro varas una 3a. y do& dedos. 

F. Ventana atto vara y 3a. ancho una vara, y quatro dedos, den_de el suelo de la 
capilla al nacimiento de la ventana dos varas y 3a. 

Lo largo de toda la ,Sta. Capilla once varas y media, y 4 dedos, 
lo ancho cinco letras ¡y dos dedos. 
lo alto hasta el; central quatro varas y 3es. 4as. 
lo alto hasta el almica,te seys varas, y una 4a .. 
el tabernáculo de largo dos varas y media, y tres dedos 
de ancho una vara ¡y media. 
el, nicho de largo dos vara,s, y 8iete dedos. 
de ancho una vara y ocho dedos. 

Nota.:-Eu el 1·everso d_e la foja dice; "Medida ele la Stn. Capilla ele Loreto ". 
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